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Carta del Director

Este número de la revista está dedicado a la historia socio-eco­
nómica, cuyo desarrollo y posibilidades está contemplado en el ar ­
tículo de Alicia Florian, suerte de pórtico por el cual ingresan una
variedad de colaboraciones, tan diversa como abarcativa en esta
modalidad de hacer historia.

Aún así, solo se completara cabalmente con el próximo número
de RES GESTA (2008), que apunta a señalar intelectuales que han
tenido incidencia en la vida argentina y latinoamericana.

Historia social -genéricamente- e historia de las mentalidades,
sociedad y persona, rescatan el diálogo -a veces hecho grito- tan
eterno corno la humanidad del hombre y su medio, de la individua­
lidad y el conjunto; diálogo fecundo en ocasiones y en otras espú­
reo, exaltado, corruptor.

Y más allá de discusiones metodológicas, la misma persistencia
de ese diálogo, nos impulsa a planteamos, como siempre, que ese
contrapunto entre persona y sociedad, entre intereses personales y
sociales, solo es posible y fructífero si hay un mutuo respeto. Si
comprendemos que unos y otros están tan imbrincados, también ve­
remos claramente que no puede haber nunca exclusión o avasalla­
miento. Señala a los intelectuales que sus talentos deben estar al
servicio de la sociedad, pero que ésta -y no solo sus autoridades si-
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no el conjunto- deben proteger la libertad como el único ambiente
propicio para que aquellos impulsen primaveras continuas que re­
verdecerán todo el conjunto.

Luis Maria Caterina
Director
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Reflexiones en torno a la historia económica-social

Alicia Florián'

Entre las múltiples direcciones en las que se diversifica la histo­
riografía actual, se encuentra la historia económica-social y es a ella
a quien abordaremos en este trabajo. La misma ocupa un espacio
importante dentro de la actividad historiográfica y se encuentra en
buena parte de las líneas conceptuales y metodológicas de las in­
vestigaciones que están saliendo a la luz en el presente.

La historia social de la que se nutre, adopta una doble faz, como
son la historia socioeconómica y la historia sociocultural. A través
de ellas se han remozado temáticas y se han profundizado los aná­
lisis históricos. Comienza de esta manera a pesar la renovación de
los estudios culturales, la influencia del multiculturalismo y la con­
siguiente percepción de los cambios que marcan la transición de
una historia económica cuantitativa hacia los fenómenos económi­
cos sociales comprometiendo a la tarea interdisciplinaria.

Así a lo largo de estas líneas intentaremos dar un panorama de
la misma, comenzando desde su origen y sus antecedentes: su evo-

' Licenciada en Historia. Investigador del Instituto de Historia, UCA, Rosario.
Coordinadora del Programa de Historia Oral.
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lución tanto en los centros de estudios históricos más importantes a
nivel mundial como en los del país. Tampoco dejaremos de lado sus
métodos de análisis y sus caracteres y nos detendremos especial­
mente en sus temáticas y cómo se fueron ampliando las mismas pa­
ra acrecentar aun más su campo de estudio. Todo este esfuerzo nos
va a dejar una clara imagen de la historia económica-social y por
ende entender la amplia difusión que tomó esta área histórica.

Antecedentes y génesis: la Sociología y sus autores clásicos

Antes de entrar al análisis específico de la historia económica­
social nos detendremos en la cuestión social como la analiza la so­
ciología. La misma tiene su génesis y antecedente en la Sociología
clásica, especialmente en la línea de pensamiento de Emile Durk­
heim y Max Weber. El primero de los mencionados sostenía que la
sociología como ciencia autónoma era capaz de abordar al conoci­
miento concreto de las sociedades humanas, en forma totalmente
independiente de las demás ciencias. Y afirmaba que lo que aparen­
ta ser un hecho individual no es otra cosa que un hecho social, don­
de se relaciona la dependencia del individuo a factores externos y
colectivos como son la religión, la economía y la familia.

A los fenómenos específicamente sociales los llamó hechos so­
ciales, que constituyen unidades de estudio que no pueden ser abor­
dados con otras técnicas que no sean las específicamente sociales.
El hecho social tenía que ser estudiado como una cosa, al decir de
Durkheim, o sea como un objeto. Por tanto el estudioso debería en­
cararlo con objetividad, desprendiéndose de todos los prejuicios Y
preconceptos que podía tener antes de abordarlos.

Max Weber establece una distinción concreta entre las ciencias
naturales y las sociales. Dado el objeto de estudio que le confiere a
las ciencias sociales, entiende que no es pertinente hacerlo con los
mismos métodos que utiliza para investigar las ciencias naturales.

En las ciencias sociales sus objetos de estudio son de carácter in­
tencional e interesa la significación que éstos contienen. No dejan­
do de ser el estudio social, de carácter objetivo; de lo que sirven a



título de ejemplo tanto la historia como así también la antropología
que realizan sus estudios a través de métodos concretos.

Weber destaca la infinitud de los hechos sociales en las relacio­
nes del hombre en el devenir histórico de la humanidad', por lo que
entiende que es imposible establecer axiomas que puedan explicar
en forma homogénea y universal el comportamiento humano. Estos
comportamientos deben segmentarse para ser objeto de estudio a
elección del científico. Como consecuencia de lo dicho se despren­
de que en la elección del objeto de estudio, realizada por el investi­
gador, hay implícita una actitud arbitraria.

Weber entiende que la historia de la humanidad no es precisa­
mente racional y previsible por lo que no ha de investigársela corno
un todo. Y en función a su razonamiento, entiende que el científico
ha de realizar su investigación libre de juicios de valor.

Para la comprensión de las sociedades en determinados momen­
tos de la historia, como puede ser el caso de la sociedad capitalista
o la burócrata entiende que es necesaria la construcción de concep­
tos diseñados especialmente a tales efectos; a éstos les llama tipos
ideales. Estos conceptos conforman los rasgos esenciales con que
un investigador se encuentra al analizar determinadas sociedades.
Son ideales en el sentido de ser modelos ideados para abordar te­
mas puntuales, sirven a los efectos de tomar estos conceptos corno
ejemplo para compararlo a otro tipo ideal diferente, y ubicarlo más
lejano o cercano a patrones testigo.

Otro intelectual de renombre ha sido Pierre Bourdieu. uno de los
sociólogos más influyentes en Francia durante la última mitad del
siglo XX. La variedad de las temáticas que estudió y el intento por
llevar a la práctica la construcción interdisciplinaria de sus diversos
objetos de estudio evidenciaron su capacidad para hacer coincidir
su producción intelectual con los problemas más relevantes de la
sociedad.

La obra de Pierre Boudieu constituye un referente en distintos
ámbitos -académicos y no estrictamente académicos- de nuestro

Las personas pueden aún estando en conjunto realizar acciones individuales.
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país. Investigadores. docentes. estudiantes. trabajadores sociales,
militantes políticos, etc.. encuentran en su pensamiento una refe­
rencia sólida. al menos en dos aspectos fundamentales: por un lado,
en la construcción de conceptos puestos en funcionamiento de un
modo relacional. que permiten dar cuenta de la compleja realidad
social -superando diversas falsas dicotomías-, para guiar de mane­
ra adecuada una investigación. o para, en otros casos, permitir ha­
cer una lectura más cercana de esa realidad: por otro, en una postu­
ra ética y políticamente clara y valiosa: la defensa de las grandes
conquistas sociales de la historia y la lucha por la imposición de una
manera de ver el mundo diferente. que sostiene la defensa de las
víctimas de la dominación en todas sus dimensiones y que se fun­
da en un proceso de creación colectiva capaz de ofrecer la utopía
realista que no pueden -o no quieren-proporcionar otras instancias
de acción política.

Una de las categorías sociales que más Je dio prestigio a Bour­
dieu ha sido el capital cultural. Junto al capital económico, fuente
indudable del poder político y de la hegemonía social, que se repro­
duce hereditariamente cristalizando el poder de las oligarquías.

Sostuvo que el capital cultural, en gran medida, con la herencia
familiar va estableciendo una capacidad de decisión y de poder cre­
cientes en cada vez mayor número de instancias estatales y de go­
bierno. La tradición cultural de los padres y los abuelos es eviden­
temente una de las fuentes fundamentales de ese nuevo poder. Pero
a diferencia del capital económico es igualmente cierto que el capi­
tal cultural puede también adquirirse en las escuelas y en los insti­
tutos de educación superior. La tarea de las instituciones educativas
es garantizar la adquisición de capital cultural, especialmente para
aquellos individuos o grupos que no tienen la oportunidad de obte­
ner el mismo mediante herencia familiar.'

' Mónica Czerlowski, Transmisión de la culturayprácticapedagógica en lI Con­
greso Nacional de Investigación Educativa, Buenos Aires, Facultad de Ciencias
Sociales, Universidad Nacional de Lomas de Zamora, 2000, Pág. 2.
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Además, la cultura y la educación'. no son meros pasatiempos ni
su influencia es secundaria. Son importantísimos para afirmar y re­
producir las diferencias entre grupos y clases sociales. Encuentra
que el campo educativo (entendiendo como campo al lugar de lu­
chas materiales y simbólicas donde se produce un tipo de capital
particular (social, cultural, político, científico, etc.) y donde se es­
tablece una lógica de funcionamiento acorde al mismo) no es el
único escenario de dominación moderna sino que el más sobresa­
liente es el de la comunicación que, contrario a su propaganda de
transparencia y audacia, desarrolla estrategias, desplegando cierta
violencia simbólica que establece qué se considera normal y que
no.

La cultura es, para este pensador, un ámbito lleno de tensiones
libradas en los distintos campos, entre los cuales el lugar privilegia­
do lo detenta el campo del poder (innovador término con el cual de­
cidió llamar al Estado) ya que el capital que está en disputa es el es­
tatal y que funciona a modo de tasa de cambio valorizando o des­
valorizando las demás especies de capital.

Además se esforzó por demostrar que lo que se llama social es
del principio al fin, historia. La historia está inscripta en las cosas,
o sea en las instituciones (las máquinas, los instrumentos, el dere­
cho, las teorías científicas, etc.) y también en los cuerpos. Con re­
lación a la historia procuró descubrir dónde ella se esconde mejor:
en los cerebros y en los pliegues del cuerpo. El inconsciente es his­
toria. Es también el caso, por ejemplo, de las categorías de pensa­
miento y de percepción que aplicamos espontáneamente al mundo
social. Afirmó que entre el cuerpo socializado y los campos socia-

Su reflexión sobre el sistema de enseñanza se reflejó en libros comoLa Repro­
duction, Noblese D'Etat y principalmente La Distinction (incluido por la Asocia­
ción Sociológica Intemacional como una de las diez obras de sociología más im­
portantes del siglo XX). Su primera gran obra es donde desmantela la mccinica
perversa del sistema educativo con un estructural mecanismo de separación y le­
gitimación de las diferencias sociales y los distintos mecanismos culturales de di­
ferenciación social.
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les (dos productos generalmente afines de la misma historia), se es­
tablece una complicidad infraconsciente, corporal. Tiene un sistema
de disposiciones lo que llamó -de habitus- que es producido por to­
da la experiencia (lo que hace que, como no hay dos historias indi­
viduales idént icas, no haya dos habitus idénticos. aunque haya cla­
ses de experiencias, y por lo tanto clases de habitus - los habitus de
clase-). Esos habitus, especies de programas (en el sentido de la in­
fonnática) históricamente montados, están, en cierta manera, en el
principio de la eficacia de los estímulos que los desencadenan, una
vez que esas estimulaciones convencionales y condicionales sólo
pueden ejercer sobre organismos dispuestos a percibirlos.'

Para él la historia tiene una complicidad tácita de los dominados
con la dominación. Algunos se preguntan a veces por qué los domi­
nados no son más revoltosos. Basta tener en cuenta las condiciones
sociales de producción de los agentes y de los efectos durables que
ellas ejercen al registrarse en el temperamento, para comprender
que personas que son productos de relaciones sociales indignantes,
no son necesariamente tan revoltosas cuanto serían si, siendo pro­
ducto de condiciones menos indignantes (como la mayoría de los
intelectuales) fueran enseguida puestas en esas condiciones. Lo que
no equivale a decir que se loman cómplices del poder por una es­
pecie de truco sucio, de mentira a sí mismos. Dice que todas las per­
sonas que se sienten mal en su posición, en la función que les es
atribuida son personas con historias que, muchas veces hacen his­
toria.'

' Didier Eribon, Entrevistaa Pierre Bourdieu: Los Intelectuales de Hoy (Tradu­
cido por María Cecilia Maggi el 4 de mayo de 1980), Buenos Aires, Zona Eróge­
na. N8. 1991, Pág. 5.
' Didier Eribon, Entrevista a PierreBourdieu... , Buenos Aires , Pág. 6.
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Manifiesta, además que la ciencia social destruye muchos enga­
ños pero también muchas ilusiones. Sin embargo, duda que exista
otra libertad real amén de aquello que el conocimiento de la nece­
sidad torna posible. La ciencia social no cumpliría mal su contrato
si pudiera erguirse al mismo tiempo contra el voluntarismo irres­
ponsable y contra el cientificismo fatalista; si ella pudiera contri­
buir, por menos que fuese, para definir el utopismo racional capaz
de echar mano del conocimiento de lo probable para provocar el ad­
venimiento de lo posible.•

Para muchos estudiosos un mayor acercamiento de los historia­
dores a las ciencias sociales pone en riesgo la identidad de la histo­
ria como disciplina. Pero a pesar de ello, podemos decir que, talco­
mo se reconoce en este momento a la dimensión económica-social
parece ser que es la que mejor da cuenta de los fenómenos sociales,
es decir, con más amplitud e inteligibilidad que en el pasado.

La Escuela de Annales

Otra génesis y antecedente de la historia económica-social lo te­
nemos en la historiografía francesa, especialmente en la escuela
clásica de Annales con su nuevo concepto de la historia como una
cuestión social. Sabemos que de las tradiciones decimonónicas que
más han contribuido a la Historia Científica actual están el Positi­

• Mónica Czerlowski, Transmisión de la cultura y práctica pedagógica en ll Con­
greso Nacional de Investigación Educativa... Buenos Aires. Pág.3.
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vismo' y el Marxismo'. y que en este siglo este papel le correspon­
dió a Annales, por dicha causa nos detendremos a analizar más de­
talladamente la influencia de esta última en nuestra historiografía y
en la historia económica-social. Es un conocimiento generalizado
que por mucho tiempo la historia política marcó a la historiografía
y que la historia económica fue la mimada durante las décadas cen­
trales del siglo XX hasta los años sesenta y setenta. Pero en el caso
de esta última pasó a ser en los tiempos recientes una rama relati­
vamente marginal dentro de las disciplinas históricas. Este despla­
zamiento tiene en parte razones internas como son la propia espe­
cialidad, el agotamiento de ciertos modelos explicativos, los rendi­
mientos decrecientes de algunas investigaciones, etc. Pero también
es el resultado del momento en que vive el mundo desde entonces.•

Annales tuvo una importancia fundamental en los cambios que
se dieron en el futuro. Se propuso una renovación de la historiogra­
fía que superará los límites de la historia política y diplomática. En­
frentó a la historia relato con la historia problema, una historia que
construía su objeto a partir de interrogantes que surgían del presen­
te, reformulando la relación del historiador con el pasado.

' Pensaban que al someter a los documentos y tradiciones heredadas a una profun­
da crítica para discernir su origen y tratar de descubrir sus intenciones ocultas ade­
más de las que se expresaban lograrían explicar el verdadero sentido de los acon­
tecimientos. Se les criticó esta pretensión de veracidad de la historia basada pura­
mente en documentos y también se los tachó de hacer una historia narrativa, acon­
tecimental, política, biográfica y descriptiva. Pero es mucho más aceptada en la
práctica de lo que se admite. La exigencia de la erudición, la creencia en la impar­
cialidad del historiador, el interés por los archivos, la crítica de la fuente brindan
una imagen académica y legitimizan nuevas formas de hacer historia que tengan
en cuenta la mayoría de estos requisitos. Actualmente la historia tradicional sigue
vigente en países como Estados Unidos y Alemania donde también se desarrolló
una importante corriente neopositivista.
' Las categorías de análisis históricos marxistas no fueron tomadas en cuenta en el
siglo XIX por su alto contenido ideológico explícito, son utilizadas en el siglo XX
por la mayoría de los historiadores, se identifiquen o no como marxistas. En 1970
en el marco de un Comité Internacional de Ciencias Históricas en Moscú se reco­
noció la historiografía marxista como parte de la ciencia histórica.
"Jorge Gelman (Comp.), La historia económica argentina en la encrucijada. Ba­
lances y Perspectivas. Buenos Aires, Prometeo Libros, 2006, Pág. 9.
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Para dar respuestas a estas preguntas la historiografía tradicional
no ofrecía un método ni perspectivas de análisis adecuadas debién­
doselo buscar en las ciencias sociales. Se abrió así un diálogo fe­
cundo con la geografía, la sociología y en menor medida con la eco­
nomía, que se profundizó en la segunda posguerra con otras disci­
plinas. Dicho diálogo se hallaba justificado porque la historia es so­
cial por definición y, en segundo lugar, porque una ciencia no re­
presenta más que un fragmento del movimiento social por el cono­
cimiento. Por lo tanto, la unidad de las ciencias sociales no era más
que un resultado de la unidad misma de lo social en la historia."Ac­
tualmente podemos entender a la historia social por el estudio de la
sociedady de los grupos que la constituyen, en sus estructuras des­
de el ángulo de la coyuntura, en los ciclos como en la larga dura­
ción."

Lo social será así entendido en términos sociológicos como un
sistema de relaciones interdependientes en el que intervienen diver­
sos factores: geográficos, económicos, demográficos, culturales,
sociales, etc., y será una vía de entrada a una historia total de las so­
ciedades en el tiempo. Pero a diferencia de la sociología, en la que
no se perciben las relaciones en el marco de una sociedad estática.
acá se privilegian los cambios que se suceden en una temporalidad
propiamente histórica.

A las abstracciones sociológicas se oponía una historia empíri­
ca, concreta y cuya reconstrucción era basada en documentos. A di­
ferencia de la historiografía erudita, las fuentes documentales se
ampliaron al no quedar ya sujetas exclusivamente a los escritos pú­
blicos que, por otro lado, no eran analizados como reflejos inertes

Ver: La historia y los historiadores desde fines del XIX. Instituciones. enfoq ues
yproblemas en www.educ.ar/aportes para la enseñanza en el nivel medio. historia
"Albert Soboul, Historiador francés, amigo de Lefebvre, especialista en el perio­
do de la Revolución francesa y del Imp erio Napoleónico se enfrentará entre 1970.
1980 a la escuela revisionista de Francois Furet y Denis Richet. Cita de la obra: La
revolución francesa: Principios ideológicos yprotagonistas colectivos, Barcelona,
Crítica, 1987.

17



del pasado ya que consideraban que era el historiador quien, a tra­
vés de prácticas interpretativas, el que le otorga sentido a la fuente,
recuperando así protagonismo en la construcción de su objeto.

Vemos de este modo como existía un peso hacia lo social mani­
festado claramente en la revista lo que no significaba que la econo­
mía no lo tuviera. Ésta había ganado importancia en el campo de las
ciencias sociales y el título mismo de Anales. Economía y socie­
dad así lo reflejaba.

Pero sobre todo fueron los historiadores económicos de la Ne
Economic History, quienes tuvieron mayor influencia en la historia
cuantitativa que permitía construir modelos cuantificables en la lar­
ga duración. Mediante el uso de técnicas econométricas, estadísti­
cas y la moderna demografía histórica era posible reconstruir series
de precios, movimientos de población, producción, circulación de
mercancías, etcétera. La trascendencia de las variables económicas
también apareció en la segunda generación de Annales y especial­
mente en las obras de Fernand Braudel. Así el derrotero de la his­
toria económica entró en la renovación de sus estudios y en líneas
de análisis mucho más amplias que las ya conocidas tradicional­
mente. Pero será ErnestLabrousse el que orientará los estudios ha­
cia la historia económica y social. Ello implicaba privilegiar la his­
toria regional sobre la dimensión nacional, y la búsqueda de nuevas
fuentes de las cuales extraer datos cuantificables que pudieran or­
denarse en series. A partir de ellas se podría atender a variables ta­
les como: salarios, precios, flujos comerciales, etc., observadas en
la larga duración y analizadas con relación a una estructura invaria­
ble respecto de la cual las crisis coyunturales son una referencia.

Entre fines de la década del '60 y comienzos de los '70 se va a
producir un nuevo giro en los estudios." Sin abandonarse el análi­

Una nueva generación que se formó en la posguerra dirigirá Annales junto a
Braudel y Labrousse: G. Duby, F. Furet, P. Nora, M. Aghulon, J. Le Goff, E. Le
Roy Ladurie y Marc Ferro.
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sis cuantitativo se abocará a los problemas culturales y la historia
de las mentalidades!'. Asimismo, se iniciará un diálogo con la an­
tropología y valorará la obra de Foucault y la de un historiador aje­
no a los medios académicos como Philippe Ariés.

Un muestrario de diversidad de temas, problemas, métodos y
enfoques caracterizará esta nueva historia. Multitud de campos de
estudios que contrastan con el programa más orgánico que habían
esbozado en Annales Labrousse y Braudel: las mentalidades, el
imaginario colectivo, las actitudes frente a la vida y la muerte, la
brujería, el cuerpo y la enfermedad, la sociabilidad. Pero además se
dio un retomo a la historia política, al acontecimiento, a lo singular.
Esta diversidad promovió, sino un abandono, sí un desplazamiento
del proyecto de elaborar una historia total, lo que llevó a F. Dossé
a definirla como historia en migajas.

La influencia tardía de Anuales en Argentina

En nuestro país hacia la década del '60 se da una importante re­
novación historiográfica en el ámbito de la investigación universi­
taria facilitada por la vinculación entre el Instituto de Sociología de
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Ai­
res dirigida por Gino Germani y el Centro de Estudios Históricos
Sociales dirigido por José Luis Romero. No proponen un profundo
cambio en la interpretación del pasado, sino un proyecto de inves­
tigación conjunta y sistemática de la historia económica y social
argentina. Estos temas habían sido tratados por algunos integrantes
de la Nueva Escuela Histórica e incluso por Juan Alvarez pero eran
textos aislados y no conectados entre sí.

La decisiva acción de Germani en el desarrollo de los estudios
sociales en la universidad y a través de su Instituto así como de la
carrera de Sociología, marcará el rumbo de los análisis sociohistó­

" Los campos de la Historia Social y de la Historia de las Mentalidades fueron los
más beneficiados por las propuestas epistemológicas de Eduardo Grendi, Giovan­
ni Levi y Jaques Revel.
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ricos en la Argentina. Pese a ser ese Centro una institución más bien
marginal dentro de la historiografía académica, debido a su enlace
con Annales y a su comunicación con otros centros de investigación
universitaria del interior del país, ha ejercido gran influencia en la
historiografía actual."

A partir de estos años se desarrollarán investigaciones orienta­
das hacia temáticas coloniales y del temprano siglo XVIII." Uno de
los temas más abordados fue el de las migraciones, donde no sólo
se aportó mucha información nueva sino que se emprendieron inte­
resantes debates para explicar esos procesos y sus resultados. Para
el estudio de la generación del '80 tuvieron en cuenta aspectos co­
mo la posesión de la tierra, la colonización, la inmigración, la dis­
tribución de la riqueza y de la población, los factores externos, la
centralización del poder político, los grupos políticos-sociales y las
ideologías predominantes."Además se preocuparon por la inestabi­
lidad política y por analizar el fenómeno peronista desde fuera del
mismo. Utilizaban como instrumentos de análisis las teorías de la
modernización y de la dependencia, que daban una visión pesimis­
ta del pasado. Pero los acontecimientos políticos institucionales que
llevan al desmantelamiento de los equipos de trabajo en el año
1966"hacen que no pocos estudios de este tipo se perfeccionen en
sedes científicas del exterior, con la consabida influencia de las te­
máticas allí desarrolladas."

" Contaban también con el aporte de historiadores norteamericanos y de otros
campos de estudio.
" Especialmente se desarrollaron estudios sobre las áreas Altoperuana y pampea­
na durante los siglos XII-XIII y sobre colonización agrícola.
"Consideraban que la historia de Argentina del S. XX comenzaba a adquirir ras­
gos de moderna a panir de 1880.
"Nos referimos a los sucesos conocidos como La Noche de los Bastones Largos,
suceso que da comienzo a la intervención de las Universidades Nacionales, dando
lugar a la emigración de científicos.
" Se destacan en este periodo los trabajos de Carlos Sempatt Assadourian, entre
otros.
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Es conocido que existe un consenso generalizado en considerar
a esta renovación sesentista corno un momento de inflexión, un ver­
dadero punto de partida para una serie de cambios que señalan a esa
época como el comienzo de una nueva era, en que la mayoría de los
historiadores argentinos actuales gustan filiar sus orígenes. Son to­
mados como genuinos impulsores de una historia económica y so­
cial, hasta entonces por lo menos postergada. Pero, más interesan­
te aún es que además de las numerosas innovaciones que introdu­
cen en las nuevas cuestiones que se abordan, en los enfoques, en las
referencias teóricas que invocan, así como también las técnicas y
los métodos utilizados muchas de esas novedades, más que una re­
visión drástica de las interpretaciones y de las categorías manejadas
en el pasado vinieron aun contra la voluntad declarada a ratificar­
las."

La historia económica-social: Caracteres y abordaje

La historiografía francesa de la década de 1970, y de la Escuela
de Cambridge renuevan posturas teóricas y abordajes hacia lo que
hoy se conoce como historia socioeconómica, campo en el cual, se
observa el desplazamiento de los estudios de las variables cuantita­
tivas, hacia la mirada de los actores sociales. El dialogo con la An­
tropología Cultural con su mirada interdisciplinaria indaga a suje­
tos históricos novedosos. Se renueva así el concepto de Región.
gracias a la Antropología Cultural y la nueva Geografía humana. En
forma paralela la idea de frontera" en sus vertientes interna -en es­
pecial para el caso argentino- e internacional, y las conceptualiza­
ciones sobre el desierto y su representación en las ideas y prácticas
sociopolíticas a partir del paradigma civilizador del siglo XIX van

"Dedier Norberto Marquiegui, Pluralismo Social y Cultural, Crisol de Razas y
Multiculuralismo ...en Astrolabio, Pág. I.
Ver Marta, Bonaudo, Liberalismo, Estado y Orden Burgués (1852.1880), en

Nueva Historia Argentina, Buenos Aires, 1999 y Susana, Bandieri, Entre lo mi­
cro y lo macro: la historia regional. Síntesis de una experiencia, Buenos Aires, En­
trepasados, I 996.
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a ser renovadas. Espacios y lugares. son redefinidos desde la socio­
logía histórica". de fonna tal que la Sociología, la Psicología, entre
otras ciencias" aportan nuevos enfoques y perspectivas para traba­
jos en diferentes escalas ya sean micro"o macro históricas.

De esta manera. ya a fines de los '70, la crisis del paradigma
cuantitativo hegemónico abrió las puertas a una recuperación de las
perspectivas antropológicas interesadas en los enfoques cualitati­
vos. en las dimensiones subjetivas del proceso histórico y en la mi­
crohistoria. El virtual agotamiento de modelos macrosociales per­
mitía la recuperación en función explicativa de la perspectiva con
la cual los protagonistas habían vivido el proceso en el que se en­
contraban involucrados, y esto llevaba a indagar concretamente las
relaciones sociales y las estrategias que formulaban individuos y
grupos sociales.

" En el área de Sociología histórica. Waldo Ansaldi ha aportado novedosas mira­
das hacia los estudios rurales y de los sectores trabajadores. Ansaldi es Doctor en
Historia por la Universidad Nacional de Córdoba (Argentina), es profesor titular
de Historia Social Latinoamericana. en la Carrera de Sociología, y de cursos de
posgrado (maestría y doctorado) de la Facultad de Ciencias Sociales de la Univer­
sidad de Buenos Aires. Investigador del Consejo Nacional de Investigaciones
Científicas y Técnicas (CONICET) con sede en el Instituto de Investigaciones So­
ciales Gino Germani, de la misma Facultad. Además es miembrodel Centro de In­
vestigaciones Socio Históricas (CISH), Universidad Nacional de La Plata. Ha si­
do y es profesor de grado y/o posgrado en varias universidades del exterior como
Barcelona, Montevideo, Sao Paulo, entre otras. En materia de investigación traba­
ja varias cuestiones, panicularmente mecanismos de dominación político-social,
sistemasde partidos, las condiciones sociales de la democracia enAmérica Latina
y ciudadanía y derechos humanos en los países del Mercosur.
A las ya citadas podemos agregar la filosofía, la semiología entre otras.
La microhistoria concibe el mundo social no como una estructura social de es­
cala global, como un conjunto complejo de relaciones cambiantes dentro de con­
textos múltiples en permanente readaptación. Explora las racionalidades y las es­
trategias que ponen en marcha las comunidades, las parentelas. las familias, los in­
dividuos, dado que estima que la observación microscópica es capaz de revelar di­
mensiones no perceptibles desde generalizaciones inductivas.
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La propuesta microhistórica constituyó un éxito editorial a par ­
tir de 1980 y por espacio de una década comenzó a aparecer en Ita­
lia la colección Microhistoria editada por Einaudi y dirigida por G.
Levi y C. Ginzburg." Jacques Revel también compiló artículos ba­
jo el título Jeux d' échelles. La mycroanalyse ar expérience (Juegos
de escala. El microanálisis de la experiencia); el texto reflejaba el
trabajo colectivo desarrollado en la Escuela Práctica de Altos Estu­
dios (EHESS) que reunió a antropólogos e historiadores franceses
e italianos a comienzos de la década del '90, todos ellos interesados
en la temática de la escala."

En Argentina se aplica el microanálisis a diversas problemáti­
cas." En tal sentido, la reconsideración de la escala ha posibilitado

" En ella se aplicaba esta per.;pectiva a la historia económica. social y cultural. lo
cual era una muestra de la heterogeneidad de la producción y de las direcciones di­
versas en que se aplicó esta práctica historiográfica.
"En esta obra se distinguía dos posicionamientos en la relación a los enfoques mi­
cro y macroanalílicos. Uno, representado por las posturas de Simona Ceruti y
Maurizio Gribaudi, proponía la superioridad de la dimensión micro sobre la ma­
cro, en tanto que la primera engendra a la segunda. El otro, adoptado por investi­
gadores comoMarAbéles, A. Bensa, Bernard Lepeit y la suya propia, si bien re­
conocía la productividad de la reducción de escala, no privilegiaba una escala so­
bre la otra y proponía un juego o variación entre las dimensiones macro y micro.

Beatriz Bragoni con obras comoMicroanálisis. Ensayos de historiografía argen­
tina y Maria l. Barbero y Femando Rocchi con Cultura. sociedad, economía y nue­
vos sujetos de la historia: empresas y consumidores.
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la apertura de campos como la historia de empresas y del consumo,
temática que articula la historia económica con la social y la cultu­
ral.3

El aporte y el uso de la historia oral
en el campo económico-social

En nuestro caso. como ya se manifestó, los estudios históricos
respondieron a nuevos interrogantes y se analizaron también el re­
tomo del actor, la reducción de escala. el uso de ciertas fuentes y la
dimensión concreta del trabajo de los historiados que permitieron
complejizar la comprensión del pasado argentino de los siglos XIX
y XX.

Quedó claro que una característica fundamental del campo so­
cioeconómico es la complejidad temática en el abordaje de los pro­
blemas y la multiplicación de fuentes y con técnicas como la His­
toria Oral, la Historia de Vida, los Métodos Demográficos- y el
aporte fundamental de la escuela inglesa durante los años '70- y la
Etnohistoria, se estructurará un discurso histórico renovado y vital.

" Si la historia de empresas aportó a la historia económica una visión que atendía
más a la fisiología que a la anatomía de los mercados, la del consumo, desde que
nació a principios de los '80 amplificó ese enfoque. Y lo hizo a partir de conside­
rar sus cultores que el consumo fue el verdadero combustible de todos los cambios
en la economía desde la revolución industrial. En cuanto a la historia de empresas,
se marca la dicotomía producida entre las perspectivas macro. como la de Jorge
Sábato y Jorge Schvarzer, que responsabilizan a la burguesía su falta de empuje
para encabezar un proceso de desarrollo nacional, y las visiones alternativas que
se resisten a generalizar sobre todo el empresariado. Estas últimas le imputan a las
primeras una escasa comprobación empírica de sus planteas. Proponen para ello el
estudio particularizado de casos, objetivo que la microhistoria puede llevar adelan­
te. Los estudios de la historia de empresas están aún en una etapa de desarrollo y
son variados los aspectos aún inexplorados, como el de las empresas públicas. Pe­
ro esto aún es más inicial en el caso del consumo, tanto en Argentina como en el
resto de América Latina.
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Si nos detenemos en la difusión mundial de la historia oral esta
ha suscitado en los últimos tiempos un interés cada vez mayor en­
tre los diversos campos de la investigación. La utilización de testi­
monios directos de quienes participaron en la gestación de un pro­
ceso histórico ha sido objeto de numerosos análisis y utilización por
parte de diversas disciplinas: museología, sociología, antropología,
psicología, lingüística, entre otras.

Los historiadores orales se han visto enfrentados a la construc­
ción de la memoria, a la dialéctica entre recuerdos y olvidos. a la
producción, transmisión y conservación de la memoria individual y
social, es decir, a la construcción social de la memoria.

En Gran Bretaña" durante los años '60 se planteó en las univer­
sidades el uso de la Historia Oral en experiencias de carácter inter­
disciplinar. La amplia difusión de la obra de los historiadores ora­
les Ronald Blythe y Paul Thompson da cuenta de la importancia
que se le concedió a partir de ese momento.

En Italia, a mediados de la década del '50, se desarrollaron una
serie de proyectos destinados a recuperar testimonios de gente co­
rriente. Rocco Scotellaro publicó sus trabajos sobre los campesinos
del sur: L 'uva putane/la y Contadini del sud y Edio Vallini escribió
una antología de historias de vida de obreros industriales: Operai
del sud. Dos décadas después, en 1977, se publicó el primer libro
de Nuto Ravelli a partir de entrevistas a campesinos piamonteses:
ll mondo dei vinti. Ninguno de estos autores era académico profe-

Todas ellas coinciden en afirmar que la historia oral es la herramienta por exce­
lencia que permite dar respuesta a los problemas que se derivan de la ausencia de
fuentes escritas referidas a un determinado período o a una determinada temática.
" Los antecedentes del desarrollo de la historia oral deben situarse alrededor de
1930 a partir de los Sound Archives creados por la BBC de Londres y su posterior
utilización por parte de la historia social y la sociología. Para el caso de Francia
los años '80 aceleró un importante avance en el desarrollo de la historia oral lue­
go de las Jomadas sobre Historia Oral y Fuentes Orales realizadas por la Univer­
sidad Complutense de Madrid y la celebración de lColloqui sobreLes Fonts Orals
en Palma de Mallorca.
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sional, por ello, en 1974, a partir de la publicación de las obras de
Franco Ferrarotti. la disciplina alcanzó un nivel académico. En es­
te mismo sentido las obras publicadas por Luisa Paserini y Sandro
Portinelli concretaron importantes conclusiones al estudio de la me­
todología de la historia oral y analizaron los aportes de la misma en
diferentes temas de investigación: metodología, cultura y trabajo
del campesinado, historia feminista e historia de la emigración."

Para el caso específico nuestro. las nuevas líneas de investiga­
ción tienen un rasgo fundamental como es la innovación metodoló­
gica a través de trabajos de campo con un cambio relevante en el ti­
po de fuentes utilizadas. Se recurrió, por ejemplo, al análisis de
fuentes censales y catastrales, a los registros parroquiales y notaria­
les, a los contratos de arrendamientos y a los asientos contables de
las estancias o ingenios azucareros proveyendo técnicas de encues­
tas y entrevistas entre otras."

A manera de conclusión podemos decir que la historia oral no
solo permite dar respuesta a los problemas que derivan de la ausen­
cia de fuentes escritas referidas a un determinado período o a una
determinada temática sino también iniciar nuevas tareas de investi­
gación a partir de una nueva visión de los acontecimientos. Además
la utilización de las fuentes orales como complementarias, en aque­
llas investigaciones en las que la evidencia oral sirve para confir­
mar, contrastar o bien refutar las hipótesis enunciadas a partir de las
fuentes escritas, permiten avanzar en el conocimiento de la realidad
histórica desde diversos enfoques, tarea que se ve enriquecida por
el carácter interdisciplinario de la historia oral.

María del Rosario Sanguinetti, Archivo Oral -- Un anteproyecto en www.geo­
cities.com/emuseoros/Docs/historia_oral.htm
" Dentro de estas novedades podemos señalar otras líneas recientes de investiga­
ción tratadas con la metodología de la Historia Oral como las siguientes: el mun­
do del trabajo urbano y rural. la evolución del hábitat material, el consumo de bie­
nes culturales c industriales, los diversos tipos de militancia, las historias barriales
y regionales, entre otros tantos.

26



La inmigración y la emigración

Entre las temáticas de estudio más comunes analizadas por la
historia económica-social en Argentina están está la concerniente a
los gauchos. También los fenómenos de migración y en especial la
inmigración. Uno de sus temas de análisis y de estudio más profun­
dizados fue el fenómeno inmigratorio en sus diferentes facetas
cuando se cristalizó el campo de estudio económico-social. Abor­
dado desde el aspecto cuantitativo- presentando a la inmigración
masiva como un fenómeno compacto y totalizador - para avanzar,
luego, en las aristas demográficas y económicas de la transforma­
ción poblacional.".

El caso de los inmigrantes comenzó a manifestarse en abierta re­
belión contra esa especie de forzosa sujeción que les venía impues­
ta desde afuera y no tardaría demasiado en producirse, aunque lo
haría gradualmente dando paso, primero a una cierta historia de las
colectividades en la década del ochenta, y luego a lo que se ha da­
do a llamar la dimensión regional y aldeana de los procesos migra­
torios. Puerta de entrada, ya en los años noventa, para un nuevo ti­
po de historia social que se pretendía distinta y en parte como res­
puesta a la crisis de los grandes modelos macrosociales que por en­
tonces se evidenciaba, reclamó para sí la nada fácil tarea de gene­
rar una descripción más realista de los hechos que se propusiera
además recuperar la experiencia vivida por los propios sujetos so­
ciales como ineludible vía para una nueva forma de legitimación en
que su presencia no podía ser soslayada, en un terreno probable­
mente más cercano a la microhistoria, la historia de las representa­
ciones, la historia cultura l y que encontraba en la antropología a
uno de sus interlocutores privilegiados.

Los estudios sobre la inmigración en Argentina, lo mismo que la
enorme mayoría de los trabajos nacidos al calor de la renovación de
los sesenta, estuvieron signados en sus orígenes por la influencia

La obra de Ezequiel Gallo anteriormente mencionada marcó el puntapié inicial
para la profundización del estudio de las variables económicas - productivas y so­
ciales que tienen al proceso inmigratorio como principal actor.
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entrecruzada de la escuela de losAmales, la teoría del crecimiento de
Rostow, la sociología funcionalista y un difuso marxismo, la mayo­
ría de la veces aprendido a través de sus inevitables mediaciones
francesas. Al calor de los impulsos de un cierto refonnismo desarro­
llista y de una coyuntura internacional excepcionalmente favorable,
que se despliega a partir de los esfuerzos de reconstrucción económi­
ca de posguerra, parecería natural combinar todas esas interpretacio­
nes que, aunque radicalmente diferentes entre sí, empujaban todas
hacia un mismo fin que en esa época tuvieron las ideas de moderni­
zación y crecimiento. Claro que ese común denominador, visible en
todas las naciones, adquiría aquí además otras connotaciones pues, si
la Argentina del post-peronismo se había propuesto completar su
tránsito hacia la modernidad. y en ello iba buena parte del compro­
miso y la acción de muchos de los que fueron los principales referen­
tes de la renovación, era porque esa tarea en realidad no se había rea­
lizado del todo antes. Es por eso que, mientras que a la influencia de
los Annales se reservaba la función de ofrecer resguardo a muchos de
los reflejos básicos del oficio de historiador, a la vez que en su ver­
tiente braudeliana se le permitía incorporar otros nuevos como los de
la multidisciplinariedad, lo mismo que la historia serial de Labrous­
se y el aporte de algunas nociones como las de totalidad y estructura
que tan bien parecían adaptarse a los nuevos climas intelectuales y a
los intercambios que se habían establecido con otras disciplinas, se­
rá la sociología estadounidense la encargada de aportar lo principal
de las matrices inspiradoras del nuevo movimiento. Por otra parte, si
esa influencia es en buena medida perceptible en el conjunto de la
producción de la época, se toma todavía más evidente, en aquella fi­
gura que en muchos sentidos marcó el rumbo de los acontecimientos,
al brindar la contribución más decisiva para la fonnulación de un es­
quema interpretativo llamado a perdurar en el tiempo y sobre el cual
se desplegarán después, a favor o en contra, la inmensa mayoría de
los trabajos que se realizaron sobre inmigración enArgentina, nos es­
tamos refiriendo a GinoGermani").

" Dedier Norberto Marquiegui, Pluralismo SocialyCultural, Crisol deRazas y
Multiculuralismo ...en Astrolabio, Pág. 3.
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El tema, de los orígenes, que comenzó nuevamente a preocupar
a los historiadores y científicos sociales cuando la restauración de­
mocrática hizo retomar las discusiones planteadas tiempo atrás y,
paralelamente, abrió el debate hacia nuevos temas de la Historia
Social," entre los cuales la inmigración masiva, el exilio, sus ima­
ginarios y representaciones, sus ciclos y flujos, sus formas de aso­
ciación y renovados debates sobre el pluralismo cultural, ahora se­
rían abordados desde otras perspectivas.

La historia regional

Como se reflejó a lo largo de este trabajo la tendencia histórica
económica- social privilegia a la historia regional sobre la dimen­
sión nacional, y a la búsqueda de nuevas fuentes de las cuales ex­
traer datos cuantificables que pudieran ordenarse en series. A
partir de ellas se podría atender a variables tales como: salarios,
precios, flujos comerciales, etc., observadas en la larga duración y
analizadas con relación a una estructura invariable respecto de la
cual las crisis coyunturales son una referencia.

También se comienza a indagar desde fines de la década de 1980
el mundo rural y sus actores. Se da un profundo proceso de renova­
ción tanto teórico-metodológico como temático que produjo en el
campo de la historiografía argentina la constitución, por ejemplo,
de la historia agraria como un espacio historiográfico (y hasta sub-

Numerosas publicaciones especializadas y Centros de investigación del país se
dedicaron a estos temas desde las nuevas perspectivas historiográficas. Universi­
dad Nacional de San Juan, Universidad Nacional de Luján. Universidad Nacional
de La Plata (Centro de Investigaciones Sociohistóricas), Centro de Estudios Mi­
gratorios Latinoamericanos, Universidad de Tandil. Univcr.sidad Nacional de Ro­
sario, Universidad de Buenos Aires. Asimismo se abrió el abanicode tcm,ilica., re­
feridas a este campo historiográfico como lo demuestran los trabajos de Luis Al­
berto Romero, Juan Suriano, JuanCarlos Torre, Mónica Bjerg. Femando Devoto.
LeandroGutiérrez, Hilda Sábato, Daniel James, Enrique Masés, Eduardo Miguez,
Diego Armus, Mirta Zaida Lobato, Ema Cibotti, entre otros investigadores del
país.
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disciplinar si se quiere), que contará con sus propios especialistas,
sus ámbitos institucionales y sus medios de difusión (como el Cen­
tro de Estudios Históricos Rurales. la Red de Estudios Rurales, el
Programa Interdisciplinario de Estudios Agrarios). orientados a re­
construir la economía. las estructuras sociales. las formas de socia­
bilidad, de trabajo y la cultura que emergieron en el mundo rural ar­
gentino a lo largo de varios siglos. En éstos años proliferaron los es­
tudios regionales y microhistóricos sobre los sistemas agrarios en el
mundo indígena y la organización productiva regional en el perío­
do colonial. los regímenes tenencia y propiedad de la tierra en el pe­
ríodo virreinal, en laArgentina independiente y del siglo XX, de las
estructuras agrarias, demográficas y sociales que se constituyeron a
partir de ellas y. para sólo citar unamás de ésas líneas temáticas, los
estudios referidos a economías regionales como las de Cuyo, la Pa­
tagonia o Tucumán. En el caso de la historia agraria ésta se ha nu­
trido del aporte de disciplinas como la antropología y la arqueolo­
gía y de los estudios realizados en ámbitos técnicos como el INTA
o el Indec.

Diversos aportes fueron modificando la imagen dominante de la
historia agraria argentina formada a través de textos clásicos como
los más tempranos de Jacinto Oddone la burguesía terrateniente
argentina (1930), de Horacio GibertiHistoria Económica de la Gana­
dería Argentina (1954) y Eldesarrollo agrario argentino (1964), el li­
brode James ScobieRevolution on thePampas. A social historyofAr­
gentine wheat, 1860-1910 (1964) y el más reciente de Romain Gaig­
nard La Pampa argentina. Ocupación, poblamiento, explotación, de
la conquista a la crisis mundial (1550-1930) de 1989.

La importancia de profundizar en esta área reside en el valor
comprensivo que el conocimiento del pasado agrario brinda sobre
la historia argentina en su conjunto: ... construir una síntesis sobre el
desarrollo agrario del territorio argentino en el largo plazo, como
un elemento centralpara pensar la evolución más general delpaís,
así como los problemas de su presente..". Así, una de las claves

" Osvaldo Barsky-Jorge Gelman, Historia del agro argentino. Desde la Con­
quista hastafines del siglo XX. Buenos Aires, Grijalbo-Mondadori , 2001, Pág. 10.
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centrales que pueden explicar el fracaso y postración que vive el
país desde las primeras décadas del siglo XX, puede encontrarse en
sus estructuras agraria. Se intentará reconstruir una historia argen­
tina tomando como eje articulador su pasado agrario, que permite
comprender las causas históricas de su diferenciado y desigual de­
sarrollo económico y social regional. Reconstruir una historia agra­
ria que sea parte central para dilucidar la historia del país.

A diferencia de investigaciones como las de Oddone, Giberti o
Gaignard, que concentraban su atención en la evolución sectorial
de la economía agraria (se ocupaban excluyentemente del análisis
de la agricultura o de la ganadería) y centralizados en la región
pampeana, ahora se pretende estudiar tanto el desarrollo ganadero
como el operado en el sector agrícola, ateniéndose a la vez amos­
trar las específicas modalidades regioriales que sus desenvolvi­
mientos tuvieron y las estructuras agrarias regionales que fueron
generando. Es decir, reconstruir la evolución agraria argentina ana­
lizando también cuestiones como las políticas agrarias, la organi­
zación del trabajo rural, los procesos demográficos y los cambios
a nivel de las estructuras familiares que en esos contextos se ope­
raron.

No debemos de dejar de mencionar que la historia rural está
atravesando por una suerte de dualidad constitutiva, por un lado en
su forma actual encuentra sus raíces en la renovadora forma de ha­
cer historia que es la económica y social aunque también es eviden­
te que esa fórmula tendió a desestabilizarse y escindirse en líneas
de investigación cada vez más distanciadas reproduciendo un pro­
ceso que se opero en el conjunto de la disciplina y que no dejo de
tener incidencias en las formas en que se práctico la historia rural.
Por otro lado, conviene reconocer que se trata de un campo de es­
tudio ambiguo ya que a veces se habla de historia agraria y otras de
historia rural como sinónimos. Lo cierto es que el primero se orien­
ta hacia el análisis de las condiciones materiales de vida social y re­
curre a temas y métodos afines a los de la historia económica y el
segundo tiende a definir objetos de estudios y formas de aproxima­
ción más amplios y se orienta a un variado conjunto de fenómenos
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sucedidos en ámbito rural y en las cuales las economías no ocupa
necesariamente el centro de la atención ni inspira los modos de
aproximación. Ambas vertientes terminaron por darle a este campo
de estudio una fisonomía radicalmente distinta de la que tenía bajo
la impronta de una tradición cultural e historiográfica que había
tendido a subsumir la historia rural y agraria de este periodo en la
historia de la ganadería."

Recordemos aquí que Roberto Cortes Conde en 1992 señaló que
la historiográfica económica argentina había permanecido al mar­
gen de corrientes poderosas en los medios académicos más avanza­
dos. La nueva historia económica (NHE) y la nueva economía ins­
titucional (NEI) aparecidas la primera en la posguerra y la segunda
en los años '60 y '70 poca mella habían hecho en la producción his­
toriográfica argentina. Desde ese entonces ambas han tenido algún
mínimo avance en el país pero su influencia específica en el campo
de la historia agraria de la gran expansión ha sido inexistente en un
caso y relativamente restringida en el otro."

Además, como una forma de conclusión sobre este aspecto y
coincidiendo con Eduardo Sartelli, podemos afirmar sin temor a
equivocamos que no poca parte del progreso agrícola reciente en la
Argentina se debió a la mecanización lograda y no poca parte de la

" Jorge Gelman (Comp.), La historia económica argentina ..., Pág. 190 y 191.
" Ibídem, La historia económica argentina ..., Pág. 214.
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explicación del lugar de la Nación en el comercio mundial se debió
también al hecho de su agricultura estuvo relativamente mecaniza­
da."

La historia de los trabajadores

Tomando a la historia de los trabajadores como otra área privi­
legiada por los avances en su estudio nos encontramos que la mis­
ma ha experimentando una profunda renovación. Amediados de los
ochenta, las certidumbres de esta historiografía, centrada en la no­
ción de clase, fueron puestas en duda. Los cuestionamientos surgie­
ron, en parte, debido a importantes cambios sociales, como la crisis
del socialismo real, la irrupción de nuevos movimientos sociales y
las transformaciones en la economía mundial resultantes de la glo­
balización. Asimismo, nuevas tendencias intelectuales -la teoría fe­
minista y el giro lingüístico- condujeron a interesantes replanteos.

Entre los estudios que se dieron a conocer se incluyen los de his­
toria de la mujer y de su género; las investigaciones sobre historia
de la vida cotidiana, estudios subalternos e historia cultural; y los

Apesar de la importancia en la historia rural pampeana. el tema de la tecnología
rural no merece el escaso espacio que se le ha otorgado en la bibliografía especia­
lizada. En general, la mayor parte de los trabajos provienen de especialistas e in­
genieros agrónomos preocupados por aspectos parciales del tema o bien de histo­
riadores, sociólogos y militantes políticos interesados por los aspectos más am­
plios de la cuestión agraria. El resultado es, o bien la suma de datos parciales so­
bre algún aspecto de la tecnología agrícola dispersos en historias globales del agro
pampeano o bienmonografías elaboradas sobre cuestiones muy puntuales y, por lo
general, de exclusivo interés técnico. En consecuencia. carecemos de una historia
global que centre el interés en el proceso mismo de incorporación y desarrollo de
la tecnología en el agro y sus consecuencias sociales y económicas. Este a5pecto,
más allá de detalles técnicos específicos. pero también, más acá de la cuestión
agraria en general, es la que comenzó a darse a la luz. Ver Eduardo Sartelli en
Del asombro al desencanto: La tecnología rural y los vaivenes de la agricultura
pampeana, en: Andrea Reguera y Mónica Bjerg (comp.): Sin estereotipos ni m­
tificaciones. Problemas, métodos y fuentes de la historia agraria, IHES, Tandil,
1995.
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aportes de la historia política, interesada en indagar la vinculación
entre ciudadanía e identidad de clase. El objetivo es familiarizarse
con debates recientes así como los remas y métodos que, en la ac­
tualidad, se privilegian en la agenda de investigaciones. De esta
manera, podrá apreciarse que tras la crisis, la historia de los traba­
jadores, lejos de entrar en un callejón sin salida, se ha tornado más
reflexiva, abierta al diálogo con otras disciplinas y más diversa.

De esta manera nuevos debates y temas de investigación apare­
cen en el mundo del trabajo, niveles de vida y calidad de vida, for­
mas de resistencia y cultura de los trabajadores, las organizaciones
obreras y la protesta industrial. Alcances y limitaciones de la histo­
ria de las mujeres trabajadoras, los aportes del concepto de género
y la construcción social de la feminidad y masculinidad.

Los aportes de la historia cultural y de la vida cotidiana son im­
portantes para comprender el proceso que va de la conciencia de
clase a la cultura de los trabajadores, las resistencias obreras bajo
las formas de protesta no tradicionales, el estudio de las causas y or­
ganizaciones de protesta a la cultura de la protesta y lasfiestas pro­
letarias.

Los aportes que brindan en esta área la historia política y la his­
toria social se dan, por ejemplo, en la relación entre los procesos de
construcción de la ciudadanía y de clase, la ampliación de los mo­
dos de acción política de los trabajadores: prensa obrera, asociacio­
nismo y la formación de una esfera pública radical. También la
cuestión de la construcción de la identidad social, las representacio­
nes del poder: iconografía y propaganda política, el valor de la fo­
tografía como fuente histórica, las representaciones de los propios
trabajadores, los desafíos del testimonio oral y los usos de la me­
moria.
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De la historia sociocultural a la socioeconómica

El retroceso de la historia económica en beneficio de la cultural
recién llegó a nosotros en los años '80. Si bien no sincronizamos
con las novedades, hemos tenido elbeneficio de intentar no incurrir
en los mismos errores y discusiones que debió sortear la historio­
grafía internacional. De tal modo, que las influencias de las teorías
posmodemas y del neoliberalismo han sido mucho más moderadas,
ya que una buena parte de la discusión se llevó a cabo en otros fo­
ros antes de alcanzamos. Y surge precisamente luego de que se co­
miencen a discutir en la Argentina las interpretaciones generaliza­
doras e infalibles, cualquiera sea el signo ideológico que portaran.
Porque la discusión con la vieja historiografía era que dichas lectu­
ras tenían un gran componente intuitivo y mucha menos comproba­
ción empírica. De tal modo, la respuesta fue bucear en la historia
los casos prácticos que confirmaran o desestimaran tales explica­
ciones. Es en ese sentido es que se incorpora la aplicación práctica
de la reducción de escala de observación, es decir, la microhistoria
que se aplica sobre los procesos y los hechos, como también sobre
los aspectos geográficos.

Para la historia cultural se abordará al estudio de las representa­
ciones y los imaginarios junto con el de las prácticas sociales que
los producen; también se atenderá los modos de circulación de los
objetos culturales. En esta historia, nuevas categorías como las de
experiencia o las de la representación permitirán captar la media­
ción simbólica, es decir, la práctica a través de la cual los indivi­
duos aprehenden y organizan significativamente la realidad social.
Podemos decir entonces que la historia cultural abarcará un amplio
territorio en el que es posible reconocer diversidades, sean ellas
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conceptuales o metodológicas, además de aquellas que obedecen a
las distintas tradiciones historiográficas argentinas."

La actual predominancia de la historia económica y social en la
literatura académica puede ser provechosamente complementada
con estudios que rescaten el papel de la política y la ideología. Pro­
blemas tales como las relaciones entre el liberalismo y el fenóme­
no de la centralización del poder político en la Argentina, o las vin­
culaciones entre liberalismo, conservadorismo y nacionalismo y
distintos grupos sociales; las consecuencias que tuvieron para la
evolución institucional argentina, las distintas corrientes y doctri­
nas jurídicas a lo largo del tiempo; o la evolución de la educación y
el papel que cumplió en el desarrollo de distintas tradiciones cultu­
rales, son sólo algunos de los campos de investigación que aún es­
peran ser tratados.

" En el caso británico esta práctica es inaugurada en los años 50 por la Escuela de
Biringham, conformada por Richard Hoggart, Stuar Hall, Raymond Williams
o E.P. Thompson, que propició la institucionalización de los estudios culturales o
cultural studies. En Alemania, existe una larga tradición de estudios culturales,
abierta por los más prestigiosos intelectuales de la Escuela de Frankfurt: Adorno,
Horkheimer, Benjamin, Marcuse o Habermas, enlre otros. Esta escuela se
orienló al estudio de las industrias culturales, la producción cultural en la sociedad
capitalista y la cultura de masas. En Francia se desarrolló particularmente la so­
ciología de la cultura, representada centralmente por la obra de Pierre Bourdieu,
quien exploró dimensiones como el habitus, el gusto, los medios masivos, ele.
La historia cultural de lo social o la historia socio cultura/ contó con amplia difu­
sión en Francia gracias a la labor de R. Chartier y sus investigaciones en lomo de
los libros y los lectores en la Europa moderna; en el mundo anglosajón, esta ten­
dencia está representada por historiadores como Robert Darnton, Peter Burke y
Natalie Zemon Davis; en América Latina se destacan Jesús Martín Barbero y
Néstor García Canclini .
., Eduardo, Zimermann los intelectuales, las Ciencias Sociales y el reformismo
liberal. Argentina 1890-1916 en Desarrollo Económico N 124, Vol. 31, 1992.
Págs. 8 y 21.
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A su vez a través del análisismicrohistórico que incluyó a la teo­
ría de las redes sociales y de la fijación del foco de atención de las
clasificaciones generales al actor y sus prácticas, se puede estable­
cer una serie de premisas que modifican miradas previas. Las áreas
temáticas en las cuales se han producido sus aportes más significa­
tivos son: la transición del antiguo régimen a la república, la expe­
riencia política de Buenos Aires desde Caseros hasta 1880 y el as­
censo de las élites regionales a través de acuerdos entre sí y con el
poder central.

Amodo de conclusión

Quedó manifestado además a lo largo esta exposición que uno de
los rasgos más comunes que presenta la historiografía occidental es
la ampliación del campo de estudio, que ha sido continua desde fines
del siglo XIX. Ninguno de estos espacios disciplinares surgidos es
estable por lo que son recurrentes las críticas a los modos de cons­
trucción de sus objetos de estudio y a los métodos de abordaje utili­
zados amenazando de esta manera la legitimidad de las distintas co­
rrientes, como sucede en el caso de la historia oral. A causa de esta
situación muchos estudiosos creen ver una crisis, una incertidumbre
pero si es así es al menos es notablemente productiva.

Sin embargo, a pesar de estos inconvenientes, la multitud de sub­
disciplinas en las que se dividió la historiografía contemporánea es
una realidad ya sin retomo. Hasta queda lugar para una historiografía
tradicional que pervive casi sin alteraciones en algunos centros acadé­
micos. Es evidente, entonces, que ya no hay un centro dominante en
la historiografía, ni un núcleo irradiador de nuevas tendencias. Una
variedad de revistas son la expresión del policentrismo que han seña­
lado diferentes investigadores. En los últimos años se fue dando una
mayor autorreflexión de los historiadores respecto de sus prácticas y
a las condiciones de producción de sus discursos."

" El giro lingüístico desde mediados de los años 60 y la sociología de las institu­
ciones que ha desarrollado Pierre Bourdicu, han estimulado el surgimiento de una
rama más crítica que autocelebratoria de la historia de la historiografía.
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En nuestro país y en el resto de Latinoamérica, recién con la
transición democrática de la década del '80 se inició un acelerado
proceso de recuperación. expansión y especialización historiográfi­
ca que modificó sustancialmente las temáticas, los abordajes meto­
dológicos y las tendencias interpretativas. La reconquista de la li­
bertad de expresión. la fluidez de los contactos con los mundos aca­
démicos centrales y el movimiento de cuadros académicos posibi­
litaron un avance cuantitativo y cualitativo en las últimas décadas
del siglo XX. Además se refleja claramente el esfuerzo de los his­
toriadores argentinos por aprehender las novedades. Al mismo
tiempo existe también aquí una tendencia clara hacia la dispersión
y fragmentación (temático-metodológica) correlativa con otra
orientada hacia la especialización.

Desde los años '90 se han ido desarrollando investigaciones
centradas en los dos primeros tercios del siglo XX con algunas ex­
tensiones sobre la década del '70."

La orientación renovadora de la historiografía está en general
nucleada en tomo a las diferentes universidades del país, que edi­
tan el resultado de sus investigaciones en diversas publicaciones" y
organizan jornadas periódicas en las cuales reflejan el estado de la
historiografía argentina e incluso organizan trabajos por áreas temá­
ticas."

" Los trabajos sobre la historiografía argentina posterior al retomo de la democra­
cia en la década del 80' son más bien escasos y en muchos casos son el resultado
de reflexiones acotadas de los propios involucrados.
Cuademos de Historia Regional (U. de Luján); Anuario del Instituto de Estudios
Históricos y Sociales (U. del Centro de la Provincia de Buenos Aires); Estudios
Sociales (U. Nacional del Litoral, del Rosario y del Comahue); Boletín del Insti­
tuto de Historia Argentina y Americana Dr. E. Ravignani (U, de Buenos Aires).
Otras instituciones que congregan a historiadores de todo el país podemos citar al
Comité Argentino , filial del Comité Intemacional de Ciencias Históricas.
" Historia del derecho y de las instituciones, Historia medieval europea, historia
moderna, historia colonial, Historia regional, Historia del arte y la arquitectura,
Historia económica, Historia política, Historia agraria, Historia de las relaciones
internacionales, Historia demográfica, Historia de las ideas y de la ciencia.
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Estas publicaciones periódicas y las revistas académicas suelen
reflejar con bastante precisión, el estado del campo. De acuerdo a
ello dentro de las áreas temáticas se puede discriminar en historia
política, historia económica, historia cultural de las ideas e intelec­
tual, educación, teoría e historiografía. A lo largo de la última déca­
da y media del siglo XX los temas privilegiados fueron los vincu­
lados a la historia social.

Se ha manifestado, por todo lo expuesto en este trabajo, que la
historiografía social es la privilegiada pero debe en el futuro supe­
rar algunos desafíos ineludibles para su crecimiento. Por un lado, la
expansión de su objeto de conocimiento, incorporando temas y di­
mensiones temporales y espaciales inéditos en un campo en forma­
ción, para acrecentar el conocimiento histórico sobre los procesos
de estructuración social peculiares de la región. Pero paralelamen­
te a esa expansión de la dimensión del objeto de conocimiento, es
necesario establecer puentes y conexiones en ese archipiélago de la
producción histórica, que hagan posible reconstruir continentes his­
toriográficos. Esto va a permitir superar las historias microsectoria­
les sin visión de conjunto, como objetos de estudio en sí mismas y
no como expresiones de una totalidad mayor. No se hace historia
sin imbricación, conexión, intercambio de problemas o sucesivas
convergencias hacia un centro. Finalmente, estas superaciones per­
mitirán ofrecer una visión más nacional y matizada de la historio­
grafía social argentina y latinoamericana.

Por lo tanto revalorizar las investigaciones recientes referidas a
los temas aquí tratados y en especial los de la historia económica­
social que, desde la óptica regional y a través de estudios de casos
y realidades específicas, se propone matizar, ampliar y hacer más
complejas las interpretaciones macrohistóricas es muy importante."

"· Desde luego no se intentó agotar el tema, ni incluir todos los aportes producidos
en esa materia, sino pasar revista a algunos de los trabajos más representativos que
abordan la cuestión.
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El campo socioeconómico, como vimos, tiene la característica
fundamental de la complejidad temática, el abordaje diferente de
los problemas, la multiplicación de fuentes y flamantes técnicas co­
mo la Historia Oral, la Historia de Vida, entre otras que le otorgan
un discurso histórico remozado y vigoroso que no deja de seducir a
los investigadores actuales.

Finalmente podemos afirmar que una más acabada comprensión
de los aspectos esenciales que presenta la historia socioeconómica
e incluso política de la Nación Argentina (desde esta nueva visión),
son examinados desde esa óptica singular y se convierten en una
experiencia por demás interesante, en un desafío para comprender
y entender mejor en gran parte el pasado y por lógica discernir el
presente de los argentinos.
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Salud, colonia y pampa. Dispositivos sanitarios en el
primer siglo de la Ciudad de Buenos Aires.

Roxana H. Abelleyro'
Jaime Bortz

Resumen
El propósito de este artículo es revisar los aspectos relativos a la

atención de la salud en el primer siglo de establecimiento estable de
población en la ciudad de Buenos Aires. Evitamos el uso de las ex­
presiones "medicina" y "sistema de salud" porque nos parecen ina­
propiadas para nuestro objeto de estudio. Se estudian las cuestiones
relacionadas con la salubridad, el proyecto de un hospital y a los
imaginarios y prácticas de los primeros pobladores, privilegiando el
tratamiento del habitar. La salud no era considerada un derecho que
mereciese especial atención a partir del poder político, por lo que la
ciudad careció de médicos practicantes. Se registraron normas de
salubridad pública y de construcción saludable. No hubo supervi­
sión del desempeño de los sanadores. El proyecto de Garay contem­
plaba la construcción de un hospital que se inauguró en 1611. Pare­
ce haber sido un sitio de segregación. Por otra parte. la escasez de
titulados dio lugar a la coexistencia de curadores empíricos. En
1605 el Cabildo contrató a un cirujano portugués con fondos públi­
cos. Es probable la existencia de una medicina tradicional indígena
aportada por indias y mestizas.

" Lic. en Ciencias Políticas, docente en Metodología de la Investigación y Episte­
mología (UBA).
' Doctor en Medicina, docente investigador categoría II UBA, profesor regular
adjunto de Historia de la Medicina.
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Summary

HEALTH, COLONY AND THE PAMPAS. PUBLIC
HEALTH MEASURES IN THE FIRST CENTURY OF

THE CITY OF BUENOS DE BUENOS AIRES.

Toe purpose of this article is to review the issues related to
health care over the first century of the st able settlement of
population in the city of Buenos Aires.

We have avoided the use of the words "medicine'" and "public
health system" because we find them inappropriate for the subject
matter of our study. We have studied the issues related to sanitation,
the projects to build a hospital and the first settlers' collective
representations and practices, prioritizing the treatment of dwelling
places. Health was not considered a right deserving any special
attent ion of the political power. Therefore, the city did not have any
practicing physicians. Rules related to public health and sanitary
constructions were registered. Toe healers' performance was not
supervised. Garay's project included the construction of a hospital
which was opened in 1611. Apparently, said hospital was a
segregation site. On the other hand, the shortage of qualified
physicians gave rise to the existence of empiric mediciners. In
1605, the Cabildo (town council) hired, with public funds, a
Portuguese surgeon. Indigenous medicine contributed by
Amerindian and half-blood women is likely to have existed.

Key Words: health, practice of medicine, Buenos Aires.
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Introducción

"( ... ) la ubicación es el hecho cultural por excelencia.
Todo el esfuerzo de la cultura tiende, esencialmente a saber dón­

de se está.
Ubicar significa ubicarse. De nada le sirve al hombre averiguar

dónde se halla un lugar del planeta,
cómo no sea enfunción de lo que ese sitio le importe

con respecto a sí mismo y a sus semejantes."
Florencio Escardó, Geografía de Buenos Aires

Los historiadores coinciden en considerar el establecimiento y
desarrollo de la hoy llamada Ciudad de Buenos Aires a partir de su
fundación por Juan de Garay en 1580. Nuestro propósito es abordar
los aspectos vinculados con la salud en la ciudad durante poco más
de los primeros cien años que siguieron a su establecimiento, cuan­
do la cantidad de habitantes y su estructura fueron más cercanos al
imaginario de lo rural que de lo urbano. Para analizar esta temática
no consideramos adecuado referimos a la medicina porque "(... )
puede decirse que no existe, durante la colonia, ciencia en la Argen­
tina: ni en el sentido de una organización del saber científico y me­
nos aún en el sentido de la producción original. ( ...)". Tampoco
consideramos adecuada la referencia al un sistema de salud, con­
cepto que se asocia al planeamiento institucional de ofertas relacio­
nadas con las demandas vinculadas a los problemas de salud de la
población, situación que no estaba presentada en esta primera eta­
pa de la colonia.

'José Babini, Breve Historia de la Ciencia Argentina. En: Miguel de Asía. com­
pilador. La ciencia en la Argentina. Perspectivas históricas, Buenos Aires (1993.
Siguiendo a Babini, la situación se modificará recién en 1779 con la creación del
Protomedicato en el Río de la Plata, institución que fonnaba. habilitab.1 ,. contn>-
laba la competencia de los profesionales en el área. •
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Hemos seleccionado. en cambio, indicadores como las normas
relacionadas con un esbozo de la consideración de salubridad de la
ciudad, el proyecto de un hospital y las cuestiones vinculadas a su
efectivización y funcionalidad, referencias a quienes de un punto de
vista técnico se orientaron hacia el tratamiento de la enfermedad y
los imaginarios y las prácticas de los primeros pobladores. Seguire­
mos así las posiciones historiográficas del urbanismo que privile­
gian el tratamiento del habitar: "Haciendo del sustantivo un verbo:
cambiando "hábitat" por "habitar". se transforma un hecho, una co­
sa. en una acción. ( ... ) Habitar refiere a un sinnúmero de fenómenos
(entre los que también hay objetos), ( ... ) debemos reunirlos en un
discurso conceptual que indique relaciones, características, muta­
ciones."

El proyecto de Juan de Garay

Mientras que la expedición encabezada por Pedro de Mendoza
en 1536 constituyó un emprendimiento desde la Corona orientada a
la búsqueda de riquezas- pensado luego de las experiencias de
Cortez y Pizarra en América continental - la de Juan de Garay en
1580, conformada por trescientos hombres, nació como un empren­
dimiento local iniciado en Asunción. El proyecto de Garay se rela­
cionó con la aspiración de establecer un puerto que habilitase, den­
tro de los límites impuestos por el sistema de comercio monopóli­
co español, una ruta directa por ultramar en vez de la ruta terrestre
descendente desde la capital del Virreinato del Perú (Lima) hasta la
Provincia del - supuesto - Río de la Plata. El proyecto de Garay no
pudo concretarse tempranamente, puesto que la Corona no lo per­
mitió - situación que alentó el desarrollo del contrabando -, aún ha­
biendo logrado el mantenimiento del grupo en la costa del río, a di­
ferencia de lo que había sucedido casi cuatro décadas antes con la
expedición de Mendoza.
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En el Acta de Fundación y en el Plano Fundacional del Archivo
General de Indias podemos ver la proyección de la traza de la ciu­
dad' diseñada en retícula y la distribución de solares para los veci­
nos, el fundador y los destinados a lo que hoy denominaríamos "es­
pacios comunitarios", como el Fuerte, la Plaza Mayor, los pertene­
cientes a las órdenes religiosas de San Francisco y Santo Domingo
y al Hospital de San Martín. "La traza en damero, ( ... ) produce una
organización espacial del espacio público con características pro­
pias. Entre ellas, una homogeneidad territorial ( ...) También permi­
te la localización ordenada y a priori de los principales elementos
urbanos, entre los cuales se destacan la Plaza Mayor y la manzana
o cuadra. ( ... ) La cuadra, en la que ubicaban los solares era de con­
siderables dimensiones ( ...). Allí se construyeron casas, al principio
exentas, pero muy pronto encuadradas por medianeras y en orden
cerrado sobre la calle. ( ... ) Esta disposición crea el carácter de la
ciudad, dándole a las calles una peculiar conformación, sobre todo
cuando las calles son rectas y perpendiculares entre si."

La estructura urbana, característica de las ciudades hispanoame­
ricanas con fundamentos desde Viturbio o Santo Tomás e inspirada
en las ideas renacentistas, condicionó una organización funcional
centrípeta; es decir, produjo que el conjunto de las actividades so­
ciales se direccionen y enlacen hacia el centro, el que se transformó
sucesivamente en espacio de justicia, de fiestas, de mercado. Se dio
en caso de Buenos Aires que el centro político y social no coincidió
con el centro geométrico y geométrico por su acercamiento a la
costa fluvial.

Rafael E.J.Iglesia, documento difundido en el Seminario Introducción al Estu­
dio de la Arquitectura Colonial Hispanoamericana, Carrera de Especialización en
Historia y Crítica de la Arquitectura y el Urbanismo, Escuela de Posgrado. Facul­
tad de Arquitectura, Diseño yUrbanismode la Universidadde Buenos Aires, 2006.
' Iglesia, documento difundido... cit.
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La salud en la Ciudad de Buenos Aires / 1580 - 1700

Como señalamos en la introducción, el cruce de cuatro ejes pre­
tende reflejar continuidades y rupturas entre las disposiciones y de­
cisiones formales de la Corona - donde puede encontrarse cierta
preocupación vinculada con la "habitación saludable" de la ciudad,
el proyecto de creación del Hospital General de San Martín de Juan
de Garay y su devenir. la inserción de expertos y otros hombres de­
dicados a la atención de la salud, y el desenvolvimiento de la vida
comunitaria e institucional en la ciudad.

Quisiéramos recordar que en esta época la salud no fue conside­
rada un derecho público que requiriese ser atendido desde el poder
político, lo que puede sostenerse al observar, por ejemplo, que no
existió ninguna determinación firme en la contratación de un exper­
to para el cuidado de los pobladores. Una carta de Diego de Gón­
gora datada en 1620 relataba que "(... ) hay muchos enfermos po­
bres, indios y españoles, y no se pueden curar por no tener renta,
médico, ni barbero." Otro documento que apoyaría este argumen­
to es una de las leyes para los Reinos de Indias que determinaba,
para los hospitales de Lima y México, sólo que "(... ) los virreyes
( ... ) y los oidores ( ... ) vean la cura, servicio y hospitalidad que se
hace a los enfermos, estado del edificio, dotación, limosna y forma
de su distribución ( ... ) y a los que mejor asistieron a su servicio fa.
vorecerán, para que les sea parte de premio( ...)", aceptando el sos­
tenimiento de los hospitales por la limosna - y en ocasiones los re­
cursos proporcionados por los vecinos al Cabildo -y no con fondos
de la Corona. Siguiendo a Federico Tobar, habrá que esperar al go­
bierno criollo para poder ver los primeros hospitales realmente sos-

' Citado por Norberto Larroca, Susana Nahimlas, Ángel Jankilevich. Historia
de los establecimientos asistenciales de la provincia deBuenosAires (1580-1822),
Buenos Aires, 1988.
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tenidos por el poder político aquí, y no sólo basados en la caridad
de las comunidades religiosas y benevolentes'.

Ciudad y salubridad

En 1614 Buenos Aires albergaba unos mil pobladores. Al co­
menzar el año 1700 ya eran unos ocho mil. Se ubicaban en unas
veinte manzanas. El jesuita Antonio Sepp relató a fines del siglo
XVII que "Las casas son de paja, o mejor dicho, cabañas de barro.
Tienen un solo piso y apenas duran algo más de siete años (...) Las
casas e iglesias no están aquí construídas de ladrillos, sino de barro,
y sólo se alzan un piso." La división de la manzana en cuatro sola­
res derivó en general en "formas de organización semirrural de ba­
ja densidad y con trama abierta que incluían la huerta o quinta jun­
to a la vivienda", sin olvidar, al imaginar la perspectiva del conjun­
to, que "El emplazamiento de la ciudad de BuenosAires cuenta con
una característica peculiar de su paisaje natural en el hecho de po­
sibilitar una doble percepción de lo infinito: en lo terrestre con la
pampa y en lo acuático con el Río de la Plata."

Obviamente no podemos referimos a una consideración análoga
a la actual sobre las condiciones sanitarias. Por ejemplo, de la Fuen­
te Machaín indica que el agua usada hasta para beber era en princi­
pio la del río, "sin más precaución que la de dejarla un rato en las
tinajas, donde se guardaba para asentar las basuras que traía en sus­
pensión. Bastante tiempo después comenzaron los pozos caseros,

'Aunque "una paulatina estatización de los hospitales (... ) se da durante el direc­
torio de Alvarez Thomas y bajo el comando de BemardinoRivadavia que estable­
ció el II de septiembre de 1815 un rcglamento dc hospitales expropiando los hos­
pitales religiosos y comunitarios y estableciendo juntas hospitalarias. El segundo
paso lo estableció con la Primera Ley de Arreglo de la Medicina en 1822. En la
misma se establecen criterios para nombramiento de los médicos. Aparece enton­
ces la figura del profesional contratado por el Estado, con cargos rentados y res­
ponsabilidades públicas. Bajo el gobiernode Urquiza el Hospital General de Hom­
bres fue pasado a la esfera de la Municipalidad de Buenos Aires". Ver Federico
Tobar, Breve historia de la prestación del servicio de salud en la Argentina, en
httpp: //www.isalud.org/ documentacion / Breve_historia . pdf.
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de primera napa,( ... ) Más tarde con el empleo de las tejas, se intro­
dujo el hábito de recoger en vasijas el agua llovida, lejanas precur­
soras de los aljibes. lujo de los siglos siguientes."

Sin embargo se registran normativas referentes a la construcción
en la ciudad involucrando también su higiene y a la consideración
de hábitos saludables y perjudiciales'. En 1590 se ordenó que vee­
dores designados por el Cabildo vieran ver el diseño y planta de los
edificios que se fuesen a construir; en 1627 que se colocasen pie­
dras en las calles a una vara de la pared; en 1631 se construyeron
veredas. y hay referencias a su reconstrucción en 1639 y en 1653;
en 1638 se nombró un encargado de limpieza de las calles y en
1640 se determinó que el agua de las azoteas debía encauzarse "de
suerte que no cayera en las veredas".

Existieron también Ordenanzas Reales promulgadas en 1664
(para los Reinos de Indias), relacionadas con la salubridad que co­
municaban: "Que toda casa que estuviere en población en calle
muy angosta, que por su altura no la bañe el sol, ni la combata el ai­
re, no es sana para habitarla. Que [en] las piezas que sirven de dor­
mitorio( ... ) no se arrimará la cabecera de la cama contra el tabique
que corresponda a patio o calle, porque los ambientes los pasan y
es muy enfermo y perjudicial para las cabezas. Que en los dormito­
rios de cuartos bajos no corresponda la pared de cabecera a alguna
medianería, que tenga vecino o contiguo algún albañal, pozo, fuen­
te, sumidero, ni arca de agua, porque esos vecinos no pueden pres­
tar cosa buena. Que todo dormitorio bajo por donde pasare albañal,
aunque por encima esté tapado por lozas o tablones, será muy en-

El uso de la madera en las construcciones originaba la caída de las tejas de los te­
chos al cabo de pocos años, por pudrirse . Hay datos también de que a causa de mu­
chos y grandes hormigueros (las hormigas eran una plaga), los cimientos y cons­
trucciones cedían: una solución fue poner piedra en los cimientos, material escaso
aquí que era traído de la otra banda del Río de la Plata.
' Guillermo Furlong, Arquitectos argentinos durante la dominación hispánica,
Buenos Aires, 1946.
' Ramón Gutierrez, Buenos Aires. Evolución histórica. Bogotá, 1992.
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fermo y prestará muchos achaques. Que todos los cuartos bajos pa­
ra haberlos de habitar, ha de haber gran satisfacción de estar muy
secos ( ...). Que todo el que labrare casa o la tuviere, que las aguas
se recojan dentro de ella, procure disponer que todas surtan a la ca­
lle, y evite sumidero dentro de casa, porque sólo sirve de albergue
a cuantas alimañas malas y perjudiciales sabandijas hay contrarias
a la salud. Que todo género de habitación se necesita se abran las
ventanas dos o tres veces al día, para que se purifique el ambiente
y se espelan los vapores perjudiciales a la salud. Que no se habilite
ninguna casa que, además de estar seca, no pase a lo menos seis me­
ses, porque el mismo vapor del yeso causa algunos efectos en lasa­
lud.. .' .. También merece citarse una de las Leyes de Indias de 1573
referida a la consideración de la propagación de enfermedades: "pa­
ra los enfermos de enfermedades contagiosas [pongan los hospita­
les] en lugares levantados, y partes que ningún viento dañoso, pa­
sando por los hospitales, vaya a herir en las poblaciones." Hemos
encontrado una carta de 1621 que refiere la muerte de setecientas
personas en veinte días debido a una "peste de viruela" comenzada
en los buques negreros, debiéndose habilitar enterratorios fuera de
la ciudad, por ser insuficientes los de las iglesias.

Finalmente señalaremos que no hay datos que indiquen que hu­
bo una sistemática supervisión sobre el desempeño de los expertos
o sobre las drogas que preparaban, encontrándose sólo referencias
en torno a una demanda presentada por un cirujano y a una dispo­
sición de 1640 en la que el Cabildo requirió la presentación de do­
cumentación que diese cuenta del conocimiento de aquellos que cu­
raban.

El Hospital de San Martín

En España ya se contaba con los denominados "Hospitales Rea­
les" creados por la fusión de establecimientos menores, sobre todo
a partir de la Reconquista: "Los grandes hospitales ya no eran de

• Rodolfo Giunta, "La dimensión simbólica", UBA: encrucijadas. Revista de ta
Universidad de Buenos Aires, N37, Buenos Aires, mayo 2006.
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comunidades. sino propiedad y obra pía del rey o del obispo, admi­
nistrados por un funcionario de alto rango, generalmente poco inte­
resado en la suerte de los desgraciados que llegaban a sus puertas
[enfermos, ancianos, mendigos y soldados mutilados]." Las Leyes
de Indias hicieron mención a la obligación de creación de los mis­
mos por parte de virreyes. gobernadores y audiencias "para curar a
pobres enfermos y ejercitar la caridad cristiana"", Sin embargo, en
el actual territorio argentino los primeros hospitales no presentaron
la configuración mencionada. sino más bien tuvieron un tamaño pe­
queño y quedaron a disposición de asambleas, concejos o cabildos.

En el proyecto original de Garay existió la construcción de un
hospital en una manzana del llamado "barrio recio", pero como la
ubicación se consideró inconveniente se decidió su reubicación".
En 1611 el Cabildo decidió que "por estar fuera de donde es el co­
mercio y se han de pedir y recoger las limosnas, y dado que sería
más conveniente y útil hacerlo y fundarle en el camino que va al
Riachuelo de esta ciudad, donde esté más cerca del comercio y a
causa de que aquél es el paso por donde entran en la ciudad la gen­
te que viene por la mar que es de donde viene la mayor parte de los
pobres enfermos, el hospital se edifique en ese lugar". Es decir,
que aquello que señalamos como la característica "centrípeta" de la
funcionalidad de Buenos Aires, debida a su traza, y la necesidad de
la accesibilidad desde la costa de donde llegaban de ultramar la ma­
yoría de los enfermos - contingentes de negros, introducidos por
"contrabando", que padecían las condiciones de los navíos negre­
ros, propicias para la propagación de muchas enfermedades - se
constituyeron ambas en fundamentos para la decisión del traslado."

" Angel Jankilevich, Hospital yComunidad. De la Colonia a la Independenciay
de la Constitución a la República Corporativa, Buenos Aires, 1999.
"Así lo señala el texto de una de las Leyes para los Reinos de las Indias de 1541.
Entre las actuales calles Reconquista, Corrientes, 25 de Mayo y Sarmiento; es

trasladado a la actual esquina de Defensa y Méjico.
" Citado por Jankilevich. Hospital y Comunidad ... cit.
" El dueño del solar donde se reubicó e! Hospital, no aceptó su venta ni permuta
y lo dio en donación como "limosna y obra pía".

50



El hospital se inauguró oficialmente en noviembre de ese año
como "Hospital de San Martín y Hermita de Nuestra Señora de Co­
pacabana", con motivo del solemne traslado de la imagen de San
Martín de Tours desde la Iglesia Mayor hasta el nuevo lugar". El
Cabildo ya había determinado que el edificio, una capilla y habita­
ción de tierra apisonada y paja" quedase bajo la justicia y el regi­
miento de la ciudad y que se designasen anualmente a dos regido­
res y un "mayordomo" para atender su funcionamiento. Los datos
señalan que la presencia de "expertos" en el primer hospital no fue
permanente, como tampoco lo fue la concurrencia de la comunidad;
luego volveremos sobre esto.

En 1663 José Martínez de Salazar escribió al Rey solicitando
para el hospital cuatro hermanos de San Juan de Dios: uno sacerdo­
te (para la asistencia espiritual de los enfermos y administración),
dos cirujanos y practicantes y uno enfermero, solicitando también
cajas de medicinas y cirugía, y colchones, sábanas y mantas. Nue­
vamente podemos observar la preocupación por aclarar que los gas­
tos no hubiesen sido perjudiciales para la Hacienda Real: llegó a
proponer que los soldados curados dejasen la mitad del sueldo de
cada día que pasasen en él. Sin obtener respuesta a lo solicitado, fi­
nalmente, en 1692, el gobernador de Robles, contando con el apo­
yo del Cabildo y del Obispo, decidió transformarlo en una Casa de
Recogimiento. "La guerra por la sucesión del trono español, y el as­
censo a la monarquía española de los Borbones volverían a llevar a
primer plano (...) el temor de ataques por parte de Inglaterra y de
Holanda y (...)delos portugueses (...) [se] fortaleció la guarnición
de Buenos Aires ( ...) El monarca se apresuró a ( ...) restablecer el
Hospital ( ...) La situación del Hospital continuó siendo extremo pe-

"Se producirá así en (...) el barroco [el] "sacralizar" el espacio público (...) [la]
valoración del ámbito abierto, alentando las antiguas formas de ritualización y las
formalidades procesionales(...)". Ramón Gutiérrez, Barroco Iberoamericano.
Barcelona, 1997.
"· Hay datos de que en 1642 quedó reducido a escombros por "una acciónde la na­
turaleza [tormenta]",
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nosa y precaria, ( ... ) El gobernador Bruno de Zavala ( ...) inicia las
gestiones para que la hermandad hospitalaria de los Bethlemitas se
hiciera cargo del Hospital de San Martín [en 1726]."7

La designación y la inserción de expertos en el área

Si bien en la expedición de Pedro de Mendoza se mencionó la
presencia de médicos y cirujanos, Eliseo Cantón destaca que "Lo
que llama la atención es que un fundador de pueblos como Garay,
no hubiera traído algún licenciado. cirujano o sangrador", cuando
menos civil o religioso, ya que algunos misioneros ejercían la me­
dicina con verdadero acierto ( ... ) nació pues, la ciudad de Buenos
Aires, sin tener médicos, boticario, ni cura, trinidad infaltable en to­
do pueblo de habla hispana...""°

La escasez de "titulados". no fue sólo una situación de estas tie­
rras. En Europa, si bien fueron más los diplomados fueron también
muchos más los habitantes, lo que dio lugar a la coexistencia de cu­
radores empíricos. "Si los médicos mencionados no eran diploma­
dos, es innegable que todos fueron fervorosos herboristas ( ... ) y co­
mo procedían ellos de diversos países ( ...) es más probable que ca­
da uno aportó al Río de la Plata sus saberes farmacéuticos y que
esos saberes y esas prácticas, aunada con la ciencia farmacéutica de
los indígenas, que no era escasa, constituyó un conjunto de singu­
lares alcances médicos."o

El primer experto mencionado es el cirujano Manuel Alvarez,
portugués, que en 1605 pidió al Cabildo que se le fijase un estipen­
dio, que resultó ser de cuatrocientos pesos pagados en "frutos de la
tierra", más lo correspondiente a medicinas y ungüentos. Se lo obli­

" Larroca, Nahimias, Jankilevich, Historia de los establecimientos ...cit.
Desde la práctica hipocrática se suponía que la sangría facilitaba la eliminación

de la materia morbosa.
" Citado por Larroca, Nahimias, Jankilevich, Historia de los establecimientos
...cit.
Guillermo Furlong, "Medicina y botica misionera", presentado en el 3er. Con­
greso Nacional de Historia de la Medicina, publicado en La SemanaMédica, 1972.
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gó a atender a "españoles y naturales en esta ciudad, curar y sangrar
a todos de las enfermedades que tuviesen y acudir a todo como de­
be y es obligado." No tardó demasiado en querer dejar la ciudad y
en reclamar los pagos, a lo que se le dio respuesta, a la vez que se
le exigió que permaneciese en Buenos Aires. La falla de continui­
dad sobre datos del mismo llevan a inferir que no fue asf7.

Se registra que Gerónimo de Miranda, barbero" portugués que
ponía ventosas y sacaba muelas, recibió del Cabildo la suma de
cuatrocientos pesos en 1607, derivados de una suscripción de veci­
nos, que aportaron de dos a veinte pesos cada uno, "por no haber
otro ( ... ) y estar a más de cien leguas la ciudad de donde se podría
recurrir a otro oficial ( ... ) y por ser tan en pro del bien y aumento de
todos los vecinos y moradores de esta ciudad, ( ... ) debe hacer con­
forme a su oficio de barbero, así a las personas como a toda su fa­
milia que se entiende sangrar, afeitar, echar ventosas y sacar mue­
las. "+

En 1608 pidió vecindad Francisco Xixón, con título expedido
por el Protomedicato de Madrid. Ya había ejercido en Potosí y se
asentó en Buenos Aires ocupando cargos durante los años siguien­
tes. Otro dato relevante es que en 1635 los cabildantes acordaron
dar un sueldo de veinticuatro pesos mensuales a Gaspar de Aceve­
do, mayordomo del hospital y "enfermero que sangra, hecha vento­
sas y cura algunas veces de cirugía.">

" Ricardo de la Fuente Machain, Buenos Aires en el siglo XVII, Buenos Aires ,
1944.
n Fue corriente, según los libros capitulares, el deseo de marcharse de los exper­
tos, dado que Buenos Aires no alcanzaba a costear su mantenimiento.
"' "En los países de Occidente, la cirugía, despreciada por los médicos. había caí­
do en las manos de los barberos ...) Simples personas conocedoras las más de las
veces de una sola operación (...); había una clase de barberos cirujanos que traba­
jaban bajo supervisión médica." Desiderio Papp y Abel Agüero, Breve historia
de la medicina, Buenos Aires, 1994.
Jankilevich. Hospital y Comunidad ... cit.

a Según citas de Furlong, entre 1580 y 1680 pudieron contarse veinte médicos.
diecisiete cirujanos, un veterinario y dos enfermeros. Citado por Larroeo, Nnhl•
mias, Jankilevich, Historia de los establecimientos...cit.
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Finalmente, si bien su presencia no fue tan fuerte en este perío­
do en la ciudad de Buenos Aires. se mencionan en las referencias a
algunos jesuitas y a algunos indios formados por éstos, ocupados de
la atención de la salud.

Imaginario y prácticas de los pobladores

Si bien la mayoría de los historiadores coinciden en suponer que
las referencias a enfermedades son demasiado escasas, sólo men­
cionándose las heridas y muertes producidas por las caídas de ca­
ballo - introducido por los españoles - y epidemias de viruela, sa­
rampión y "tabardillo" (fiebre tifoidea), puede afirmarse que los
pobladores no percibieron al hospital como una institución destina­
da a ellos. El hospital pareció haber sido considerado un lugar de
segregación, de depósito de enfermos, inválidos y mendigos o para
soldados heridos u otros ocupadores transitorios o relacionado con
el poder colonial, poder que era percibido como severo y restricti­
vo en relación con el control del comercio y del contrabando por
parte de la población general". Da cuenta de esto el obispo de Bue­
nosAires cuando escribió, a propósito de la transformación del hos­
pital en beaterio, que "Los vecinos primero se dejarían morir en sus
casas que ir a curarse en él aún con esperanza de sanar, pero Dios
suple esta falta dando a las mujeres naturales caritativas y aplicadas
a curar cualquier enfermo, aunque sea extraño, sin rehusar hospe­
darle y recogerle en su casa conforme a posible,"

Guillermo Furlong, "Medicina y botica misionera", presentado en el 3er. Con­
greso Nacional de Historia de la Medicina, publicado en La Semana Médica, 1972.
Sin embargo tuvo su espacio en el imaginario de la comunidad: por la calle si­

guiente al Hospital, la actual calle Chile, corría un desagüe, formado por un zan­
jón llamado "del Hospital".
Jankilevich. Hospital y Comunidad ... Nos atrevemos a suponer que un sentido
de hospedaje, asistencia y ayuda mutua entre los miembros de la vecindad, dife­
renciado al que encontramos avanzada la urbanización moderna, y que funcionó
como red asistencial de los enfermos probablemente reemplazó la escasa actuación
del poder público en relación con la atención sanitaria.
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Podemos sostener que, dado que muchas de las mujeres que
acompañaron a Garay en este emprendimiento fueron mestizas o
indias, es de suponer que trajeron con ellas conocimientos - hierbas,
raíces, cortezas " - y habilidades empíricas indígenas", por lo que
los enfermos se curaron en sus propias viviendas. Entre las prácti­
cas de la comunidad pudimos encontrar la mención al uso de grasa
de lagarto para "dolores de coyunturas", del "sebo de guacho ne­
gro" para descomposturas, del rocío recogido en noches de luna lle­
na para la vista, las curas por imposición de manos y las oraciones
escritas sobre un papel aplicado sobre las partes enfermas."

Lamentablemente los estudios de arqueología urbana no han po­
dido dar con elementos significativos del período estudiado, los
cuales permitirían un mejor tratamiento y fundamentación de este
eje. Lo sustancial de esta área, que pretende situar los restos mate­
riales junto a los documentos escritos y gráficos para la interpreta­
ción del pasado, es que a través de los pequeños elementos se pue­
den pensar "formas de vida, niveles sociales y costumbres diarias
de la gente ( ...) los que nunca fueron héroes o no figuran en los li­
bros de historia normal.""

""(... ) eficaces medicaciones como la quina, la coca o et curare (...)" Papp, Agüe­
ro, Breve historia ... cit.
La nueva fundación (...) se realizó con "hijos de la tierra" americana (... l Su ca­

pacidad de relación con el medio natural y la sobrevivencia en condiciones limites
aparecía como otro elemento dinamizador (...)." Gutiérrez, Barroco .• cit.
de la Fuente Machain, Buenos Aires... cit.
Daniel Schávelzon,"Ciudad Oculta", UBA: encrucijadas. Revista de la Univer­

sidad de Buenos Aires, N"25, Buenos Aires, abril 2004.
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A modo de conclusión

O bien la historia es anécdota o bien busca comprender,
vincular, unir el pasado al presente,

para lograr una mejor aprehensión delfuturo próximo,
el único sobre el cual podríamos tener

algunas posibilidades de acción.
Pierre Chaunu

Historia Cuantitativa, Historia Serial

Mientras los datos expuestos permiten construir un andamiaje
para asomamos a la vida de los primeros cien años de la ciudad de
Buenos Aires en relación con la salud de su comunidad, la selección
de ciertos indicadores de difícil mensuración diseminados en el en­
tramado social sugiere la posibilidad de visualizar múltiples espa­
cios para realizar un abordaje que abarque la riqueza y la compleji­
dad del tema seleccionado. A la vez quedan explicitadas también
múltiples dimensiones para una intervención que extienda los resul­
tados positivos de los avances en las disciplinas vinculadas y la mo­
dificación de mecanismos que entorpecen su desenvolvimiento ha­
cia la adecuación del ideal de prevención y restitución de la salud
de los habitantes. Nos ha llamado poderosamente la atención la di­
ficultad de hallar en las fuentes consultadas consideraciones sobre
las prácticas y los imaginarios sobre la salud y la enfermedad de los
habitantes, dificultad que no podemos vincular sólo a la dificultad
del acercamiento a fuentes. La no consideración de la reconstruc­
ción del sentido de las normas, los espacios y la significación de los
expertos por parte de los miembros que constituyeron el grueso de
la población, derivaron, allá y aquí, en el fracaso del cumplimiento
de objetivos declarados. En esta dirección resulta ejemplar la dis­
posición de un espacio y de cierta organización del hospital y la no
apropiación del mismo por parte de los ciudadanos de Buenos Ai­
res. "Descreemos de lo tecnocrático, en cuanto a protagonismo téc­
nico absoluto, pero creemos en lo técnico, como vía de identifica­
ción y clarificación de problemas, y de proposición de alternativas
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de solución. Descreemos de la existencia de un saber popular infa­
lible, pero creemos que la participación de los destinatarios aporta
seguridad a todo accionar; permite arribar a diagnósticos de mayor
intcgralidad y certeza, así como plantear alternativas de solución de
mayor viabilidad."

Si para orientar la acción sólo se atiende a las asignaciones pre­
supuestarias, los procedimientos de titulación, o la creación de nor­
mas y espacios físicos para la atención y el mejoramiento de la sa­
lud de la población, sin comprender las significaciones y expectati­
vas ni comunicarse con todos los agentes involucrados, la posibili­
dad de una intervención eficaz encontrará limitaciones. Pasado el
siglo XX podemos, lamentablemente, encontrar cierta analogía con
lo sucedido en la fundación de la Ciudad de BuenosAires: "Llama­
remos 'indemnizatorios' a los hospitales monumentales, que no lo­
gran determinar a qué población atienden, ni los resultados que ob­
tienen en términos de la mejoría de la calidad de vida de las perso­
nas que los toman como referencia para el cuidado de su salud. ( ...)
y sólo atina a intentar contener una incesante procesión de enfer­
mos, a los que considera marginales porque no toma en cuenta sus
pertenencias comunitarias y geográficas y porque no promueve su
capacidad para expresarse social y políticamente y decidir sobre los
problemas que los aquejan."

" Kullock, David, et al, Planificación participativa, Ediciones de Posgrado de la
FADU-UBA, Bs. As., 1995.
" Jankilevich, Hospital y comunidad...
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Mercados y caminos del Río de La Plata.
Una larga competencia entre las ciudades
del siglo XVIII.

Alejandro A. Damianovich'

Resumen

Como parte de una investigación mayor, se presenta en este tra­
bajo un relato analítico del conflicto planteado entre las ciudades de
Santa Fe, Asunción y Buenos Aires por el control de los mercados
y las rutas vinculados al comercio de los productos paraguayos. De­
trás de esta larga competencia, que ocupó buena parte del siglo
XVIII, actúan relaciones de poder que expresan intereses comercia­
les próximos y distantes y que se vinculan a la evolución de los me­
canismos del tráfico intercontinental e interregional y a la compe­
tencia más amplia sostenida entre Lima y Buenos Aires. Como pie­
za significativa dentro de este esquema, el puerto preciso de Santa
Fe, será el punto central de la controversia.

Palabras clave: Puerto preciso - competencia - comercio - mer­
cado - monopolio.

Miembro correspondiente en Santa Fe de la Academia Nacional de la Historia y
de número de la Junta Provincial de Estudios Históricos. Catedrático de la Facul­
tad de Derechode la Universidad Católica de Santa Fe y director del Instituto Su­
periorN 12 "Gustavo Martínez Zuwviría".
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MARKETS AND ROUTES OF THE RIO DE LA PLATA. A
LENGTHY COMPETITION AMONG I8 CENTURY
CITIES.
Summary:

As part of a more extensive research work, this paper presents
an analytical account of the dispute among the cities of Santa Fe,
Asunción and Buenos Aires over the control of thc markets and
routes related to the trade of Paraguayan products. Behind this
extended competition, which stretched over a good part of the 18
century, there wcre power relationships that represented both near
and distan! commercial interests related to the development of
intercontinental and inter-regional trade and to the wider competi­
tion between Lima and Buenos Aires. A significan! piece within this
seheme, thePuerto Preciso de Santa Fe was the central issue of this
dispute.

Key Words: Puerto preciso - competition - trade - market - mono­
poly.
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Introducción

En el largo litigio sostenido entre las ciudades de Santa Fe,
Asunción y Buenos Aires por la libre navegación del río Paraná a
partir de 1730, la primera reclamaba el monopolio portuario del trá­
fico paraguayo y las segundas se oponían a ello, propiciando el con­
tacto directo entre ambas ciudades.

Las partes movilizaron en su beneficio las relaciones de poder
entonces existentes. Mientras los gobernadores de Buenos Aires y
Paraguay apoyaron a los comerciantes de sus capitales, la Audien­
cia de Charcas respaldó a Santa Fe. De esta forma la pequeña ciu­
dad, tradicional encrucijada de las comunicaciones regionales, lo­
gró el privilegio de puerto preciso del alto tribunal altoperuano en
1739 y la confirmación real en 1743.

Por debajo de la superficie de esta controversia, se encontraban
los poderosos intereses limeños que aspiraban a disputarle a Bue­
nos Aires el control del comercio de la yerba, que era el producto
local más redituable de todo el virreinato del Perú, y el pequeño pe­
ro nada despreciable mercado paraguayo.

Durante cuarenta años lucharon las ciudades de Asunción y
Buenos Aires contra el monopolio santafesino. La Audiencia res­
paldó a Santa Fe durante la primera década, pero en la de 1760, los
gobernadores fueron logrando que se produjeran filtraciones en el
flujo comercial en beneficio de Buenos Aires, aunque las mermas
no llegaron a afectar la prosperidad del puerto obligado. Este pro­
ceso continuó durante los años siguientes, hasta que, en 1780. el
privilegio santafesino fue derogado.

La mayor o menor concurrencia de mercancías paraguayas a
Santa Fe o a Buenos Aires, modificaba la dirección de los caminos
entre el litoral y el interior. Las ciudades de Córdoba y Santiago del
Estero preferían concurrir a Santa Fe, pero a Mendoza le quedaba
más cómodo ir a Buenos Aires. La mayor existencia de yerba en la
capital de la gobernación permitió también trajinar la ruta del Cabo
de Hornos para surtir la costa del Pacífico. donde por entonces se
consumía en grandes cantidades.
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A partir de los tres primeros acápites intentamos analizar la for­
ma en que se comportaron los diversos organismos del poder esta­
blecido en las Indias. detrás de los cuales pugnaban por hacer pre­
valecer sus intereses las elites de las tres ciudades.

Como asunto central de la monografía aparece planteada la hi­
pótesis de que el privilegio de puerto preciso, vigente durante las
cuatro décadas que van desde 1739 a 1780. se vincula a la compe­
tencia de mercados sostenida entre Lima y Buenos Aires. El apoyo
recibido por la pequeña ciudad litoral de parte de los estamentos
más encumbrados de la administración indiana. estaría indicando
esta relación si consideramos que. en el momento en que fue con­
cedido. desde el Perú se intentaba. no solamente impedir la interna­
ción de los productos ingresados en los navíos de registro, sino ce­
rrar el puerto de Buenos Aires. En este esquema, expuesto en deta­
lle por el virrey de Castelfuerte en 1730, el Paraguay se abastecería
en Santa Fe de los géneros ingresados por Portobelo.

En definitiva, el puerto preciso de Santa Fe se articulaba con el
sistema de flotas y galeones y su abolición será consecuencia inme­
diata del decreto de libre internación del virrey Cevallos y de la
apertura del puerto de Buenos Aires. El contexto reformista de los
Barbones vino a suprimir los privilegios santafesinos, tal y como lo
solicitaba el gobernador del Paraguay, Melo de Portugal, que invo­
caba en 1778 la contradicción que implicaba frente a la apertura co­
mercial de la Corona.

Las ciudades, los mercados y las rutas. Instancias del litigio.

Reproducimos en este acápite, con ligeras modificaciones, par­
te de otro trabajo sobre el mismo tema al sólo efecto de reseñar las
instancias del litigio y la actuación que les cupo dentro de él a las
diversas autoridades del sistema colonial: cabildos, gobernadores,
audiencias, virreyes y Consejo de Indias, durante el periodo 1730­
1781.

1730-1732: Santa Fe reclama ante el gobernador Zavala que sea
reconocida como puerto preciso para asegurar el cobro de los arbi­
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trios y reactivar su economía desbastada por la guerra con los guay­
curúes. El gobernador dicta diversos autos relativos a la percepción
de los arbitrios y escucha las opiniones contrarias a la pretensión
santafesina de parte de los procuradores de Buenos Aires y de la
Compañía de Jesús. Envía el expediente al Consejo de Indias para
que se pronuncie sobre el fondo del asunto.'

1737-1739: Al no producirse ningún pronunciamiento de parte
del Consejo, Santa Fe acude a la Audiencia de Charcas reclamando
que se la declare puerto preciso. La Audiencia produce una Real
Provisión en 1739 en la que satisface todas las pretensiones de San­
ta Fe, procurando alejar al comercio paraguayo de Buenos Aires y
la proximidad del comercio ilícito. Envía todo el expediente al Con­
sejo de Indias solicitando la confirmación de su resolución.'

1740- 1743: Santa Fe intima el cumplimiento de la Real Provi­
sión a los gobernadores de Buenos Aires y Paraguay. Nombra apo­
derados en BuenosAires para velar por la estricta observancia de lo
mandado. El comercio de Buenos Aires pide al gobernador Salce­
do que no cumpla lo resuelto y este escribe a la Audiencia de Char­
cas en contra del privilegio santafesino a la vez que autoriza el pa­
so de los barcos vacíos. La Audiencia desautoriza al gobernador y
prohibe el paso de los barcos paraguayos aunque fueran vacíos. or­
denando al de Paraguay que no permita la partida de ningún barco
que no fuera a Santa Fe. Esta envía a España a un procurador para
asegurar la confirmación real del privilegio, la que se produce por
Real Cédula de 1º de abril de 1743. Simultáneamente, las ciudades
de Asunción y Buenos Aires elevan sus protestas al Consejo. pero
este ratifica su decisión.'

' España, Archivo General de Indias, (en adelante A.G.I.), Charcas, 31O.
'A.G.I., Charcas, 325. Sobre la gestión de Santa Fe en Charcas, ver mi trabajo
"Juan José de Lacoizqueta. gestordel privilegio santafesinode puerto preciso".en
América, N" 10, 1991, Centro de Estudios Hispanoamericanos, Santa Fe,p37 y s.
A.G.I.. Ibidem.
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1746- 1749. Asunción eleva al rey una larga representación con­
tra el puerto preciso de Santa Fe que es recibida en el Consejo el 13
de septiembre de 1746. El 25 de junio de 1748, el gobernador del
Paraguay plantea quejas contra Santa Fe y el 27 de julio se le expi­
den instrucciones para que reprima el contrabando. El 30 de junio
de 1749, el Cabildo de Buenos Aires presenta un largo memorial
ante el Consejo contra el puerto preciso.'

1753-1757: Como los barcos paraguayos siguen pasando a Bue­
nos Aires vacíos, después de descargar en Santa Fe, esta acude nue­
vamente en mayo de 1753 a la Audiencia de Charcas que confirma
todos los términos del privilegio por Real Provisión de 16 de febre­
ro de 1754, otorgando al Cabildo de Santa Fe jurisdicción para en­
tender en los asuntos que surgieran con respecto a su cumplimien­
to. Ante la solicitud de un comerciante paraguayo de 16 de marzo
de 1754 que denuncia los abusos de los santafesinos en la adminis­
tración del puerto preciso, la Audiencia dicta otra Real Provisión
del 9 de mayo de 1754 que autoriza a los barcos paraguayos a pa­
sar con su carga a Buenos Aires una vez pagados los arbitrios en
Santa Fe, la que no fue acatada por esta. Coaligadas Asunción y
Buenos Aires, solicitan a la Audiencia el 24 de noviembre de 1756
que se deje sin efecto el privilegio de puerto preciso, pero esta de­
termina el 16 de diciembre que los barcos podrán seguir aguas aba­
jo una vez pagados los arbitrios, aunque el 9 de mayo de 1757 rec­
tifica su postura aclarando que podrían hacerlo si, al cabo de cua­
renta días desde su arribo a Santa Fe, no se les facilitaran las carre­
tas necesarias para la continuación de su viaje al interior o a Bue­
nos Aires, lo que regiría por tres años. La medida se comunicó al
Consejo de Indias para que resolviere en forma definitiva. En Ma­
drid se hizo notar que, frente al incumplimiento de Santa Fe en su
obligación de rendir cuentas sobre el producto de los arbitrios no se
los suspendía por mera benignidad.'

'Ibidem.
' Ibidem.
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1768-1769: A raíz del pedido de un comerciante para que se per­
mitiera seguir a Buenos Aires con su barco, por llevar géneros de la
Real Hacienda y otros de particulares como lastre, se inició un de­
bate que derivó en un auto del gobernador Bucarelli del 1° de abril
de 1768 que autorizó a seguir a Buenos Aires a todos los barcos que
cargaran géneros de la Real Hacienda, como lo era el tabaco negro
de Paraguay, de exclusiva explotación real. Ante las quejas de San­
ta Fe el gobernador pidió la confirmación de su medida al Consejo
de Indias quien la ratificó por Real Cédula del 16 de marzo de 1769,
señalando que se graduara la proporción que debía guardar el lastre
en relación con la hacienda real transportada, consagrando, no obs­
tante, una significativa merma al privilegio santafesino. El mismo
día el Consejo solicitaría informes sobre el producto de los arbitrios
concedidos a Santa Fe.°

1769: Asunción eleva al Consejo de Indias un voluminoso expe­
diente en contra del privilegio de puerto preciso de Santa Fe, seña­
lando los perjuicios que le causaba a su comercio y cuestionando
acremente a la elite santafesina a la que acusa de enriquecerse a ex­
pensas de los paraguayos'. El Consejo no se pronuncia sobre el fon­
do de la cuestión ya que no ha recibido aun los informes solicitados
sobre la administración de los arbitrios de Santa Fe.

1772-1776 - A raíz de una solicitud de un comerciante paragua­
yo, el gobernador del Paraguay Carlos Murphy lo autorizó a pasar
directamente a Buenos Aires con su barco cargando géneros de la
Real Hacienda, sin entrar en Santa Fe para pagar los arbitrios. Dio
parte de ello al Tribunal de la Real Hacienda de Buenos Aires. so­
licitando que la medida se aplicara en los sucesivo. El Tribunal
aprobó lo actuado en 1773 y elevó el expediente al Consejo de In­
dias. Sin embargo, el 10 de agosto de 1776 se dio una Real Cédula
en la que se solicitaba al Tribunal una revisión de la medida.• Du-

'lbidem.
'Ibidem.
' Ibidem.
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rante el mismo período Santa Fe reúne materiales para contestar la
representación paraguaya de 1769. Entre los documentos que inclu­
ye figuran dos resoluciones de los Cabildos de Córdoba y Santiago
del Estero sobre solicitar a la Corona la continuidad del puerto pre­
ciso. La representación santafesina es elevada al Consejo de Indias
en 1776, adjuntando 18 testimonios de documentos". La ciudad
nombra apoderado en Madrid a Don Diego Muñiz. El Consejo se­
ñala en 1777 que nada puede resolver hasta que no lleguen los in­
formes varias veces solicitados sobre la forma en que se adminis­
traron los arbitrios de Santa Fe.

1778 -1781. En 1778 el virrey Don Pedro de Cevallos ordena
cumplir lo establecido en relación con el puerto preciso de Santa
Fe, respondiendo a un pedido de su Cabildo. Ese mismo año se ele­
van al Consejo de Indias los informes adversos al privilegio santa­
fesino producidos por el nuevo virrey Vértiz (4 de septiembre de
1778) y el gobernador del Paraguay, Don Pedro Melo de Portugal
(13 de julio de 1778). El 13 de abril de 1780, el virrey deja abolido
provisoriamente el privilegio de puerto preciso, de lo que se notifi­
ca el Cabildo de Santa Fe el 17 de julio. Mientras tanto, en Madrid,
se continúa discutiendo en el Consejo de Indias sobre la resolución
a tomar. Una orden real firmada por el ministro José de Gálvez, del
4 de enero de 1780, ordena que el ramo de arbitrios de Santa Fe
quede sujeto a la Intendencia de Ejército y Real Hacienda de Bue­
nos Aires." Un informe de Contaduría del Consejo de Indias se ex­
pide contra el privilegio el 13 de septiembre de 1780. Sin embargo,
la causa de Santa Fe obtiene el voto favorable de Don Juan Gonzá­

'Ibidem.
" Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Colección Mata Linares, t. CIX,
f. 2.
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lez Bustillo. El 22 de octubre el fiscal del Consejo dictamina apo­
yando la opinión del virrey Vértiz y el 14 de febrero de 1781, el
Consejo prefiere que no se obligue a los barcos a hacer escala en
Santa Fe, ni aún para pagar los derechos de arbitrios."

El puerto preciso y la competencia de mercados entre Lima y
BuenosAires.

No se comprende el apoyo recibido por Santa Fe de parte de la
Audiencia de Charcas, sin vincular la cuestión del puerto preciso a
la competencia de mercados sostenida desde el siglo XVll entre Li­
ma y Buenos Aires.

Es sabido que si bien se le permitió a Buenos Aires a principios
del siglo XVII comerciar con Brasil y con Guinea, se impuso la
Aduana seca de Córdoba en 1622 para preservar los mercados del
Norte (Tucumán y Alto Perú) en beneficio de Lima y de Sevilla,
pretendiendo evitar la fuga de metálico por el Río de la Plata. A fi­
nes de la centuria la Aduana se trasladó a Jujuy, con lo que se dio
por perdido para Lima el mercado tucumano, en rigor ya ganado
por Buenos Aires desde 1665.

Santa Fe se vio favorecida por esta competencia ya que a ella
llegaban los tratantes que desde el Tucumán y el Alto Perú traían
géneros europeos para vendérselos a los paraguayos y comprarles
yerba, pero también pasaban por la ciudad los comerciantes porte­
ños que eludían la aduana de Córdoba y se internaban hacia Santia­
go del Estero por el camino de Los Porongos. Solían transitar esta
ruta las recuas de mulas de Santa Fe y Buenos Aires que marcha­
ban hacia Salta, mientras fue más o menos segura. El contrabando

A.G.I., Buenos Aires, 241. Sin embargo, no parece que se haya producido una
Real Cédula final sobre la abo lición del puerto preciso de Santa Fe y cuando San­
ta Fe reiteró sus reclamos en 1799 para que se restituyera el privilegio estaba vi­
gente la abolición decretada por Vértiz.
Carlos S. A, Segreti, Temas de Historia Colonial. (Comercio e injerencia erran­

jera), Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1987, p.44 y ss.
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crecía tanto entre los porteños como entre los santafesinos que
mantenían contactos por tierra con Colonia del Sacramento".

La instalación de los asientos negreros de Francia e Inglaterra en
las primeras décadas del siglo XVIII, sumada a la llegada de navíos
de Registro sueltos, y el creciente contrabando, impulsó más aun a
Buenos Aires que profundizó su posición como polo de atracción
regional. La concurrencia de mercaderes tucumanos, mendocinos y
paraguayos comenzó a aumentar, y en el Consejo de Indias se con­
sideraba a esas áreas como de libre introducción de los productos
que ingresaban por Buenos Aires, aun cuando se estableciera que
sus necesidades podían ser satisfechas con el ingreso de pequeñas
cantidades, atendiendo siempre a que el excedente no se internara a
Chile y al Perú.

Lejos de renunciar a sus propósitos monopólicos, los comer­
ciantes limeños lograban cada tanto que los virreyes solicitaran el
cierre del puerto de Buenos Aires. Así se hizo en 1730, 1734, 1 749
y 1761". Importa destacar el primer pedido, efectuado por el Mar ­
qués de Castel fuerte el I Q de noviembre de 1730. Solicitaba la per­
manencia del régimen de galeones y feria de Portobelo, limitando
los registros a Buenos Aires a uno cada tres años cargando nada
más que hierro para que llevase de retomo las corambres rioplaten­
ses. Señalaba que las ropas y otros efectos europeos las llevarían de
regreso tras introducir el hierro en el Alto Perú, como lo haría Pa­
raguay con su tráfico de yerba y Tucumán con el de mulas." Era el
mismo virrey que ofreció todas las trabas posibles a la internación

" Magnus Momcr, "Panorama de la sociedad del Río de la Plata durante la prime­
ra mitad del siglo XVIII", Revista de Estudios Hispanoamericanos, Ns 92-93,
1958, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, Sevilla, p. 203 y ss.
" Carlos Segretti, Temas de historia colonial..., cit.
"" A.G.I., Charcas, 198.
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de los productos ingresados por Buenos Aires en los navíos de re­
gistro, y el que prohibió la extracción de metálico hacia el Río de la
Plata."

Sobra destacar que, en este esquema, Santa Fe continuaría cum­
pliendo su tradicional función de distribuidora de la yerba hacia el
Tucumán y el Alto Perú, que es lo que precisamente reclamaba la
ciudad ese mismo año ante el gobernador de Buenos Aires, pues ya
por entonces los barcos paraguayos continuaban viaje hacia el puer­
to de Las Conchas.

No es posible dejar de vincular esta propuesta del virrey de 1730
con la actitud de la Audiencia de Charcas de 1739, tan proclive a fa­
vorecer a Santa Fe con el privilegio de puerto preciso, profundiza­
da en 1740, cuando se prohibió a los barcos paraguayos bajar hacia
Buenos Aires aunque lo hicieran vacíos. Era como crear una adua­
na en Santa Fe que obstaculizara el contacto directo de Asunción
con Buenos Aires.

Pero el intento era tardío. Las transacciones entre los porteños y
los paraguayos continuaron creciendo, aunque la yerba debió des­
cargarse en Santa Fe y continuar viaje por tierra en las carretas san­
tafesinas. Buenos Aires era ahora el principal centro distribuidor de
la yerba y un 62% del total que entraba a Santa Fe era captada por
el comercio porteño, buena parte de la cual se internaba hacia Chi­
le y las provincias del Norte, o incluso se embarcaba hacia el Pací­
fico en los barcos que comenzaron a navegar la ruta del Cabo de
Hornos cuando quedó suspendido el sistema de flotas y galeones.

José María Mariluz Urquijo, "Solidaridades y antagonismos de los comerciantes
de Buenos Aires a mediados del setecientos", en: Investigaciones y ensayos, N" 35,
julio 1983 -junio 1987, Academia Nacional de la Historia. Buenos Aires. p. 47y
ss. La política de Castelfuere sería profundizada por el virrey Manso de Velasco,
Conde de Superunda, quien, a pesar de ciertas disposiciones reales que permitían
la intemación, ofreció todas las trabas posibles al comercio de Buenos Aires, esta­
bleciendo plazos para que tal internación se hiciera efectiva, y fijando mecanismos
de control para tratar de evitar que ingresara el contrabando detrás de los géneros
internados que habían llegado en los navíos de registro.
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La comunidad de intereses entre Lima y Santa Fe, en lo referen­
te a aislar a Asunción de Buenos Aires, permitió a esta disfrutar de
una última época de prosperidad entre 1740 y 1780, pero el privile­
gio concedido. en cuanto implicaba forzar la función de encrucija­
da que la ciudad litoral había cumplido antes naturalmente, estaba
poniendo de manifiesto que su suerte pendía de un hilo. Sería sufi­
ciente con que prosperaran las presiones contrarias al privilegio pa­
ra que fuera dejado sin efecto. cosa que no era improbable conside­
rando que el cambio de dirección de los flujos comerciales hacia el
sur era cada vez más notorio y que las transformaciones de la polí­
tica comercial de España con las Indias conformarían un contexto
adverso a la función original de Santa Fe.

Esta redireccionalización de las rutas comerciales se produjo en
forma gradual e ininterrumpida desde la década de 1720, por lo me­
nos, significando para Buenos Aires un crecimiento sostenido que
terminó reemplazando a Potosí como área económica más dinámi­
ca. a la vez que la región iba adquiriendo mayor relevancia geopo­
lítica, factores ambos que convergen en la compleja sumatoria de
factores que llevaron a la Corona a crear el Virreinato del Río de la
Plata."

" Sobre la intensidad del tráfico portuario de ultramar del que disfrutaba Buenos
Aires con anterioridad a la creación del Virreinato conf. José María Mariluz Ur­
quijo, "Catálogo de buques llegados al Río dc la Plata (1700-1775)", en: Temas de
historia argentina y americana, Pontificia Universidad Católica Argentina - Fa­
cultad de Filosofía y Letras - Centro de Historia Argentina y Americana - Nº 2,
enero, julio de 2003, Buenos Aires, p. 95 y ss. Puede apreciarse la cantidad de re­
gistros que se detenían en Buenos Aires en su viaje a los mares del Sur y aquellos
que acudían a su puerto tras haber intentado infructuosamente su paso por el Ca­
bo de Homos. Los santafesinos se quejarían de que parte de la yerba que se envia­
ba desde Buenos Aires al Perú se embarcara en estos registros, eludiéndose el pa­
go de los arbitrios que debían hacer efectivo las carretas que salieran de Buenos
Aires con productos paraguayos.
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Las mismas razones que fundaron el decreto de libre internación
del virrey Cevallos de 6 de noviembre de 1777, es decir la desapa­
rición de la Colonia del Sacramento y la habilitación del puerto de
Buenos Aires al comercio con España, suprimiendo la travesía por
el Cabo de Hornos, se esgrimieron para lograr la abolición del pri­
vilegio de puerto preciso de Santa Fe.

La creación del Virreinato y la abolición del privilegio
santafesino en el contexto del reformismo borbónico.

Lo primero que hay que decir sobre este asunto es que la histo­
ria del privilegio de puerto preciso de Santa Fe, desde su instaura­
ción en 1739 hasta su abolición cuarenta años después, transcurre
íntegramente en el período borbónico. Hay que recordarlo porque
la tradición historiográfica que remontaba el origen del privilegio a
1662, 1o hacía partir en tiempo de losAustrias. Parecía muy adecua­
do, a la hora de analizar el fin del privilegio en el contexto de las
reformas borbónicas, decir que los Austrias lo establecieron y los
Borbones lo dejaron sin efecto. Ahora sabemos, desde que publiqué
en 1986 mi trabajo sobre la antigüedad del puerto preciso, que el
monopolio portuario santafesino fue concedido por Felipe V en
1743, tres años después de haber dejado sin efecto el régimen de
flotas y galeones, reemplazándolo con los navíos de registro.

La concepción triangular de los Austrias comenzaba a ser susti­
tuida por la poligonal de los Borbones, si bien es cierto que la des­
trucción de Portobello en 1739 había sido un móvil más poderoso
que cualquier consideración teórica y que el viejo sistema no esta­
ba por entonces definitivamente descartado. Buenos Aires resultó
nuevamente favorecida, aunque los registros sueltos ya habían sido
autorizados por el Reglamento de 1720. Lo novedoso era que los

Carlos Segreti, Temas de historia colonial... cit.
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registros que iban a las costas del Pacífico hacían ahora escala en
Buenos Aires en su travesía hacia el Cabo de Hornos. No es raro
que mucha mercadería quedara aquí con la consecuente indigna­
ción de los limeños, lo que vulneraba la política real de restricción
a los permisos para ir directamente al Plata que prevaleció en el
Consejo de Indias en las décadas de 1740 y 1750, cuando fueron
descartados varios proyectos que propiciaban la idea de crear com­
pañías habilitadas para introducir productos por Buenos Aires, aun­
que fuera para el consumo de las gobernaciones rioplatenses. La
idea de trocar Portobelo por BuenosAires también fue rechazada de
plano."

Todavía regían la política económica española los principios
mercantilistas. ya que la fisiocracia va a instalarse progresivamen­
te en la segunda mitad de la centuria. La concesión de privilegios
en materia comercial era asunto admitido y practicado. ¿No se man­
tenía el otorgado en 1728 a la Compañía Guispuzcoana sobre Vene­
zuela y se concedían similares prebendas sobre el comercio a la
Real Compañía de La Habana (1740) a la de San Femando de Se­
villa (1747) y a la de Barcelona (1756)? ¿Porqué negarle a una pe­
queña ciudad como Santa Fe un privilegio sobre el comercio para­
guayo, cuando venía respaldado por una Real Provisión de la Au­
diencia de Charcas?

El fiscal de la Audiencia había vinculado en su dictamen el in­
terés de los paraguayos en llegar a BuenosAires con las facilidades
que este puerto les brindaba para ejercer el contrabando, y ese era
un argumento contundente, tratándose de un área donde el comer­
cio estaba en manos de los intereses de Cádiz. De esta forma, el ori­
gen del privilegio de puerto preciso de Santa Fe está vinculado a
una feliz coincidencia de intereses comerciales entre la elite local
de la pequeña ciudad litoral, con los de los poderosos comerciantes

" José María Mariluz Urquijo, "El plan de José de Arriaga y otros proyectos para
comerciar con Buenos Aires", en VI Congreso Internacional de Historia de Amé­
rica, Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1982, t. IV, p. 93y ss.
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limeños, expresados en la postura de la Audiencia de Charcas, y
con los todavía más poderosos intereses del sector de los comer­
ciantes de Cádiz que aspiraba a reinstalar el régimen de los galeo­
nes, de gran influencia en el Consejo de Indias.

Pero los acontecimientos marcharían en contra de esta afinidad
circunstancial. El régimen de Ilotas y galeones no fue restituido pa­
ra Tierra Firme finalizada la guerra con Inglaterra en 1748. Sola­
mente se implementó en 1756 el que servía a Nueva España deján­
dose en manos de los registros sueltos el comercio con toda Amé­
rica del Sur. En 1749, nuevamente el virrey del Perú pide a la Co­
rona el restablecimiento del antiguo orden de cosas y el cierre del
puerto de Buenos Aires. Sin embargo, la realidad había cambiado.
El sistema de registros había demostrado su eficiencia y los comer­
ciantes de Cádiz comenzaron a tejer provechosas relaciones con los
de Buenos Aires. Para tranquilizar al virrey del Perú se le dijo que
los productos entrados por el Río de la Plata sólo se venderían en
las gobernaciones de Buenos Aires, Tucumán y Paraguay. De hecho
los paraguayos ya habían establecido redes comerciales con los
porteños y la mayor parte de la yerba que entraba obligadamente en
Santa Fe seguía viaje a Buenos Aires en carretas.

La principal preocupación de los virreyes del Perú y de los co­
merciantes de Lima estaba dirigida a impedir la internación de los
productos europeos entrados por Buenos Aires. Este tema fue espe­
cialmente conflictivo en la década de 1730, cuando el comercio de
Buenos Aires y un sector de la corporación gaditana presionaban
para que los registros pudieran extraer metálico desde las provin­
cias arribeñas, con la cerrada oposición del virrey. Es sugestivo ver
a algunos de los grandes comerciantes porteños dedicados al co­
mercio de ultramar, participar tanto en las gestiones dirigidas a ob­
tener facilidades para la internación de productos llegados en los
navíos de registro, como en las tendientes a lograr la abolición del
puerto preciso de Santa Fe, principal obstáculo para el comercio en­
tre Buenos Aires y Paraguay. Nombres como los de Bemardo San­
cho Larrea y J. A. De Alquizalete, aparecen respaldando en ambas
causas los intereses de Buenos Aires.
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Si el objetivo de la Audiencia al conceder el privilegio a Santa
Fe había sido el de aislar al Paraguay de Buenos Aires, no lo consi­
guió. Sin embargo, las ciudades del Tucumán preferían concurrir a
Santa Fe, mucho más próxima. por lo que el flujo comercial se
mantuvo también en esa dirección. Santa Fe disfrutaba del privile­
gio concedido y la elite dirigencial se enriquecía fácilmente y has­
ta abusando de los paraguayos. Estos se quejaban porque el núme­
ro de carretas no era suficiente y debían demorarse los embarques
a altos costos. La Audiencia. frente a las presiones paraguayas de­
bió advertir a los santafesinos en 1757 que, si en el plazo de cua­
renta días desde la llegada de cada embarque no lograban habilitar
las carretas suficientes para que los productos paraguayos siguieran
viaje a Buenos Aires, estos podrían continuar por vía fluvial."

Ya aludimos a las mermas que el privilegio sufrió a partir de
1769. Los gobernadores de Buenos Aires encontraron una vía para
burlar el puerto al sacar a relucir una Real Cédula de 170l que obli­
gaba a los barcos paraguayos a transportar géneros de paniculares
como lastre de los de la Real Hacienda, y como fijaba el mínimo de
la cantidad que debía constituir dicho lastre sin establecer el máxi­
mo permitido, resultaba que grandes cantidades de yerba pasaban
directamente a Buenos Aires bajo ese concepto, lo que también
ocurría en los barcos que transportaban bienes de las Temporalida­
des. Esto significó el fin de la antigua práctica por la que los géne­
ros de la Real Hacienda provenientes del Paraguay se remataban en
Santa Fe para convertirlos en metálico. Como en Buenos Aires no
existían depósitos para esta mercadería, se debieron habilitar espa­
cios en el fuerte." Las protestas santafesinas no prosperaron y la
disminución del tráfico comenzó a notarse en la década de 1770,
precisamente cuando el peligro indígena comenzaba nuevamente a
manifestarse.

A.G.I., Charcas, 325.
" A-G.I., Buenos Aires 241.
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La política borbónica que estableció las Reales Fábricas también
perjudicó a Santa Fe. Cuando se organizó en Paraguay el beneficio
del tabaco negro bajo el control directo de la Corona, se estableció
que los barcos que lo llevaran a Buenos Aires podrían llevar como
lastre géneros de particulares lo que produjo el mismo efecto que la
norma anterior. Sin embargo, como el flujo de la yerba que entraba
por Santa Fe era tan grande, el privilegio del puerto preciso conti­
nuó enriqueciendo a los santafesinos.

En 1769 una representación paraguaya le daba a Santa Fe el ca­
lificativo de "república de zánganos", señalando que, mientras los
paraguayos vivían sobre las annas en veintidós fuertes que los de­
fendían de los indios, los de Santa Fe eran invariablemente "comer­
ciantes, doctores o senadores"." La coalición de los comerciantes
porteños y los paraguayos se ejercía mediante una presión constan­
te sobre los gobernadores. Por su parte los santafesinos daban lugar
a que las quejas se produjeran y la mala administración de los arbi­
trios impuestos al comercio paraguayo debilitaba sus argumentos a
favor del puerto preciso. La muy dura representación paraguaya de
1769 no pudo dejar de ser escuchada en Madrid, aun cuando una
muy completa contrarréplica de Santa Fe de 1776' tendía a mitigar
sus efectos. Entre los documentos adjuntos a este memorial figura­
ban las declaraciones de los cabildos de Córdoba y Santiago del Es­
tero a favor del puerto preciso.

Nada podía hacerse para evitar que Santa Fe fuera despojada de
su privilegio. Las medidas borbónicas iban en contra de sus intere­
ses. El contexto reformista afectaría profundamente a Santa Fe en
este y otros asuntos: el manejo de los fondos de las Temporalida­
des; la creación de villas con cabildos independientes de Santa Fe

m Ibidem.
a [bidem.
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en el Entre Ríos y la consecuente pérdida de ese espacio para San­
ta Fe: la centralización en la administración de los arbitrios para la
defensa de la ciudad que pasó a manos de la Intendencia; la reorga­
nización del cuerpo de Blandengues que pasó a depender directa­
mente del Intendente. y, finalmente. la abolición del privilegio de
puerto preciso, constituyeron los grandes cambios que la ciudad
afrontó como consecuencia de la política borbónica, los que se su­
maban al impacto producido tempranamente por la expulsión de los
jesuitas.

La creación del Virreinato del Río de la Plata en 1776, el auto de
libre internación de 1777 y la apenura del puerto de Buenos Aires
de 1778. significaron un golpe de gracia en relación con el puerto
preciso, aun cuando el primer virrey. Don Pedro de Cevallos, quizá
guiado por su mentalidad militar y atendiendo a las necesidades de­
fensivas de Santa Fe, ordenó que se cumpliera el privilegio en toda
su extensión.

Conviene analizar esta actitud de Cevallos que aparenta una
contradicción. Desde el principio el nuevo virrey apuntó a desarti­
cular el sistema comercial que beneficiaba a los intereses limeños.
El 8 de noviembre de 1777 había escrito al rey en el sentido de la
necesidad de expedir prontamente las disposiciones que perrnitie­
ran la libre internación del comercia al reino del Perú por la vía de
Buenos Aires, atendiendo al hecho de que la toma de la Colonia del
Sacramento ponía fin al peligro del contrabando. Sin esperar con­
firmación de la Corona, dictó su auto de libre internación el 6 de
noviembre del mismo año. Ya en julio, desde la Colonia del Sacra­
mento, había expedido un bando que prohibía la extracción de me­
tales desde Potosí a Lima." Era la política inversa a la de Castel­
fuerte de la década de 1730, que había servido de sustento a la con­
cesión del privilegio de puerto preciso de 1739.

Ibidem.
Ricardo Levene, Investigaciones acerca de la historia económica del Virreinato
del Ro de la Plata, Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1962, p. 283.
Ibidem. , p.295.
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La creación del Virreinato ponía punto final a la competencia
Lima - BuenosAires. El mercado paraguayo hacía décadas que ha­
bía sido perdido por los limeños, pero el puerto preciso continuaba
funcionando, aunque con profundas grietas y mermas significati­
vas. Es por ello que el 22 de febrero de 1778, el Cabildo de Santa
Fe solicitó a Cevallos la protección de su privilegio." Entre sus ar­
gumentos presentan los santafesinos que, en el sistema ordenado
por el rey en estas provincias, Santa Fe fue favorecida con el puer­
to preciso, del mismo modo que Buenos Aires con el comercio eu­
ropeo, que se haría más opulento con la internación dispuesta, y Pa­
raguay con el monopolio de la producción de la yerba de palo, en
cuyo beneficio habíase prohibido a Tarija fomentar su explotación
y limitado a las Misiones a exportar sólo yerba caaminí, sin supe­
rar las 14.000@ anuales.

El pedido de Santa Fe se originó cuando el virrey concedió a tres
mercaderes el permiso de pasar por el río hacia Buenos Aires sin
parar en Santa Fe. A solicitud del alto magistrado, el Tribunal de
Cuentas de Buenos Aires produjo un dictamen el 6 de mayo en el
que señalaba que, desde un punto de vista estrictamente legal, San­
ta Fe estaba en plena posesión del privilegio por Reales Cédulas
que se encontraban en todo su vigor, al no haber tomado la Corona
medidas en contrario, a pesar de los grandes perjuicios que esta si­
tuación producía a los paraguayos". Frente a este dictamen Ceva­
llos ordenó al día siguiente que se cumplieran las disposiciones rea­
les sobre el puerto preciso y que el cobro de los arbitrios de Santa
Fe sobre las carretas que salieran de Buenos Aires se hiciera por
cuenta de los Oficiales Reales."

77 A.G.I. 241 (Documento N 3 de la Representación de Santa Fe de 9 de octubre
de 1778)
Ibidem. (Documento N 4 de la misma Representación).
[idem.
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Mientras tanto. en el Consejo de Indias se discutía sobre el asun­
to y pesaron en contra de Santa Fe los informes adversos del gober­
nador del Paraguay de 13 de julio de 1778y del virrey Vértiz" de
4 de septiembre del mismo año. En el primero se hacía directa re­
ferencia al contrasentido que significaba la permanencia del privi­
legio en relación con las reformas borbónicas. Señalaba el goberna­
dor que los beneficios de los reales decretos de 16 de octubre de
1765 y 2 de febrero de 1778 no alcanzaban a beneficiar al Paraguay
mientras no se lo incluyera entre los favorecidos con el libre comer­
cio aboliendo el puerto preciso de Santa Fe y sus arbitrios. Recor­
daba también que la pérdida de La Colonia por los portugueses ha­
bía hecho desaparecer el argumento de que el puerto preciso evita­
ba el comercio ilícito que podían practicar antes los paraguayos.
Vértiz. por su lado señalaba que no se opondría a la condición de
puerto preciso de Santa Fe si sólo fuera para asegurar el pago de los
arbitrios para su defensa, más bien la creía necesaria por ser el úni­
co motivo para que los paraguayos la frecuentaran, pero no creía
adecuado que tuvieran que descargar los barcos en ella sin poder
continuar su viaje por el río, con grandes costos en almacenes y ca­
rretas para el trayecto por tierra a Buenos Aires. Concluía en que,
moderándose la calidad de puerto preciso y concediéndose la refe­
rida libertad, podría atenderse a las necesidades de las partes.

Simultáneamente a la controversia sobre el puerto preciso, tenía
lugar en Buenos Aires un conflicto en tomo a las grandes sumas que
en esa ciudad se habían recaudado correspondientes al ramo de los
arbitrios de Santa Fe, cuyo Cabildo reclamaba que se le hicieran
efectivas para atender a las necesidades del cuerpo de Blandengues
y de los fuertes de la frontera." El monto, de casi $70.000, estaba

Ibidem.
"Ibidem.
"A.G.I., Buenos Aires, 241.
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diseminado en manos de numerosos comerciantes que lo habían in­
corporado a su giro particular, por lo que se presentaron graves di­
ficultades para restituirlo. El comercio de Buenos Aires logró que
las sumas se fueran depositando en manos de uno de sus más pro­
minentes representantes, Don Benardo Sancho Larrea. La posterior
centralización de la administración del ramo puso fin a los manejos
del comercio porteño y a las atribuciones que hasta entonces había
tenido el Cabildo de Santa Fe.

Antes que en Madrid se tomara una medida definitiva sobre el
puerto preciso, el nuevo virrey del Río de la Plata decidió abolirlo
en forma provisoria en 1780%%. Se fundaba en una Real Orden libra­
da el 6 de julio de 1779, en la que se señalaba que, de ser ciertas las
consideraciones expuestas por el gobernador del Paraguay en su infor­
me del año anterior, pod ía considerar el virrey la suspensión proviso­
ria del privilegio hasta tanto la Corona decidiera sobre el particular.

Santa Fe envió diputados a Buenos Aires con el objeto de docu­
mentarse para apelar la medida del virrey. No se le había dado vis­
ta del informe del gobernador del Paraguay ni de la Real Orden del
6 de julio de 1779, Nada se consiguió entonces y recién en 1788,
el procurador Larrechea pudo contradecir los dichos de Mela de
Portugal producidos diez años antes".

Ese mismo año de 1780 Santa Fe produjo una importante repre­
sentación en su defensa en la que repetía los remanidos argumen­

No parece acertada la afirmación de Marina Caputto y Analía Manavella cuan­
do señalan que la Corona habría tomado la inamovible decisión de suprimir a la
ciudad la condición depuerto únicoypreciso. En realidad el asunto fue largamen­
te discutido en el Consejo de Indias y no consta que el rey haya producido una nor­
ma revocatoria del privilegio, rigiendo únicamente la del virrey Vértiz. Conf. Ma­
rina Caputto, yAnalía Manavella, El antiguo orden cuestionado: abolición de pri­
vilegios y fragmentación territorial. Santa Fe de la Vera Cruz. 1776 -- 1785, en:
IV Encuentro de Historiadores, Junta Provincial de Estudios Históricos de Santa
Fe, Santa Fe, 2004, p.p. 22 y 25.
"Manuel M. Cervera, Historia de la ciudadyprovincia.... , l. 1 p. 112 y ss.
" lbidem., p. 125 y ss.
Manuel Ricardo Trelles, Revista de la Bi/ioteca Pública de Buenos Aires. Bue­

nos Aires, 1882, 1. IV, p. 371 y ss.
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tos sostenidos durante cuatro décadas, mientras mantenía en Ma­
drid un apoderado para intentar evitar un pronunciamiento negati­
vo del Consejo de Indias. Aun cuando logró Santa Fe un voto par­
ticular a su favor. el resto de los miembros del Consejo se pronun­
ció en contra". Sin embargo, ignoro porqué motivos, no se llegó a
producir una Real Cédula que revocara la de 1743, por lo que con­
tinuó vigente la abolición provisoria del virrey Vértiz. En 1799, an­
te un nuevo pedido de Santa Fe para que se restableciera el puerto
preciso. el virrey contestó que regía la medida de Vértiz aun cuan­
do estuviera pendiente la confirmación real."

La decadencia santafesina fue inmediata. De ello dan cuenta los
documentos de la época y los testimonios de viajeros. El inforrne
que elevó al Consulado el procurador Larramendi en 1795 es reve­
lador de lo que estaba pasando". Juan Francisco Aguirre" y Félix
de Azara" consignaron también sus impresiones sobre el estanca­
miento santafesino, aunque dejaron traslucir su opinión de que la
ciudad carecía de inventiva. Sin embargo, convendría revisar algu­
nos aspectos de la economía santafesina tardocolonial para estable­
cer fehacientemente la profundidad de esta decadencia. Algunos in-

" A.G.I., 241. El voto part icular fue el de Don Juan González Bustillo, quien se
respaldó en el propio infonne de Vértiz para señalar que los barcos paraguayos de­
bían pasar por Santa Fe para pagar los arbitrios, sin que se les impidiera seguir lue­
go aguas abajo.
Original en el archivo de la Junta Provincial de Estudios Históricos de Santa Fe.
(sin catalogar).
" Manuel M. Cervera, Historia de la ciudad y provincia. ..,t. 1, p. 128 y ss.
Juan Francisco Aguinre, "Diario de...", en: Revista de la Biblioteca Nacional, t.
XX , Buenos Aires, 1940, p. 394. Refiriéndose a los santafesinos dice Aguirre;
"Quieren les venga el bien como el manáa los israelíes, y eso es un poco trabajo­
so".
Félix de Azara, "Salida de Santa Fe a Corientes", en Revista del Río de la Pla­

ta, l. l. Nros I y 3, Buenos Aires, 1871, p. 67.".. se empieza a conocer bastante
-dice Azara- que esta ciudad y su comercio vaya en decadencia...".
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43dicios estarían marcando cierta continuidad del comercio para­
guayo, aunque en cantidades modestas", y cierto crecimiento de la
ganadería vacuna, más allá de la expansión de la cría de mulas y su
conducción hasta Salta y Alto Perú.

Las medidas centralizadoras de los Borbones contribuyeron a
ordenar el gobierno del Río de la Plata. En este esquema no cabían
los privilegios como el del puerto preciso. El virrey y los intenden­
tes debían hacerse cargo de la defensa de las ciudades y de la admi­
nistración de los arbitrios. Una reforma de Vértiz permitió una me­
jor organización del cuerpo de Blandengues creado por Zavala en
1724 y el producto de los arbitrios de Santa Fe dejó de ser adminis­
trado por los santafesinos para pasar a estar a cargo del intendente
de Buenos Aires.

La creación del virreinato y la presencia de los virreyes en Bue­
nos Aires, tan contraria al privilegio santafesino que constituía el
último obstáculo para captar plenamente al comercio paraguayo,
permitió, gracias al poder que poseía el máximo funcionario de go­
bierno enAmérica, poner fin a la escala santafesina de la carrera del
Paraguay. La medida de Vértiz blanqueaba un proceso de varias dé­
cadas de transferencia comercial que ahora, después de las reformas
borbónicas, quedaba institucionalizada.

Poderes en pugna

De lo expuesto puede apreciarse cómo actuaron los organismos
de gobierno indiano en este conflicto y también pueden entreverse
los intereses que representaban.

Conf. Noticias del CorreoMercantil de España y sus Indias, [estudio preliminar
de José M. Mariluz Urquijo], Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires,
1977. Aunque las noticias referentes a Santa Fe son escuetas, en relación con las
de otros centros más prósperos, aparecen señales de intercambios con Córodba,
Cuyo, Buenos Aires, Paraguay, Jujuy y Alto Perú. La cría de ganado estaría dirigi­
da al abastecimiento regional y a la comercialiación de cueros en Buenos Aires. El
aumento de los diezmos daba cuenta de su crecimiento. A fines de los 90 se pro­
ducían 6000 mulas anuales.
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Los cabildos constituyeron el ámbito en el que se establecieron
las estrategias de cada ciudad. impulsadas generalmente por sus
procuradores. Tales estrategias incluían súplicas expresadas en lar­
gos memoriales. acompañados por testimonios de autos de diverso
tenor. La iniciativa estuvo en los orígenes del conflicto en manos
del Cabildo de Santa Fe. mientras que los de Buenos Aires y Asun­
ción simplemente se colocaron a la defensiva. Así ocurrió en la eta­
pa de 1730 a 1732 y continuó en 1737. primero actuando ante el go­
bernador Zavala y luego frente a la Audiencia de Charcas. hasta lle­
gar al Consejo de Indias en 1743. La habilidad puesta de manifies­
to por el Cabildo santafesino. que mudó el escenario de sus recla­
mos al constatar la indecisión del gobernador Zavala y la falta de
respuesta del Consejo de Indias, permitió captar el apoyo de la Au­
diencia de Charcas

Hubo en esto algo de buena fortuna, pues el Cabildo quiso apro­
vechar un viaje a España del prominente vecino Juan José de La­
coizqueta que no se produjo, ya que su intento consistía en recurrir
al Consejo de Indias. Como Lacoizqueta, que estaba procesado por
contrabando, recurrió por su causa a la Audiencia, se le pidió que
defendiera los intereses de la ciudad, logrando que la Audiencia ad­
virtiera la importancia del asunto en relación con los intereses lime­
ños. Así consiguió el procurador santafesino el éxito de ambas cau­
sas, la de su procesamiento y la del puerto preciso."

Aunque en 1754 la Audiencia de Charcas le otorgó al Cabildo
santafesino jurisdicción exclusiva sobre todo lo atinente al puerto
preciso, esto se tornó ilusorio frente al poder de los gobernadores
de Buenos Aires, como quedó demostrado en 1772 y 1774 a raíz de
un conflicto de jurisdicción planteado entre el Cabildo de Santa Fe
y el gobernador Vértiz sobre la detención de dos barcos que preten­
dían seguir a Buenos Aires.

Resulta sumamente sugestivo el hecho de que la Audiencia apoyara a Santa Fe
en su pretensión de ser puerto preciso. como una manera de aislar a los paragua­
yos del contrabando de la Colonia. y absorbiera a la par a Lacoizqueta de los car­
gos que se le imputaban por practicar el contrabando desde Santa Fe.
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El Cabildo santafesino debió pasar a la defensiva a partir de
1756, cuando la Audiencia comenzó a escuchar las quejas paragua­
yas e impuso al privilegio portuario ciertas condiciones. Esta acti­
tud se hizo más visible en la década de 1760, cuando el privilegio
comenzó a sufrir mermas, y se profundizó luego, cuando el contex­
to de las reformas borbónicas hizo insostenible el monopolio de
Santa Fe que, finalmente, dejó de existir.

Los cabildos de Buenos Aires y Asunción tomaron la iniciativa
apenas absorbieron el golpe infligido por las disposiciones de la
Audiencia de 1739 y del Consejo de Indias de 1743. En 1738 ya se
quejaba el Paraguay por el peso de los arbitrios de Santa Fe y, una
vez establecido el privilegio, designa un apoderado en Madrid.
Buenos Aires, por su parte, elevó su protesta al Consejo de Indias
la que fue desestimada en el momento en que el alto tribunal con­
firma el monopolio santafesino en 1743. Continuaron las actuacio­
nes de ambos cabildos ante el Consejo en la década de 1740, adjun­
tándose documentos expedidos por la Real Hacienda y cuestiona­
rios realizados entre los comerciantes.

Frente al ningún éxito logrado en las gestiones ante el Consejo,
Asunción apunta a la Audiencia en 1756, exponiendo los abusos de
los santafesinos. Coaligadas Asunción y Buenos Aires, logran que
el tribunal ponga condiciones al privilegio, permitiendo a las em­
barcaciones seguir a Buenos Aires si no obtenían carretas en Santa
Fe en un plazo razonable.

En 1769 el Cabildo de Asunción eleva su magna representación
sustentada en abundantes documentos, con la que logra llamar la
atención del Consejo. Este documento fue respondido por Santa fe
recién en 1776, con una representación voluminosa acompañada de
18 testimonios. Los cabildos de Córdoba y Santiago de Estero se
manifestaron solidarios con el monopolio santafesino.

La actuación de los gobernadores de Paraguay y Buenos Aires
fue siempre adversa a los intereses de Santa Fe. Zavala había trata­
do de mantenerse por sobre la influencia del cabildo de Buenos Ai­
res, pero el gobernador Salcedo hizo todo lo posible por frustrar las
pretensiones santafesinas. Lo mismo se advierte en la actuación de
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Bucarelli y Vértiz. Por su parte. los gobernadores de Paraguay Ra­
fael de la Moneda. Carlos Murphy y Pedro Melo de Portugal, ac­
túan decididamente contra Santa Fe. y logran importantes mermas
a su privilegio portuario. El gobernador del Tucumán Matías de An­
gle, había apoyado a Santa Fe en los debates planteados entre 1730
y 1732.

La Audiencia de Charcas, como queda dicho, apoyó a Santa Fe.
Fue en su seno donde se dio forma al privilegio de puerto preciso.
Este apoyo fue irrestricto hasta 1756 en que estuvo a punto de sus­
pender el monopolio. No tuvo más intervención con posterioridad
y el asunto se ventiló directamente en el Consejo de Indias.

Los virreyes del Río de la Plata asumieron actitudes contradic­
torias. Mientras Cevallos ordenó el cumplimiento irrestricto del pri­
vilegio de puerto preciso, el virrey Vértiz informó negativamente al
Consejo sobre la conveniencia de su continuidad y tomó la iniciati­
va de su derogación, aun cuando fuera en forma provisoria. Los vi­
rreyes del Perú, mientras tuvieron jurisdicción sobre el Río de la
Plata, no intervinieron directamente en el asunto santafesino. Mar­
caron sin embargo, indirectamente, la política a seguir por la Au­
diencia de Charcas, al proponer en diversas representaciones el cie­
rre del puerto de Buenos Aires y su aislamiento del mercado para­
guayo, esquema en el que encajaba perfectamente el privilegio san­
tafesino, en tanto transformaba a la pequeña ciudad en una especie
de aduana para los intercambios entre Buenos Aires y Asunción.

A la distancia, el Consejo de Indias mantuvo siempre una acti­
tud prudente en relación con el privilegio santafesino. Respaldó en
los primeros tiempos las decisiones de la Audiencia de Charcas,
movidas por el interés de mantener a los paraguayos lejos del tráfi­
co ilegal. Manifestó por décadas una paciencia a toda prueba fren­
te a la falta de informes sobre la administración de los arbitrios de
Santa Fe, y vaciló hasta último momento antes de tomar la decisión
extrema de abolir el privilegio portuario, cosa que recién hizo en
I 781, respaldándose en los informes adversos del virrey Vértiz y
del gobernador del Paraguay Melo de Portugal.
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Conviene también referirnos al papel que le cupo a la Iglesia en
este conflicto, después de aclarar que no hubo una posición ecle­
siástica definida. sino que el clero de cada ciudad tomó partido por
la causa de su feligresía. Sus intervenciones pueden ser clasificadas
de la siguiente manera:

a) Actuaciones y opiniones presentadas en defensa de los
intereses eclesiásticos afectados por el privilegio santa­
fesino.

b) Opiniones presentadas por los prelados de Santa Fe o
Asunción en respaldo de las actuaciones de las ciuda­
des a las que estaban vinculados.

c) Actuaciones de personas eclesiásticas en nombre de la
ciudad de Santa Fe ante los gobernadores de Buenos
Aires y Paraguay.

Corresponde al primer grupo las actuaciones jesuíticas que, en
virtud del gran comercio que la Compañía desarrollaba a nombre de
los indios de las Misiones, veía afectados sus intereses por el mo­
nopolio portuario o por el cobro de los arbitrios fijados por la Co­
rona. El segundo grupo se compone de las certificaciones que los
prelados de Santa fe en 1737 y los de Asunción en 1742, expidie­
ron a requerimiento de los Cabildos para respaldar las actuaciones
civiles que cada parte hacía en defensa de su comercio. Se incluyen
aquí las opiniones del Provincial de los Jesuitas Jaime Aguilar a fa­
vor de Santa Fe ( 1737) y del Obispo del Paraguay en respaldo de
Asunción en 1738. Finalmente, un tercer grupo de actuaciones está
dado por las gestiones realizadas por el Cura Vicario de Santa Fe,
P. Pedro Rodríguez, como apoderado en Buenos Aires para hacer
acatar la Real Provisión de 1739, las que hizo en Asunción el Lic.
En Teología Alonso Delgadillo para pedir dicho acatamiento al go­
bernador del Paraguay, y las que efectuó el Maestro Juan Denis y
Arce, Beneficiario de la Iglesia Catedral de Buenos Aires como
apoderado de Santa Fe.
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Conclusiones.

Los esfuerzos de la Corona por controlar los circuitos comercia­
les de Indias encontraron dificultades en la práctica frente a los inte­
reses de las ciudades y de las elites de comerciantes locales. Estos
solían controlar los cabildos y ejercían directa influencia sobre los
gobernadores, en los casos de las ciudades capitales como Buenos
Aires y Asunción. Es por ello que los vecinos de las ciudades meno­
res y subordinadas, como era el caso de Santa Fe, poco podían lo­
grar a su favor teniendo en su contra el poder de los gobernadores.

La ciudad de Santa Fe, fundada para servir de encrucijada en las
comunicaciones con el Alto Perú, tenía asignada una función com­
patible con el sistema restrictivo del comercio internacional. Desde
fines del siglo XVII era el principal centro distribuidor de la yerba
paraguaya y misionera, y era la puerta para introducir en el merca­
do paraguayo los productos europeos y de la tierra.

Esta función comenzó a resentirse en las primeras décadas del
siglo XVIII por diversos factores. La transformación de Buenos Ai­
res como centro de creciente dinamismo económico comenzó a
atraer a los paraguayos que desarrollaron redes comerciales con sus
vecinos, y se habilitaron barcos de mayor tonelaje para facilitar las
comunicaciones directas, eludiendo a Santa Fe, que era sometida si­
multáneamente a una dura guerra de subsistencia frente a los ata­
ques guaycurúes.

Los esfuerzos de la elite santafesina para lograr la protección del
gobernador Zavala tuvieron resultados limitados. Si bien se le pro­
veyó de protección militar, no se tomaron medidas efectivas para
fomentar su comercio, y, menos aún, para concederle el monopolio
que la ciudad reclamaba. Gestiones anteriores realizadas ante el
Consejo de Indias, habían sido mal manejadas y sus resultados fue­
ron contraproducentes, pues el establecimiento de impuestos al trá­
fico paraguayo, para sostener militarmente a la ciudad, había acele­
rado la transferencia de ese comercio hacia Buenos Aires.

Tenemos así planteadas unas relaciones de poder marcadamen­
te adversas para las intencionalidades de la elite santafesina. Pero
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una feliz circunstancia vino a desequilibrar las fuerzas a favor de
Santa Fe. Casi por azar la ciudad recurrió a la Audiencia de Char­
cas, después de fracasar el intento de enviar un procurador ante el
Consejo de Indias.

El éxito fue rotundo. El alto tribunal, cuyo autoridad superaba a
la de los gobernadores, apoyó decididamente a Santa Fe y le otor­
gó el monopolio del tráfico paraguayo. ¿Qué había pasado? EI há­
bil fiscal reconoció enseguida la afinidad de intereses de los santa­
fesinos con las intenciones limeñas de debilitar a Buenos Aires. El
puerto preciso podía significar una especie de barrera entre Asun­
ción y Buenos Aires y podía facilitar la introducción en Paraguay
de las importaciones europeas controladas desde Lima.

Aunque el intento de la Audiencia era tardío, este logro de San­
ta Fe de 1739, confirmado por el Consejo en 1743, prorrogó por
cuarenta años las consecuencias negativas que implicaba para la
ciudad la nueva orientación de los circuitos comerciales que ahora
iban hacia el sur.

Mientras contó Santa Fe con la protección de la Audiencia, los
cabildos de Asunción y Buenos Aires nada lograron para contra­
rrestar sus pretensiones. Pero a mediados de la década de 1750 es­
te apoyo se hizo más débil y en la siguiente los gobernadores de Pa­
raguay y Buenos Aires lograron introducir mermas al monopolio de
Santa Fe. A pesar del monopolio santafesino, BuenosAires redistri­
buía el 62% de la yerba que entraba por el puerto preciso, pero tam­
bién es cierto que, no obstante las mermas señaladas, Santa Fe ma­
nejaba un volumen de yerba más grande que el que podía controlar.

La insistencia de las ciudades de Buenos Aires y Asunción en
sus reclamos contra Santa Fe se vio favorecida por el contexto re­
formista borbónico. Pero el Consejo de Indias no se apresuró a des­
pojar a la ciudad de su prebenda y tuvo especial celo en no perju­
dircarla, aun cuando Santa Fe demoró por décadas la información
requerida sobre la administración de sus arbitrios. Cuando final­
mente se decidió a suspender el monopolio portuario, el virrey Vér­
tiz ya lo había hecho provisoriamente.
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Quedan temas por profundizar en el estudio de este conflicto.
Hay que establecer las redes mercantiles que se fueron creando en­
tre los comerciantes de las tres ciudades y entre estos y los de las
del interior. Hay que indagar si los santafesinos intentaron, una vez
despojados de su beneficio, recuperar parte del tráfico encarando
por su cuenta la navegación. ya que las ciudades de Córdoba y San­
tiago del Estero habían expresado la conveniencia de acudir a San­
ta Fe. Si no lo hicieron. habrá que preguntarse porqué.

Más allá del estudio específico del desenvolvimiento de las ru­
tas comerciales, el litigio sobre el puerto preciso y la librenavega­
ción del Paraná en el siglo XVIII. ofrece un caso de análisis muy
completo para establecer cómo se desenvolvían las relaciones de
poder en la colonia en los espacios que el sistema dejaba librados a
la competencia de los intereses locales.

88



El barrio Saladillo y el frigorífico Swift:
entre el pasado y el presente.

Marisa Rocha'

Resumen

El siguiente artículo tiene el propósito de analizar los cambios
producidos en el Barrio Saladillo, (conocido como Roque Sáenz
Peña), de la ciudad de Rosar io (provincia de Santa Fe) durante la
década 1920 y 1930. Originariamente conocido como un barrio re­
sidencial, habitado por la elite rosarina, se fue transformando en un
barrio obrero a partir de la instalación del frigorífico Swift. Estos
cambios fueron acompañados por una fuerte corriente inmigratoria
en la que predominaban yugoslavos, rusos y polacos, quienes ade­
más de trabajar en esa empresa frigorífica asumieron, a su vez, un
papel importante en los primeros pasos de la organización sindical.

Palabras clave: Argentina, Rosario, Historia de los frigoríficos,
barri o Saladillo, mutaciones sociales.

' Instituto de Historia -UCA
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Summary
FROM HIGH-CLASS TO WORKING-CLASS

NEIGHBOURHOOD: SOCIAL ANO ECONOMIC
CHANGES OFTHE SALADILLO NEIGHBOURHOOD

Toe purpose of this article is to analyse the changes underwent
by the Saladillo neighbourhood, also known as Roque Sáenz Peña
neighbourhood, between 1920 and 1930, during which period it
changed from a residential area inhabited by Rosario's elite into a
working-class neighbourhood after the Swift meat processing plan!
was established in the area. Said changes, which took place along
with a strong immigration flow (from Russia and Poland, among
other countries), played an important role at the early stages of the
organization of the trade unions.

Key Words: Argentina, Rosario, history of meat processing plants,
Saladillo neighbourhood, social mutations.
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Este artículo tiene el propósito de analizar los cambios produci­
dos en el Barrio Saladillo, (conocido como Roque Sáenz Peña), de
la ciudad de Rosario (provincia de Santa Fe) durante la década
1920 y 1930. Originariamente conocido como un barrio residencial,
habitado por la elite rosarina, se fue transformando en un barrio
obrero a partir de la instalación del frigorífico Swift. Estos cambios
fueron acompañados por una fuerte corriente inmigratoria en la que
predominaban yugoslavos, rusos y polacos, quienes además de tra­
bajar en esa empresa frigorífica asumieron, a su vez, un papel im­
portante en los primeros pasos de la organización sindical.

La historia de esta compañía comienza al mismo tiempo que el
desarrollo de la industria frigorífica en la Argentina. La firma de­
sembarcó en 1907 integrando "La Plata Cold Storge", inversión de
un grupo sudafricano que poseía una planta en Beriso (Bs. As).

En 1916 se transformó en compañía Swift de La Plata y pasó a
ser propiedad de la Internacional Packers LTD, grupo norteameri­
cano relacionado con los pioneros de la industria Gustavus Swift y
Phlillip Arrnour. Llega a Santa Fe a mediados de los años 20 insta­
lándose en Villa Gobernador Gálvez, ciudad lindera con el sur de
Rosario.

Como se conoce, la industria frigorífica en general, produjo en
la Argentina un cambio no solo en la ganadería, sino también en la
agricultura y condicionó el posterior crecimiento agropecuario,
marcando un nuevo mapa económico.

El Swift, empresa norteamericana, se instaló en el año 1924 so­
bre la margen derecha del arroyo saladillo. Hasta entonces el barrio
se había caracterizado por su distinguido aspecto residencial. con
grandes chalet, piscinas y un aire aristocrático. Pero, a partir de la
instalación del frigorífico, comienzan no solo los cambios en su fi­
sonomía (loteos, ventas de grandes mansiones), sino también en su
composición social.

La llegada de inmigrantes y la demanda por parte del frigorífico
de mano de obra, produjo una conjunción exacta, que terminó por
convertir las residencias en conventillos, creándose barrios obreros.
quienes poblaron el saladillo, y dieron lugar a nuevos pueblos que
reciben el mismo nombre.
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Estos tímidos inmigrantes echaron raíces, fusionaron costum­
bres, intercambiaron idiomas y trajeron consigo no solo la necesi­
dad de trabajar sino también sus ideas que volcaron rápidamente en
pos de la demanda de sus derechos que en Europa se hicieron sen­
tir allá por el siglo XIX, y ahora les tocaba ser protagonista en esta
América.

El barrio Saladillo, actualmente denominado Roque Sáenz Peña,
se halla limitado por los dos brazos que forma el arroyo antes de su
desembocadura en el Paraná. Su evolución histórica queda articula­
da en tres momentos: la fundación, que definió el sitio poblacional,
la Expansión. y su posterior transformación de carácter residencial
y veraniego a barrio obrero a partir de la instalación del frigorífico
Swift.

Las primeras referencias de la zona del saladillo se remontan a
mediados del siglo XIX, cuando la Municipalidad fundó en el sur
las aldeas del Saladillo conjuntamente con las del Ludueña al nor­
te y San Francisquito al oeste. En 1880, Manuel Arijón fundó el
pueblo Saladillo, que hoy constituye la parte más densamente urba­
nizada del barrio Roque Sáenz Peña; como se conoce, Arijón era
propietario, desde años atrás, de las tierras aledañas al río Paraná y
el arroyo Saladillo, de aproximadamente 25.000.000 m2. En 1886
se instaló sobre la margen derecha del brazo norte del arroyo sala­
dillo, unos baños públicos, aprovechando la creencia popular de las
propiedades supuestamente curativas del arroyo, atribuidas a sus
aguas salubres

Mientras las tierras aledañas eran cultivadas con alfalfa y divi­
didas en potreros para la invernada de ganado vacuno, Arijón se­
guió empeñado en la promoción de los baños, para los que habilitó
un transporte desde el matadero, donde llegaba el tranvía que unía
este establecimiento con el centro de la ciudad.

Una nota publicada en el diario Rosario en 1984 recreaba la
aventura de viajar al Saladillo:
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Ir en el tranvía 17 era ir a la luna; tomar el 5 era una aven­
tura en las pampas; tomar el 8 era despedirse llorando porque
se iba al saladillo, o a otro mundo, ... salías - vos- de la calle
Ayolas (a la que ahora le han puesto otro nombre) y ya se aca­
baba la tierra... Después de aquello, venía el mar, el mar con
alas, navegaba el tranvía, subía, bajaba, hasta que llegaba a la
calle Lamadrid y entonces embalaba por entre un empedrado
viejo y entraba ya en las tierras donde los señores tenían gran­
des chalets...y se llegaba al lugar de la ilusión. Era como llegar
a otro país, porque el lugar de la ilusión era el balneario Saladi­
Ilo.'

Posteriormente, la atracción de los baños hizo que se concretara
también la habilitación de un servicio de tranway desde la plaza Ló­
pez, hasta el Puerto Plaza, puerto de cabotaje, fundado en 1885 por
Arijón, en la desembocadura del arroyo Saladillo utilizado por em­
barcaciones cuyas cargas y descargas eran de frutos del país, no su­
jetas a derecho, pasando por los baños, así como otro servicios
atendidos por el vapor "La Abeja" que salía de la rada número 34
de la bajada, cada hora y media Como complemento de estas cons­
trucciones (que se habían convertido en un hábito de muchos rosa­
rinos atraídos por esos baños que muchos creían realmente terma­
les) se inauguró en 1891 el restaurante "Los Baños", aprovechan­
do la gran afluencia de bañistas que se daban cita en el balneario.
Este éxito había motivado la puesta en servicio de una galera para
llevar y traer pasajeros entre Rosario y aquel paraje. En los meses
de verano el vehículo salía diariamente a las 6 AM desde el alma­
cén del Pobre Diablo situado en la calle San Luis frente al merca­
do central.

' Mikielevich, Vladimir, Diccionario enciclopédico de Rosario, Tomo 45, ROS­
SAM (inédito).
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Los sucesores de Manuel Arijón vendieron los terrenos del sala­
dillo en 1906 a la SociedadAnónimadel Saladillo, y lo propio ocu­
rrió con la empresa de tranvías a caballo que iba desde Rosario a
Puerto Plaza; esta empresa le dio mayor progreso al barrio llamán­
dose desde entonces Saladillo. Años después. en 1937. el predio se­
rá vendido nuevamente a la denominada "Sociedad Baños y Par­
ques del Saladillo" (perteneciente a la municipalidad) así como los
terrenos e instalaciones y otras superficies adyacentes.

Durante el año del centenario -y tal vez en el marco de la fiebre
de realizaciones que embargara a los rosarinos- se inició la edifica­
ción del hotel casino, comenzando mas tarde las actividades del
"Saladillo Chub", a instancias de algunos ciudadanos de Rosario de
comienzos de siglo entre los que estaban Santiago Pinasco, De La
Rúa, Vila Ortiz, Ozzola, Albretch, quienes buscaban entusiasmar a
los habitantes del lugar con actividades de recreación.

Para la misma época se inauguró el puente del Saladillo, tendi­
do sobre la Avenida Nuestra Señora del Rosario con el fin de salvar
el cause del brazo norte del arroyo (cegado en 1972), lo que permi­
tió que el tranvía N"8, que por entonces debía detenerse varias cua­
dras antes del balneario y el restaurante, pudiese extender su reco­
rrido hasta esos establecimientos

La revista Monos y Monadas en su edición del 3 de diciembre
de 1911 ofrecía una particular versión de los hechos ironizando so­
bre el deficiente servicio tranviario que llevaba pasajeros hasta el
Saladillo:

¿Han ido ustedes al Saladillo? Pues bien, un paseo a esos
hermosos sitios, es algo deliciosa. EI N 8 corre, corre pesada­
mente ¡es claro!. No se sabe si lo que pesa son los pasajeros o
los despojos, polvo, cáscaras, etc, etc....Pero eso no es nada. Se
toma el tranvía a las 4 p.m. Ha llovido la semana última. En al­
gunos sitios del tránsito hay pantanos. Es una familia entera la
que quiere bajar. Se contravienen las ordenanzas, se prepara a
la mitad de la cuadra y lo que es más desconsolador, la pobre
familia desciende del tranvía al barro. Se protesta. Es inútil. En
fin: como la pileta está cerca ... son las 7 p.m. ¡tres horas de via­
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je desde Rosario hasta el Saladillo! como que ha habido empal­
mes, cambio de tranvías, dos o tres veces, etc. ¡OH! ¡qué deli­
cioso es un viaje al Saladillo!

Poco a poco el barrio fue adquiriendo un carácter residencial, la
presencia de grandes mansiones que respondían a los mas variados
estilos arquitectónicos (barroco, mudéjar, colonial, holandés, etc.)
lo sellaron como al lugar de veraneo de la aristocracia rosarino. Da­
niel Malaponte, político y vecino del barrio recuerda:

El Saladillo llegó a competir con Fisherton, la gente adine­
rada construía sus residencias de fin de semana allí, y muchos
de estos chalets ocupaban mas de media cuadra. En Av. Del Ro­
sario ( antes AV. Lucero) se encuentra el chalet de Orfero, que
contaba con sótano, sala de juego, ascensor, etc .comodidades
inusuales para la mayor parte de la población. El chalet de los
Vemet ocupaba una manzana, dueño del Molino Blanco en
Ayacucho al fondo ( ... ) tenían una caldera que calefaccionaba
toda la casa de tres plantas, veinte habitaciones seis o siete ba­
ños de estilo alemán todo en mármoles y revestimiento de ma­
dera ... el fondo de las dos casas de los Vemet y la de los Cha­
zarreta tenían caballerizas, la casa de los Vemet era atendida
por alemanes que le transfirieron la parte de la caballeriza a es­
ta familia. '

Monos yMonadas, 3 de diciembre de 1911.
' Malaponte, Daniel, Abogado , Residente en el Barrio Saladillo.
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Todos los cambios que se produjeron a partir de la segunda dé­
cada de este siglo (1920-1930) se conectan con la tercera etapa de
la historia del barrio, en la que se instaló el frigorífico Swift en
1924, sobre la margen sur de la desembocadura del arroyo Saladi­
llo en el río Paraná y del matadero municipal, en jurisdicción del
distrito de Villa Gobemador Gálvez.
Dicha apertura vino a sumarse y coincidió con las nuevas oleadas
inmigratorias europeas que introdujeron en la Argentina mano de
obra no calificada y necesaria para la expansión y el desarrollo de
un país inmerso entonces en un crecimiento que muchos creyeron
sin precedentes. Buena parte de aquellos inmigrantes provenientes
del viejo mundo y en especial de Europa oriental, llegaron a Rosa­
rio y se instalaron en aquella zona sur de la ciudad, transformando
definitivamente la fisonomía de ese Saladillo que por entonces pa­
recía un lejano suburbio.

La planta del Swift comenzó su funcionamiento conjuntamente
con la exportación de carne congelada; iniciándose así un nuevo ci­
clo económico y social. La inmigración acompañó este cambio por
lo que, lentamente, el barrio ar istocrático dio lugar al barrio obrero.

El frigorífico en Rosario

La construcción de la planta del Swift se inició en mayo de
1924, comenzando su funcionamiento pleno a partir de diciembre
de ese mismo año. El 30 de dicho mes, "La Capital" destacaba:

En el día de ayer se ha notado en el movimiento por­
tuario una nueva actividad con destino al exterior, se ha
comenzado a embarcar carne congelada del frigorífico
Swift, que están terminando de construir en el barrio Ro­
que Sáenz Peña. '

'La Capital, martes 30 de diciembre de 1924, pág 4.
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El Swift actuaba en la Argentina desde 1907, como un despren­
dimiento del poderoso Beat Trust de Chicago. Los matarifes impor­
tantes de dicha ciudad habían organizado un pool dentro de los pro­
pios Estados Unidos, cuya influencia se hizo evidente al punto de
provocar la aplicación de una norma anti trust, la llamada Ley Sher­
man. Cinco grandes frigoríficos de Chicago maniobraron para evi­
tar la libre competencia en los mercados de producción y consumo,
con el fin de asegurar un reparto de altos beneficios. Ellos eran Ar­
mour, Swift, Morris, Wilson y Cudshy, que coordinaban precios
uniformes en la compra del ganado a los productores rurales y en la
venta de sus productos en el mercado interno. Ante la aplicación de
la mencionada ley Sherman, uno de ellos, el Swift se instaló en la
Argentina en 1907, siendo el primer frigorífico norteamericano en
hacerlo, años más tarde lo harían Armour y La Blanca.

En 1918, el Swift organizó un nuevo rubro legal, La Swift Inter­
nacional SociedadAnónimaArgentina, que vigilaba los intereses de
la empresa y de sus subsidiarios en Brasil, Paraguay, Uruguay y
Australia. Pese a la aparente división entre los intereses de la Swift
& Co de Chicago y la Swift Internacional en Buenos Aires, lo cier­
to es que la empresa de Charles y Harold Swift mantenía el control
tanto en una como en otra.

La instalación del frigorífico en el Saladillo, en una zona no ga­
nadera por excelencia, que imponía al animal el desplazamiento al
lugar de faena, manteniendo las Cámaras frigoríficas cercanas al
transporte marítimo, representó una estrategia americana en el ám­
bito de influencia Británica.

Las nuevas técnicas introducidas y la utilización de una flota
permitió al Swift obt ener menores costos y con ello margen para
pagar mejores precios a los ganaderos argentinos, exigiendo una
mayor cuota de participación en la exportación de carnes.

El desequilibrio causado por la apertura de la planta industrial
del Swift en Rosario, que ocupaba 65 has, con cámaras frigoríficas
que abarcaron un edificio de cinco plantas, faenando 600 cabezas
diarias y dando ocupación a alrededor de 1.600 obreros, se compen­
só con el levantamiento del Dock Sud, en Avellaneda, por lo Britá­
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nicos. Esto no significó un real ajuste de la influencia inglesa ya
que los norteamericanos aplicaron técnicas experimentadas en su
mercado interno, que posibilitaban la producción del enfriado y de
los elementos componentes del animal y productos derivados apli­
cados a la industria de la alimentación. química, etc., que no cons­
tituían actividades permitidas ni en los Estados Unidos ni en Ingla­
terra.

El procedimiento utilizado prefirió un determinado tipo de car­
ne proveniente de animales de alta mestización: Shorton; Aberdeen
Angus, Hereford: etc.

Esta zona, centro vital de la economía agropecuaria del país, es
por otro lado receptora natural (por la envergadura de sus operacio­
nes) de la hacienda vacuna existente en la zona Mesopotámica, nor­
te del litoral, así como de gran parte de la Pampa húmeda.

El procedimiento exige, además, especialización de pasturas, lo
que incidió en la división del sector productor ganadero entre los
invemadotes, especializados en el engorde, logrados a los frigorífi­
cos, y a los criadores, que proveían a aquellos de hacienda, vincu­
lados al mercado interno, que no compartían los grandes beneficios
obtenidos por los primeros.

La instalación del Swift originó el tercer momento de la evolu­
ción del barrio Saladillo, relacionado no solo con la gran cantidad
de inmigrantes que (no siendo absorbidos por la gran ciudad), se
instalaron en terrenos libres o alrededor de los terrenos del ferroca­
rril, sino también con la proliferación de loteos de predios llevados
a cabo por la Sociedad Anónima del Saladillo, que dio origen a las
primeras viviendas modestas que poco a poco irían concretando la
urbanización.
Un testigo de esta etapa, Ricardo Lanza, fundador del Club Olega­
rio V. Andrade (CAOVA), define certeramente esa transición:

A partir de la instalación del frigorífico, se detiene la
gran mansión y comienza la construcción de casas fami­
liares.
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Junto a los loteas comenzaron a llegar los que, con el correr de
los años darían a este sector rosarino las características de una pu­
jante barriada; circunstancia que, sin embargo, tendría un costo pa­
ralelo: "la industria que dio trabajo a los pobres, privó a los ricos
del placer del descanso", señalaba La Capital el 30 de diciembre de
1932, ocho años después de la apertura del Swift"'. El diario, no ha­
cia sino indicar un hecho de la realidad: había cambiado definitiva­
mente el carácter del barrio, que dejaba de ser residencial para tras­
formarse en algo totalmente distinto: un barrio obrero.

La edificación, por su parte, se compacta. Las grandes residen­
cias ven cómo se las destinan, paulatinamente a usos muy diferen­
tes de los que les asignaba su antigua condición de mansiones de fin
de semana de un sector de los rosarinos. Algunas de ellas pasan a
albergar establecimientos públicos o privados, mientras otras se
transforman en inquilinatos.

El Saladillo, de esa manera, dejó atrás su aristocrática fisonomía
para dar lugar a los asentamientos de los obreros de la zona.

Así, comenzaron a levantarse casas de distintos materiales, que
iban desde la chapa o lata al ladrillo o la madera, todas precarias, y
que delinearon, por los años de la década del 30, el primer núcleo
urbano conocido como Pueblo Nuevo, en la actual jurisdicción de
villa Gobernador Gálvez y el sector conocido como Bajo Saladillo,
incluido dentro del municipio rosarino. Pueblo Nuevo, actualmen­
te comunidad ribereña, se extiende entre sección de la costa del río
Paraná comprendida entre los terrenos que hasta hace poco ocupa­
ba la cancha de golf del frigorífico Swift, al norte, la Avenida Villa
Diego y las barrancas al oeste. Se trata de una barranca estrecha y
larga de alrededor de cuatro cuadras de extensión en sentido longi­
tudinal; la barranca del río alcanza en esta zona una altura aproxi­
mada de veinte metros y desciende en suave pendiente. permitien­
do la formación de una playa baja, en parte arenosa. que resulta ac­
cesible a los botes de los pescadores pero no para embarcaciones de

'La Capital 30 de diciembre 1932.
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mayor calado. En el decenio 1920-1930 arribaron los primeros po­
bladores, grupos constituidos sobre todo por familias de inmigran­
tes europeos, que constituyeron sus viviendas sobre la costa de un
canal del río aprovechando que el calado del mismo permitía la en­
trada de pequeños barcos. Sucesivas crecientes, sin embargo, arra­
saron el lugar destruyendo aquellas viviendas iniciales, lo que mo­
tivó su abandono y la construcción de otras nuevas sobre terrenos
más altos, donde se encuentran actualmente.

Los primeros pobladores europeos fueron principalmente pola­
cos, lituanos y rusos (entre otros), hecho al que se debe su denomi­
nación genérica y popular de barrio de los rusos. Miguel Piotrows­
ki, emigrante polaco llegado a la Argentina en 1926 y miembro de
la sociedad polonesa "Federico Chopin", que nuclea la colectividad
en Rosario, evoca sus recuerdos de es época de la siguiente mane­
ra:

Muchos extranjeros hicieron sus casitas lindas. Como todos
trabajaban en el Swift, los sábados se dedicaban a trabajar y ha­
cer sus casas ... la gente se instalaba alrededor del frigorífico,
Villa gobernador Gálvez, Villa Diego; muchos que se habían
venido de Rosario se quedaban aquí, por que no tenían que pa­
gar transporte para ir a trabajar, y a veces trabajaban de noche.•

Inmigración y mano de obra

La mayor parte de los obreros instalados en la zona eran inmi­
grantes europeos, llegados como otros tantos miles de una de las
oleadas inmigratorias internacionales que el país recibiera sobre to­
do a partir de 1880. Para este artículo centramos la atención en la
etapa posterior a la primera Guerra Mundial, decir etapa compren-

• Piotrowski, Miguel, emigrante polaco, llegado a la Argentina en 1926, miembro
de la sociedad polonesa "Federico Chopin".
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dida entre 1918-1930. Es el momento de la llegada de miles de eu­
ropeos, de los cuales una proporción menor que en las etapas ante­
riores radicó en las zonas rurales pampeanas y otra mayor en Bue­
nos Aires y sus alrededores.

Estos hombres ampliaron la mano de obra de economía expan­
siva, ya no destinadas al sector primario sino, sobre todo al secun­
dario y terciario. Aumentó en este período la proporción de inmi­
grantes europeos del Este (Polacos, Checoslovacos, Húngaros, Ru­
sos, Judíos del este oriental), la mayoría de extracción campesina o
habitantes de pequeños núcleos urbanos.

El diario La Capital del 26 de enero de 1928 dejaba constancia
de esta circunstancia al señalar :

Dentro del orden correspondiente al movimiento inmigrato­
rio producido durante el año anterior, llama a justo título la
atención general el sensible aumento experimentado en el con­
tingente polonés ...) representa la corriente inmigratoria pro­
cedente de la región central de Europa, que ocupa la restaurada
Polonia, la apreciable cantidad de 18.000 personas, cuyas con­
diciones son en general excelentes para la labor agrícola a que
ordinariamente dedican sus esfuerzos y aptitudes.'

Como se conoce, Rosario tuvo un rol protagónico en la atrac­
ción de inmigrantes, La expansión vertiginosa de la actividad agrí­
cola en la región del sur santafesino (cuyos productos salen natural­
mente por el puerto de Rosario) y la formación del sector de servi­
cios, ligado estrechamente a los intereses del agro, fueron factores
que incidieron para que la ciudad se constituyera en el centro de
atracción de una inmigración masiva de argent inos y extranjeros
que produjo en pocos años un fenómeno de concentración urbana
notable.

'La Capital, martes 30 de diciembre de 1924, página 4.
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Desde finales del siglo XIX el Saladillo se convirtió en ámbito
de asentamiento inicial de inmigrantes de escasos recursos, que ve­
nían con la posibilidad de trabajar en el puerto o en el matadero mu­
nicipal, y luego lo hicieran en el frigorífico Swift.

A estos contingentes se sumaron también transitorios migrantes
internos, llegados a la ciudad, perseguidos por las constantes se­
quías y las invasiones de langostas que por entonces (y como ocu­
rría hasta la década del 40 al 50) devastaban los sembrados. Ellos,
al igual que muchos inmigrantes llegaron a Rosario sin recursos,
generando que el gobierno comunal habilitara galpones y barracas
donde alojarse y cocinas municipales en las que se les brindaba, a
precio reducido, el llamado plato de los pobres.

Los inmigrantes se fueron agrupando en sociedades o institucio­
nes por nacionalidad, entre las ya mencionadas se encuentra la So­
ciedad Polonesa Federico Chopin, aún subsiste y realiza eventos
para la comunidad.
No se puede establecer el número exacto de polacos llegados a Ro­
sario, por que a comienzos de este siglo los mismos arribaban con
documentación, que en muchos casos, eran extendidas por las auto­
ridades invasoras de su país natal, lo que explica que muchos pola­
cos figuren en las estadísticas locales de esos años como rusos, aus­
triacos, alemanes.
Recién a partir de la década del 20 dicha situación comenzó a mo­
dificarse, sobre todo luego de la proclamación de la República de
Polonia en noviembre 1918 y de la designación de Jozef Pilsudski,
cuando llegaron al país partidas de nuevos inmigrantes que ya por­
taban pasaportes extendidos por las autoridades de la flamante re­
pública.

En Rosario el movimiento que agrupa los inmigrantes polacos
data de 1919, cuando se constituye en la ciudad la sociedad polone­
sa Dom Polski. Uno de sus principales pioneros fue Francisco De­
mibicki, supuesto activista del Partido Socialista Polaco, quien (se­
gún la tradición oral de la colectividad) llegó aquí siguiendo la sen­
da de los Siberianos Polacos (prisioneros Polacos en Rusia) a tra­
vés del lejano oriente, Manchuria y China. Dembicki inspiró a sus
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compatriotas un espíritu de independencia y de solidaridad nacio­
nal. La Sociedad Polonesa Federico Chopin, por su parte, aportó
muchos de sus socios al frigorífico como mano de obra. Uno de
ellos, Sylwester, llegó a ser director del mismo, lo que no impide
que se consigne un hecho notorio; al no existir leyes sociales que
los preservaran de la explotación, de la enfermedad o incluso de la
pobreza. La falta de conocimiento del idioma, de preparación espe­
cializado produjo que muchos inmigrantes fueron sometidos a las
tareas más pesadas y peor remuneradas. Pese a ello, como otros in­
migrantes de distintas nacionalidades, pudieron fundar y mantener
organizaciones nacionales donde cultivar y preservar sus tradicio­
nes y costumbres y expresarse en su lengua nativa. La Capital se­
ñalaba sobre estas circunstancias:

El desconocimiento de la lengua nacional ha constituido y
constituye el obstáculo que se opone a la propia ubicación de un
crecido números de inmigrantes"... señala La Capital en 1928,
informando además, sobre el tema que nos ocupa: "Para subsa­
nar las distintas dificultades que crea el desconocimiento del
idioma y por consiguiente la rápida contratación de los servi­
cios personales, se ha establecido en Buenos Aires una institu­
ción denominada Asociación Dom Polski, la cual obrando de
consumo con las autoridades polonesas, se propone instituir
una oficina de informes destinada a facilitar trabajo a los inmi­
grantes de aquella nacionalidad.

El testimonio de Miguel Piotrowski señala también la función
que aquellos pioneros asignaron a estas instituciones:

Se comenzó a hablar de fundar la sociedad Polonesa no so­
lo para ayudar a ,os que venían de allá, sino también a los que
venían del Chaco, enfermos o accidentados, que llegaban a Ro­
sario y no sabían donde ir. Los inmigrantes que hacía tres o cua­
tro años que estaban acá, que ya sabían hablar castellano, traba­
jaron para fundarla y ayudar a la gente en general. como soco­
rro mutuo... si perdían sus documentos, si estaban enfermos,
haciendo colectas para pagarles el hospital.

103



Así, el 9 de julio de 1930, coincidiendo con la una fecha cara a
los sentimientos patrióticos del país que los cobijara, se tomó la de­
cisión de organizar la Sociedad Polonesa Federico Chopin, en el
Saladillo, para agrupar a los con-nacionales que vivían en el barrio,
ofrecerles ayuda material y moral y establecer contactos con otras
asociaciones polacas establecidas en Argentina.

El establecimiento de esta mano de obra en el barrio del sur ro­
sarino produjo, junto con la fábrica, como se la denominaba al
Swift, un cambio de fisonomía y trajo aparejado así mismo nuevos
conflictos sociales. Estos coincidirían con lo que podríamos llamar
una segunda etapa dentro del movimiento obrero argentino, carac­
terizado por una tendencia reformista, en la que predominaron las
corrientes socialistas y sindicalistas, en contraposición con la pri­
mera etapa por una tendencia revolucionaria en la que predomina­
ban los anarquistas.

Con la instalación del frigorífico se produjeron las primeras lu­
chas sindicales de los trabajadores de la carne, entre 1924-1926, las
que se profundizaron entre 1928 y 1930, cuando se inicia la huelga
más dilatada realizada hasta entonces, iniciada en Rufino y en el
puerto de Rosario y a la que se plegaron otros gremios y obreros del
Swift.

Estos movimientos habían tenido dramáticos antecedentes en el
año 1904, cuando en Rosario, Zárate, Beriso y Avellaneda los tra­
bajadores de los frigoríficos, La Negra, La blanca y Anglo reclama­
ron jornadas laborales de ocho horas y mejoras salariales. El sala­
rio era, por entonces, menor que los gastos necesarios establecidos
por el Ministerio de Trabajo de la Capital Federal. En I 917 se rei­
teraron sucesivos paros en los frigoríficos situados en el territorio
bonaerense: Berilo, La Plata y Avellaneda.

Las condiciones de trabajo del Swift no diferían de las que eran
comunes a los obreros en la Argentina posterior a I 920. Los testi­
monios de quienes recuerdan el barrio son diversas, algunos sostie­
nen que:

El frigorífico en manos norteamericanas, explotó perma­
nentemente a sus obreros... ninguno salía al cabo de una vida
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allí dentro, en mejores condiciones económicas que las que hu­
bieran tenido al ingresar... se hacían sus casitas con los años
pero intelectualmente eran sometidos.

Otra opinión afirma que:

EI Swift tuvo siempre un alto porcentaje de producción y se
trabajaba en forma diferente a la de ahora, es decir, se tomaba
personal para un período de dos, tres o cuatro meses. No había
contrato alguno, es decir que el personal era temporario, a ve­
ces para trabajar dos días seguido cuando se preparaba la pica-·
da... el trabajo después mermaba y se suspendía transitoria­
mente a la gente... ellos no se iban por que sabían que después
de diez o quince días volvían a llamarlos ... cuando necesitaban
muchos personal es decir 300 o 400 personas, inmediatamente
la gente ya estaba esperando en la puerta. Muchísimos eran co­
nocidos en la empresa y se tomaba a esa gente: tenían la mano
de obra práctica.

El inmigrante Piotrowski, por su parte consigna su propia expe­
riencia:

No se trabajaba en las mejores condiciones, pero no se po­
día protestar mucho tampoco, porque sino uno perdía el traba­
jo. Así que a donde a uno le tocaba tenía que ir. No se podía en­
fermar uno porque sino también te echaban ... la primera huel­
ga de 1928-29 hizo que echaran mucha gente, no les gustaba lo
que hacían problemas.

Fue en esos movimientos huelguísticos que comenzó a estructu­
rarse la idea de un gremio unido, mientras se mantenían vigentes
los obreros de la carne en los que predominaban la dirección de
anarquistas y comunistas.

El establecimiento del Swift y la consecuente instalación de
obreros que trabajaron en él, así como sus tempranas luchas reivin­
dicatorias, convirtieron en pocos años la primigenia estirpe del Sa­
ladillo para ceder espacio a un presente obrero que se afianzaba y
se imponía inexorablemente.
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El frigorífico fue una fuente de trabajo muy importante pero las
condiciones laborales motivaron continuos reclamos por parte de
los trabajadores. Estos se dieron a conocer por medio de la prensa
escrita independiente que a través de los años formaron una cadena
ininterrumpida. En 1931 se editó "Nuevos Rumbos" fundada por
Pedro O. Zaceo Silva quien sufrió la represión de la empresa sien­
do despedido tiempo después.

Más tarde, Plácido Grela dirigió "El Defensor Gremial" quien
publicaba en sus enunciados: "Los cañones jamás hicieron patrias
grandes. Las escuelas elevaron la cultura de los pueblos." Producto
de este mensaje es importante resalta la presencia, en el barrio, de
una de las escuelas con mayor trayectoria: La Escuela Musto. Co­
mo se conoce. Manuel Muslo, uno de los grandes nombres de la
plástica rosarina, no solo vivió en el saladillo sino que convirtió
mucho de los paisajes cotidianos del barrio en obras que perduran
en museos y colecciones privadas, siendo el sueño más anhelado
por el pintor la creación de una escuela. La vivienda sobre calle
Sánchez de Bustamante 129, para ser destinada a la creación de una
escuela de artes plásticas ..." para niños, obreros y artesanos", res­
pondiendo al espíritu progresista y a la sensibilidad del artista con­
temporáneo que era Muslo. El municipio demoró casi cinco años en
crear la escuela soñada por el pintor, comenzando a funcionar en
1945 con cierta precariedad. El dinero para la construcción provino
en parte por un premio bienal otorgado a las artes plásticas y a la li­
teratura rosarina, premio que aun existe, aunque de manera irregu­
lar, llamado justicieramente "Premio Municipal ManuelMusto".

La llegada de José Colombo en 1958 coincidiría con el creci­
miento de la escuela, durante su largo período como director (has­
ta 1970) se construyó la mayor parte del establecimiento
Otro rasgo del barrio lo sella la crónica de José Raúl García, "Sala­
dillo, el sur de la bohemia, en rosario, 27 de mayo de 1984 cuenta:

Por allí pasó, en fugaz y poco apreciable estado, Josip Broz,
quien años más tarde adquiriría notable repercusión internacio­
nal bajo el nombre de Mariscal Tito, indiscutido y legendario
premier en Yugoslavo.
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lito se fue de Rosario por varias razones, una de ellas por la
tenaz persecución policial, pues estaba señalado como un peli­
groso anarquista, cuyas ideas revolucionarias no tuvieron eco
en la ciudad y pesaban sobre él varias amenazas de muerte. La
noche anterior a su partida, fue baleada la habitación donde vi­
vía, en Rodríguez y Santa Fe.

El saladillo se convirtió en un barrio de guapos bravos, de
pendenciero, matones y laburantes. Allí alojados por el lejano
sur rosarino, vieron como crecía la ciudad, con sus frondosas
arboledas y mezquinos empedrados.
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Formación de una elite de inmigrantes y criollos en
el departamento de San Rafael (Mendoza) y su
incidencia en la política provincial en el prolegómeno
de la sanción de la ley Sáenz Peña.

Inés Elena Sanjurjo'

Resumen

Tomando como punto de partida los cambios visualizados en
Mendoza, en la región de San Rafael, a comienzos del siglo XX, el
artículo tiene por objeto constatar si a comienzos de esa centuria ­
particularmente durante los gobiernos de los civitistas Elías Villa­
nueva (1901-1903) y Carlos Galigniana Segura (1903-1905)- la so­
ciedad sanrrafaelina desarrolló comportamientos "autónomos", no
obstante el centralismo político-administrativo establecido por la
constitución provincial de 1900, y las prácticas electorales que ten­
dían a asegurar la sucesión del oficialismo en el poder. No nos re­
feriremos en particular a la actuación en el ámbito de gobierno mu­
nicipal sino sólo en tanto ésta ilumine la comprensión del tema pro­
puesto.

Palabras clave: Argentina, Mendoza, prácticas electorales, go­
bierno municipal.

• Universidad Nacional de Cuyo, INCIHUSA-CONICET.
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Summary

Expanding the political frontier. role of the local elite of criollos
and immigrants and its impact on the politics of mendoza in the
early 20" century

Taking as a starting point the changes observed. in the San
Rafael region. Mendoza. in the early 20 century. this article has the
purpose of verifying whether. at the beginning of said century, and
in particular during the Civist administrations of Elias Yillanueva
(1901-1903) and Carlos Galigniana Segura (1903-1905), San
Rafael society developed "autonomous" behaviours in spite of the
centralized political and administrative system established by the
1900 provincial constitution and of the electoral practices intended
to ensure the permanence in power of the official party. We are
going to focus on the activities carried out within the scope of the
municipal government only to the extent to which the same cast
light on the understanding of the subject proposed.

Key Words: Argentina, Mendoza, electoral practices, municipal
government.
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Introducción

En la organización política argentina el senado constituía el ám­
bito de cruce entre la forma de Estado y la representación'. La confor­
mación propia de esta institución dos senadores por provincia-, jun­
to con la elección indirecta del presidente, otorgaban un rol eminen­
te a los gobernadores, que por lo general digitaban la política de su
jurisdicción permitiendo dominar el colegio electoral. Por su parte,
el presidente estaba en posición de ejercer una gran influencia so­
bre quienes dominaban la política provincial, a los que a la vez ne­
cesitaba para poder dirigir el escenario político nacional, la repre­
sentación en el Congreso y la sucesión presidencial. Una pieza cen­
tral de este mecanismo fue el PartidoAutonomista Nacional (PAN),
que tuvo un papel predominante en la política nacional bajo la in­
fluencia del entonces presidente JulioArgentino Roca. Como en di­
cha agrupación no había reglas fijas para la elección de los candi­
datos, ésta se lograba por medio del acuerdo, alcanzado costosa­
mente debido a los enfrentamientos que se producían entre los diri­
gentes por el control de los resultados. Aunque en estas componen­
das el presidente era el principal elector, su poder no era el único,
ya que cada aspirante a la sucesión se encargaba de montar su pro­
pia base de influencia y se disponía a desafiar los designios presi­
denciales, mediante tentativas de acuerdos con los gobernadores,
senadores y diputados nacionales. "Aun cuando durante esos años
la mayoría de las elecciones nacionales no fueron competitivas y
los puestos se disputaron exclusivamente dentro del PAN. la forma­
ción de listas, la elección de sucesores y la constante seguidilla de
elecciones provinciales y nacionales tuvieron en vilo a todo el sis­
tema de alianzas, injurias y traiciones entre las ligas rivales". Esto

' Tal como lo ha estudiado en su clásico libro Natalio Botana (El orden consena­
dor. Lapolítica argentina entre 1880 y 1916, Buenos Aires, Sudamericana, 1994).
Paula Alonso, "La política y sus laberintos: el ParidoAutonomista Nacional en­

tre 1880 y 1886", en Hilda Sábato y Alberto Lettieri (comp.). La vida politica en
la Argentinadel siglo XIX. Armas, votos y voces", Buenos Aires. Fondo de Cultu­
ra Económica, 2003, p. 279.
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fue más notorio luego de la revolución de 1890, cuando cobró fuer­
za la bandera de la transparencia electoral, en contra del fraude que
facilitaba el voto "cantado". Ese sistema flexible de negociación so­
bre la distribución de puestos electivos y burocráticos a que daba
lugar el PAN, se mostró entonces más propenso a divisiones inter­
nas y alianzas más efímeras.

Diversas investigaciones muestran otras aristas del complejo
mecanismo político. De acuerdo con los principios de la represen­
tación moderna. quienes estaban en el poder o pretendían alcanzar­
lo, debían someterse al veredicto electoral para lograr la legitimi­
dad. de acuerdo con lo cual los comicios se realizaban con toda re­
gularidad. En su trabajo sobre las elecciones en la provincia de
Buenos Aires en el siglo XIX, Hilda Sábato se refiere a que no obs­
tante la idea de una ciudadanía compuesta por individuos abstrac­
tos, cada facción montaba su maquinaria, en la que participaban no
sólo sus allegados sino también sectores populares, de acuerdo con
el sufragio universal instaurado en el país por la Ley Nacional de
Elecciones de 1857'. Los mismos eran movilizados por líderes po­
líticos en respuesta a lealtades originadas tanto en el ámbito laboral
privado como en el estatal'. Por otra parte, la distinción entre liber­
tades civiles para todos los habitantes y libertades políticas sólo pa­

Dictada con el fin de solucionar el vacío dejado por la Constitución Nacional de
1853, la Ley de 1857 consagró el voto universal (masculino) para mayores de 21
años, "cantado" y de "lista completa".
Según Sábato, las bases del sistema "radicaban precisamente en el sufragio uni­

versal, que indujo a una organización política que combinaba la participación elec­
toral de las capas más bajas de los sectores populares y el control de ese proceso
por parte de sectores minoritarios que concentraban el poder político". La reforma
realizada con la Ley Sáenz Peña de 1912, que estableció el voto universal, secre­
to y obligatorio, "minó las bases de ese sistema al cambiar el sentido del sufragio
universal: ya no se trataba de que cualquiera pudiera votar, sino de que todos de­
bían hacerlo" (Hilda Sábato: "La Revolución del 90: ¿prólogo o epílogo?", en
Punto de Vista, n" 39, diciembre de 1990, p. 28). Además, la publicidad del voto
colaboraba con el control por parte de las elites políticas, algo que con la reforma
de 1912 fue más difícil.
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ralos ciudadanos, tal como se desprendía de la legislación', presen­
taba matices en el orden de las prácticas. No obstante existir el su­
fragio universal -masculino-, no todo aquel que gozaba de derechos
políticos tenía posibilidades de acceder a la mesa para emitir Su VO­
to, o bien sucedía que luego los comicios fueran anulados de distin­
tas maneras, como la adulteración de las actas o su invalidación por
parte de las legislaturas. En cuanto a los extranjeros, aunque una
vasta franja permaneció indiferente hacia las cuestiones políticas,
tal como ocurría con amplios sectores criollos, hubo quienes pre­
tendieron que se les concedieran los derechos políticos que otorga­
ba la ciudadanía, pero sin adquirir la nacionalidad argentina, para
no perder la de su país de origen'. Sin embargo, también encontra­
ron canales alternativos de participación, como la prensa, que goza­
ba de gran libertad, y cuya multiplicación en el período ha sido re­
lacionada no sólo con las prácticas traídas por los inmigrantes sino
también con el proceso de urbanización producido en el país. Era
común que los periódicos se embanderaran en las luchas partida-

'Además de no poder acceder al sufragio. los hombres extranjeros no nacionaliza­
dos estaban apartados de las obligaciones propias de los ciudadanos. como las se­
ñaladas por el an. 21 de la Constitución Nacional: "todo ciudadano argentino está
obligado a armarse en defensa de la Patria y de esta Constitución. conforme a las
leyes que al efecto dicte el Congreso y a los decretos del Ejecutivo Nacional", lo
cual no dejaba de constituir una ventaja para ellos, como lo señaló en su momen­
to el jurista mendocino Manuel A. Sáez.
• En 1914, los inmigrantes que habían adquirido la ciudadanía constituían sólo el
1,4% del total de la población extranjera en el país. Si se tiene en cuenta que go­
zaban de las mismas leyes y podían realizar las mismas actividades económicas sin
aparente necesidad de participar políticamente para asegurar esos intereses. se ex­
plica que tuvieran el mismo desinterés por la política que muchos sectores de la
población criolla (Eduardo Zimmerman, Los liberales reformistas. La cuestión so­
cial en la Argentina, 1890-1916, Buenos Aires, Sudamericana, 1995, pp. 21-22)
Al parecer se daba lo que decía un diplomático británico en 1906, "la gente en la
República Argentina está tan ocupada en hacer dinero que en general no tienen
tiempo para retomar a las viejas prácticas sudamericanas de la política" (Ibídem).
7 Puede consultarse a este respecto: Lilia Ana Beroni, "La naturalización de los
extranjeros, 1887-1893: ¿Derechos políticos o nacionalidad?", enDesarrollo Eco­
nómico, n 125, vol 32, Buenos Aire s, abril-junio, 1992, pp 57-76.

113



rias, constituyendo importantes mediadores entre la sociedad civil
y la política. Se trataría de una participación política en sentido am­
plio, tal como lo define Botana. es decir. en el sentido elemental de
tomar parte en un asunto público. en tanto que en sentido restringi­
do, como es sabido. el término está indisolublemente unido desde
el s. XVIII al principio de representación política, origen y resorte
de la legitimidad en la república moderna•.

Los extranjeros también pudieron intervenir en las municipali­
dades. algo que estuvo regulado por las constituciones y leyes or­
gánicas provinciales con una amplitud que varió según los casos.
En general, se siguió la idea que defendió Alberdi sobre la partici­
pación de los extranjeros en las elecciones y en los cargos munici­
pales aunque no hubieran obtenido la ciudadanía. sobre la base de
la consideración de que las municipalidades eran órganos de carác­
ter meramente administrativo y por lo tanto debían estar apartadas
de la política. Sin embargo, las pujas de poder que se entablaron
muchas veces entre los centros políticos provinciales y las peque­
ñas dirigencias surgidas en algunos municipios o entre facciones de
éstas, sobre todo en tiempos electorales aunque también en defensa
de intereses locales, dan cuenta de la naturaleza política del muni­
cipio", tal como lo han defendido en el siglo XX las corrientes so­
ciológicas del Derecho Municipal'º.

Viene bien citar, entonces, a Annino cuando se refiere al siglo
XIX "desconocido", precisamente por no haberse advertido la com­
plejidad del fenómeno político. No se ha hecho hincapié en la ver­
dadera dimensión social del voto, que constituía una práctica que

' N. Botana, El orden conservador..., cit., p. XVII.
' Hemos trabajado este tema en relación a los municipios de Mendoza en el siglo
XIX, en Inés Sanjurjo de Driollet, La organización político administrativa de la
campaña mendocina en el tránsito del antiguo régimen al orden liberal, Buenos
Aires, Instituto de Investigaciones de Historia del Derecho, 1994.
o Cf. Tomás Bernard, Régimen municipal argentino. Origen institucional y su evo­
lución hasta la época actual, Buenos Aires, Depalma, 1976 y Antonio María Her­
nández, Derecho municipal, I, Buenos Aires, Depalma, 1997.

114



articulaba "instituciones de diferente tipo, políticas y no políticas,
corporativas, comunitarias, territoriales, económicas, etc., que ope­
ran no necesariamente en contra de las normas sino paralelamen­
te",

En la provincia de Mendoza, la cuestión política no se presenta­
ba con connotaciones muy diferentes de las del resto del país. Allí
las dirigencias pusieron en marcha distintos dispositivos para lograr
el control electoral, ocupando un lugar central la función eminente­
mente electoralista otorgada a los subdelegados; algo que se puso
en evidencia particularmente a partir de 1861 en las contiendas sus­
citadas entre las facciones de la elite liberal desde entonces encar­
gada del gobierno, y que darían pie a la formación de legislaturas
incondicionales. Ya en 1870, el jurista mendocino Manuel Antonio
Sáez manifestaba una gran preocupación por lo que él denominaba
el "derecho electoral", es decir la base del sistema representativo.
En lo que puede parecer como un anuncio de la lucha por la trans­
parencia electoral que adquiriría fuerza en el tránsito del siglo XIX
al XX, sostenía que había que "destruir todos los obstáculos que se
oponen a la libertad del ciudadano para elegir sus representantes",
pues tal derecho sólo existía en la provincia "para el que maneja la
fuerza, lo que produce la representación de unos pocos hombres"".

El control del gobierno abarcó otras esferas, como el gobierno
municipal. Una ley de 1874 había establecido, en contradicción con
lo dispuesto por la Constitución provincial de 1854, que la presi­
dencia de las municipalidades estaría a cargo de los subdelegados.
Una Legislatura adicta, el manejo de las circunscripciones rurales

" Antonio Annino, "El voto y el siglo XIX desconocido", Universidad de Floren­
cia, CIDE, p. 3. Versión digital en: http://foroiberoideas.cervantesvinual.com/fo­
ro/data/4864.PDF.
Manuel A. Sáez, Proyecto de Constitución para la Provincia de Mendoza, Ro­

sario, Imprenta de L. Vidal, 1970, cn Carlos Egues, "La creación institucional del
Estado mendocino 1854-1916", en Simposio "150 años de la Constitución Men­
docina. Las provincias en la organización constituyente nacional", Mendoza,
2004.
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y, en fin, la concentración del poder en sus diversas esferas en ma­
nos del Ejecutivo provincial. fue el signo del civitismo, liderado
desde la década de 1870 por Francisco Civit y más tarde por su hi­
jo Emilio. Éste se convirtió en un verdadero árbitro de la política
provincial desde fines del siglo XIX hasta comienzos de la segun­
da década del siglo XX. mediante prácticas autocráticas y de total
exclusión de la oposición.

No obstante ello. hubo espacios que se sustrajeron a la su­
jeción gubernamental: formas de actuación política paralelas, como
la prensa o las municipalidades. En éstas, sobre todo en los depar­
tamentos más desarrollados, las pequeñas dirigencias rurales pudie­
ron expresarse políticamente, tal como ocurrió en San Rafael du­
rante los primeros años del siglo XX. Allí, la elite local que se al­
ternó en los cargos municipales supo imponerse ante la prepotencia
de los agentes del gobierno". Situación que, por otra parte, estaba
acorde con el espíritu participativo que caracterizó a los vecinos, y
que dio lugar a la multiplicación de asociaciones voluntarias con di­
versos fines (culturales, de recreación, mutualistas, económicos,
etc."). Si bien éstas en su mayoría no tuvieron específicamente ob­
jetivos políticos, en algunos casos pudieron incidir en las políticas
públicas".

"Así lo hemos visto en Inés E. Sanjurjo, "La tensión política entre centro y peri­
feria bajo la Constitución de Mendoza de 1900. El municipio de San Rafael duran­
te el civitismo", en Revista de Historia del Derecho, 2008, en prensa.
"El fenómeno asociacionista tuvo gran desarrollo en San Rafael, según hemos vis­
to en Inés Sanjurjo, "Frontera indígena y colonias agrícolas en el sur de Mendoza
entre 1854 y 1916", en Rodolfo Richard-Jorba et al, La región vitivinícola argen­
tina. Transformaciones del territorio, la economía y la sociedad, 1870-1914, Bue­
nos Aires, Universidad Nacional de Quilmes, 2006, pp. 233-281.
" La capacidad de influir en las políticas públicas por parte de diversas asociacio­
nes, tiene un claro ejemplo en las asociaciones de empresarios vitivinícolas, según
ha sido estudiado por Patricia Barrio de Villanueva, "Las asociaciones de empre­
sarios vitivinícolas mendocinos en tiempos de crisis y expansión económica
(1900-1912)". en Rodolfo Richard-Jorba et al, cit., pp. 182-232.
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El departamento de San Rafael, ubicado en el oasis sur de la pro­
vincia constituido por los ríos Diamante yAtuel, era en el sigloXIX
el más distante de la capital provincial (unos 240 km) y se ubicaba
sobre la frontera indígena. En la etapa de construcción del Estado
provincial bajo el orden liberal formalizado con la Constitución de
1854, la estructura estatal presentaba una gran fragilidad en la zo­
na. Allí ejercía su poder el comandante de frontera, en tanto que los
vecinos no contaban con el espacio de deliberación que brindaban
las municipalidades en los departamentos rurales más desarrolla­
dos, ya que esta institución fue creada en San Rafael en 1883, es de­
cir, luego de la "campaña del desierto". Pero a partir de la liquida­
ción del dominio indígena creció el interés por esa región, llamada
"del porvenir", la cual se convirtió en el escenario de un vertigino­
so desarrollo socioeconómico debido a la instalación de colonias
agrícolas en gran parte de procedencia inmigratoria. Se trató de una
empresa llevada a cabo por particulares, criollos y extranjeros, que
dio lugar a que, al tiempo que se desmilitarizaba la zona, prospera­
ra la vida comunitaria. San Rafael se transformó en poco tiempo en
el otro núcleo de desarrollo de la provincia, frente al más antiguo,
formado por la ciudad capital y los departamentos aledaños ubica­
dos en el oasis norte, sobre los ríos Mendoza y Tunuyán.

Teniendo en cuenta los radicales cambios ocurridos en corto
tiempo en la zona, esta investigación tiene por objeto constatar si a
comienzos del siglo XX -particularmente durante los gobiernos de
los civitistas Elías Villanueva (1901-1903) y Carlos Galigniana Se­
gura (1903-1905)- la sociedad sanrafaelina mostró comportamien­
tos "autónomos", no obstante el centralismo político-administrati­
vo establecido por la constitución provincial de 1900. y las prácti­
cas electorales que tendían a asegurar la sucesión del oficialismo en
el poder. No nos referiremos en particular a la actuación en el ám­
bito de gobierno municipal'º sino sólo en tanto ésta ilumine la com­
prensión del tema propuesto.

" Este tema ha sido analizado en Inés E. Sanjurjo, "La tensión política...", cit.
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El planteo adquiere fuerza si se tiene en cuenta la distancia que
separaba a San Rafael de la capital provincial, ya que a medida que
los territorios se alejan del centro de poder político aumenta la difi­
cultad en la transmisión de órdenes e información, y se hace más di­
fícil el control estatal sobre aquéllos". Pero sobre todo determina­
das particularidades, como su colonización reciente y rápido desa­
rrollo, así como la presencia de empresarios cuya labor pudo con­
vertirlos en líderes de la comunidad local, permiten suponer no só­
lo una actitud independiente de la sociedad local respecto de los
mandatos del oficialismo, sino también importantes incidencias en
la dinámica política provincial. Por otra parte, el alto porcentaje de
extranjeros radicados allí y el peso socioeconómico alcanzado por
algunos de ellos, da lugar a indagar acerca de su participación polí­
tica, ya fuera mediante la adquisición de la ciudadanía o de otros
canales que excedieran el ámbito municipal.

La colonización luego de la "campaña del desierto". EI traslado
de la Villa cabecera a la Colonia Francesa

Hacia 1870, el único centro de población de relativa importan­
cia en el sur de la provincia era la Villa de San Rafael. Ésta era la
cabecera departamental, y había surgido al amparo del fuerte del
mismo nombre, mandado a fundar el virrey Rafael de Sobremonte
en 1806. Hacia 1870, el pequeño oasis donde se asentaba la Villa
quedó constreñido en su desarrollo debido a que la terraza fluvial
sobre la que se erigía era de extensión limitada, particularidad ésta
que cuando se fundó el fuerte había sido considerada útil para la de­
fensa del incipiente bastión. Al este existía, en cambio, una extensa
planicie sobre la margen izquierda del río Diamante; un lugar con
posibilidades de expansión y donde se habían establecido estancias,

17 " ... el poder se desvanece cuando uno se aleja de su centro; no se ejerce en todo
su rigor[... ] más allá del espacio introduce fricciones que vienen a entorpecer el
sistema y debi litarlo" (Paul Claval, Espacio y poder, México, Fondo de Cultura
Económica, 1978, p. 30).

l l 8



dedicadas a la actividad ganadera. Luego de 1872, la fundación de
Cuadro Nacional en la planicie y el traslado a ella de la mayor par­
te de la tropa del viejo fuerte, dio aliento a la afluencia poblacional
por la seguridad implicaba esta presencia. Pero el factor determi­
nante para la instalación de colonos fue el definitivo sometimiento
de los indígenas.

Fue a partir de entonces cuando se inició una política que logra­
ría la plena inserción territorial, económica y político-administrati­
va de San Rafael a la provincia. El arribo de inmigrantes constituía
por entonces una cuestión central en la agenda del gobierno provin­
cial, algo que se complementaría con la prolongación del ferroca­
rril, que había llegado a la capital mendocina en 1885 como parte
del objetivo de integrar física y económicamente el territorio nacio­
nal. Su extensión desde la ciudad de Mendoza hasta la villa de San
Rafael abreviaría la larga y desolada "Travesía" que separaba a am­
bas. Las concesiones de tierras y agua de los ríos, las obras de ini­
gación, el crédito público para actividades agrícolas, y en fin, la ex­
pansión del modelo vitivinícola implantado en la provincia desde
los años 70, constituían el conjunto de medidas proyectadas para el
desarrollo del sur mendocino".

Tales políticas alentaron los grandes negocios inmobiliarios, en
los que participaron criollos y extranjeros con disponibilidad del
capital necesario para invertir en ellos, algo que dio lugar a la ins­
talación de un abanico de colonias. Se adquirieron extensos tene­
nos con derechos de agua, y luego de abrirse canales, fueron lotea­
dos y vendidos a pequeños propietarios. En 1907, más de una vein­
tena de cauces con una decena de derivaciones se desprendían del
caudaloso río Diamante". Entre los incipientes poblados sobresalie­
ron Cuadro Salas y Colonia Francesa, cerca de Cuadro Nacional.
ubicados todos en la planicie que se hallaba al norte del Diamante.
Pero también al sur de este río, en la zona delimitada por el Atuel y

El Constitucional, Mendoza, 15-5-75 y 15-6-75.
» pedro Sabella, Lecciones de Geografia de la Provincia de Mendo:a, La Plata,
Sesé, Larrañaga y Cia., 1907, p. 142.
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el Salado, surgieron otros. algunos de mayor importancia, como
Colonia Alvear y Montecomán. Entre ellos, pronto comenzó a des­
tacarse la Colonia Francesa, surgida de un loteo que realizó el fran­
cés Rodolfo lselin en los terrenos que había comprado en la plani­
cie con capital propio, y que entre I 889 y 1893 comenzaron a po­
blarse de viñedos. Este dinámico empresario vendió pequeñas par­
celas, especialmente a connacionales e italianos, negocio que le re­
portó considerables beneficios". Además, delineó una villa y donó
los terrenos para la construcción del registro civil, oficina de co­
rreos y telégrafos, iglesia, escuelas y comisaría. En 1902, la Colo­
nia contaba con un nutrido conjunto de servicios: periódico, médi­
cos, imprenta, casa de fotografía, talleres industriales, tipografía y
otros ramos de comercio. Entre ellos se destacaba el Club Hotel por
su función social: lugar obligado de asambleas de asociaciones eco­
nómicas, fiestas de colectividades, o reuniones políticas (como la
recepción que se hizo al gobernador Francisco Moyano (1894-98)
y su ministro Emilio Civit. Una asociación que da muestra de la ex­
pansión económica alcanzada en corto tiempo es el Club Unión
Agrícola, Comercial e Industrial de San Rafael, fundado en 1898 en
la Colonia Francesa". Como presidente de la institución figuraba un
importante propietario de la Colonia, el barón de Thuisy, y como
secretario estaba el principal comerciante de ramos generales, M.
Comú. Entre sus miembros se contaron, además del imprescindible
Rodolfo Iselin, otros franceses -como el propio gerente del Hotel-,
cuya colectividad no obstante no ser la más numerosa fue muy sig­
nificativa desde el punto de vista económico y cultural. El extenso
y más antiguo grupo de chilenos estuvo representado por Isaac Es-

Rodolfo Richard Jarba, "La especialización vitícola y el desarrollo del mercado
de tierras agrícolas en Mendoza (Argentina), 1870-1910", en Anuario IEHS, n. 19,
Tandil, Argentina, Universidad del Centro de la Provincia de Buenos Aires, 2004,
pp. 443-469.
Ecos de San Rafael, San Rafael, Mendoza, 23-9-1903.
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pínola, en tanto que entre los criollos puede mencionarse al joven
Estanislao Salas, hijo del ya fallecido Comandante fundador de
Cuadro Salas".

La Municipalidad se ubicaba en la antigua Villa. Pronto, lama­
yoría de sus miembros -criollos y no más de un tercio de extranje­
ros- pertenecieron a las colonias, lo que les significaba un viaje
muchas veces molesto. Esta situación, y sobre todo el adelanto al­
canzado por las nuevas poblaciones, hicieron que comenzara a ha­
blarse del posible traslado de la cabecera departamental a este sec­
tor. El cambio se realizó finalmente en 1903 por Ley provincial, in­
mediatamente después de que se instalara en ese núcleo la terminal
del Ferrocarril Gran Oeste Argentino. La posibilidad de que la Vi­
lla vieja dejara de ser la sede de las autoridades locales dio lugar a
debates entre los habitantes de ésta y los colonos, pues aquéllos
consideraban tener frente a los "recién llegados", derechos heredi­
tarios adquiridos con sacrificios de sangre y de caudales y realiza­
dos en defensa de la frontera durante un siglo". Por su parte, los se­
gundos contaban con el beneficio de encamar el progreso anhelado
durante años por la dirigencia argentina. Precisamente, el Informe
de la Comisión de Legislación consideró que el traslado constitui­
ría una forma de "recompensa al esfuerzo sostenido" de los habi­
tantes de las colonias. A partir de entonces, la Colonia Francesa ad-

n Raúl Marcó del Pont, El Doctor Schestakow. Vida ejemplar de unmédico ejem­
plar y surgimiento de una ciudad, Instituto de Amigos del Libro Argentino, Bue­
nos Aires, 1964, p. 7.
LaLey Orgánica de Municipalidades de 1900, en su art. 5º establecía un resguar­
do ante la masiva llegada de inmigrantes: "Las Municipalidades no podrán admi­
tir en su seno un número de extranjeros que exceda a la tercera parte del total de
miembros que le corresponda" (Recopilación de Leyes (1869-1924), t. II, Mendo­
za, 1925, p. 468).
En 1896 Estanislao Salas renunció a su cargo en la Municipalidad. entre otros

motivos porque la distancia que debía recorrer era incompatible con la "adminis­
tración del Cuadro Nacional" que entonces tenía a cargo, Archivo General de la
Provincia de Mendoza, Carpeta 596 bis: "Departamento de San Rafael".
"" Los Andes, Mendoza, 1-5-1902.
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quirió el nombre de Villa de San Rafael, en tanto que a la antigua
cabecera se le dio el de Villa 25 de Mayo.

Los censos nacionales muestran que el crecimiento poblacional
del sur mendocino fue muy significativo si lo comparamos con las
cifras provinciales. Entre 1895 y 1914 el total de la población pro­
vincial creció algo más del 100%. mientras que en el mismo perío­
do la de San Rafael aumentó el 400%. Cabe señalar también el im­
portante caudal inmigratorio que llegó al sur: en 1895 los extranje­
ros constituían aproximadamente un 16% en la provincia, y en San
Rafael un 25%, y en 1914 representaban alrededor de un 35% y
más del 50% respectivamente. Un dato a tener en cuenta es que si
en los censos de 1869 y 1895 el conjunto de extranjeros estaba
constituido en casi un 90% por chilenos, éstos pasaron a ocupar el
segundo lugar en el de 1914, dejando el primer puesto a los espa­
ñoles. Las cifras señalan, en fin, que esa "promesa" para el futuro
provincial que había sido San Rafael durante el siglo XIX, fue una
zona de preferencia de los inmigrantes europeos que llegaron a
Mendoza. Si en 1899 ya era considerado el departamento "más im­
portante" de la campaña mendocina", la expansión se aceleró aún
más luego de la llegada del ferrocarril, que permitió la comerciali­
zación de los productos locales en otros mercados y potenció la lle­
gada de colonos. En la primera década del siglo XX, la superficie
de viña plantada creció en un 458%. No extraña que poco después,
en 1914, se realizara otra reforma político administrativa como con­
secuencia del desarrollo alcanzado: la creación del departamento de

" Los Andes, II de junio de 1899.
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General Alvear en 1914, en el área de influencia de lo que hasta el
momento había sido la próspera Colonia Alvear, sobre el ríoAtuel.

La situación política provincial bajo la segunda presidencia de
Roca (1898-1904). Las elecciones de San Rafael de 1902

La elite mendocina estaba dividida en facciones, cuya actuación
derivaba en la formación de agrupaciones políticas que se formaban
por alianzas muchas veces transitorias ante una inminente elección,
y ligadas a partidos o círculos que actuaban en el orden nacional.
Entre ellas se destacaban los Partidos Unidos, que dominaron el es­
cenario mendocino desde fines del siglo XIX hasta pasado 1910.
Surgidos de un pacto entre una fracción de la Unión Cívica recien­
temente conformada en la provincia y el Partido Liberal o civilista,
resultaron triunfantes en las elecciones de gobernador de 1892. Pe­
ro este último sector, liderado por Emilio Civil, estaba constituido
por "hombres probados y duchos en política", que no tardaron en
relegar "a segundo plano a sus inexpertos asociados". Desde enton­

Colonia Alvear contaba hacia 1912 con edificios para municipalidad, juzgado de
paz, escuela para 500 alumnos, e iglesia. Páginas Argentinas, daba una cifra de
8.799 habitantes para su zona de influencia, lo que se debía en su mayor parte a la
inmigración. Tenía 233 casas de comercio de diversos ramos, estaciones telegráfi­
cas, oficina de correo. tres médicos, dos parteras, 15 ingenieros y 10 agrimensores
-cuya presencia respondía a la febril actividad inmobiliaria que había en la zona.
y se preveía la inauguración de una sucursal del Banco de la Provincia (Páginas
Argentinas, Buenos Aires, Sociedad Editora, 1924, p. 2; Boletín del Centro Vitivi­
nícola Nacional, Buenos Aires, 1908, p. 2283; y "Colonia Alvear gestiona ante los
poderes públicos su autonomía como departamento de la Provincia de Mendoza",
Archivo General de la Provincia de Mendoza, Carpeta I independiente). Este mo­
vimiento se vio incrementado por la llegada de dos líneas ferroviarias, Buenos Ai­
res al Pacífico y Ferrocarril Oeste, que la unieron con los principales núckos eco­
nómicos del Litoral y el centro del país. En tomo a las estaciones, y dentro del pe­
rímetrode la Colonia, habían nacido varios pueblos (Cf. José A. Montoya, Monte­
común y elferrocarril. La historia de un pueblo que se resiste a desaparecer, San
Rafael, Mendoza, Coordinación de Cultura de In Municipalidad de San Rafael,
2003).
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ces mantuvieron el predominio político, no sin profundizar las prác­
ticas fraudulentas y la modalidad de mantener el gobierno en ma­
nos de un pequeño círculo de parientes, dando lugar a un régimen
tildado de "oligarquía" o "gobiernos de familia" por los oposito­
res"'". Estos últimos contaban con la figura del Genera l Rufino Or­
tega. ex gobernador de la provincia que había apoyado a Roca du­
rante su primera presidencia (1880-1896), y luego a su sucesor, Juá­
rez Celman (1886-1890). Pero la enemistad entre estos dos y la caí­
da del poder del segundo a causa de la revolución de 1890, habían
dejado a Ortega al margen del poder y enfrentado con el civitismo,
que se había mantenido en alianza con Roca.

En 1898, fue elegido gobernador Emilio Civit, pero renunció pa­
ra hacerse cargo del Ministerio de Obras Públicas de la Nación du­
rante la segunda presidencia de Roca (1898-1904). Sin embargo,
esto no significó la disminución de su poder en la provincia; Emi­
lio Civil constituía en esos años el indiscutible "jefe del partido [go­
bernante] y el gran elector de Mendoza [ ... ] empinado definitiva­
mente sobre la provincia" mediante el relieve nacional que había al­
canzado". Su padre, el ex gobemador Francisco Civit (1873-1876)
y ahora ministro de la Provincia, se hizo cargo de la presidencia de
la Convención constituyente que se reunió en 1898. Regía la Cons­
titución de 1895, que establecía una cuota importante de autonomía

Lucio Funes, Gobernadores de Mendoza (La oligarquía) 2° parte, Mendoza,
1951, p.15. Los Civil estaban emparentados con los Villanueva, quienes reiterada­
mente ocuparon cargos en el gobierno. En el caso del gobernador Elías Villanue­
va (1900-1903), fue notorio cómo trató de beneficiar con cargos a sus parientes,
muchas veces sin escuchar otras propuestas en las asambleas del partido. lo que hi­
zo que se hablara de "gobiernos de familia". Desde la oposición, El Debate trans­
cribía parte de un artículo de La Libertad de Córdoba, sobre los candidatos desig­
nados ese año por los Partidos Unidos, todos parientes del gobernador, incluso en
las funciones intermedias, como las jefaturas políticas a cargo de los departamen­
tos rurales (El Debate, 17-3-1902). '
Dardo Prez Guilhou, Ensayos sobre historia política institucional de Mendoza,
Mendoza, Senado de la Nación, 1997, pág. 154.
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a las municipalidades y el equilibrio entre los tres poderes provin­
ciales. Pero la nueva Constitución, sancionada en 1900 bajo los de­
signios del civitismo, dio predominio al Ejecutivo respecto de tres
ámbitos de la organización político administrativa provincial: Po­
der Judicial, organización municipal e irrigación. El primero de
ellos quedó notoriamente debilitado y subordinado, "descabezán­
dolo y privándolo de unidad y continuidad"". En cuanto a las mu­
nicipalidades, las de los departamentos rurales fueron subordinadas
a los jefes políticos (art. 186). El Departamento de Irrigación, por
otra parte, de trascendentes funciones en una provincia cuya pro­
ducción depende de canales de riego derivados de los ríos, sufrió la
supresión de los cuatro vocales elegidos por los propietarios de los
predios, y su conducción quedó "en manos de un Superintendente
designado por el Ejecutivo con acuerdo del Senado"",

La concentración de poder en el gobernador se veía reforzada en
los casos en que la Legislatura le era adicta. Esto ocurría las más de
las veces, y se debía al voto unánime a favor del oficialismo gracias
a la acción de los agentes territoriales del gobierno (llamados jefes
políticos luego de 1900) en las circunscripciones rurales, y del jefe
de policía en la ciudad. Tales procedimientos daban lugar común­
mente al comportamiento indiferente de la gran mayoría de la po­
blación, situación que sin embargo mostró matices, según se cons­
tata en los primeros años del siglo XX. En efecto, con motivo de la

,. " ... sobre todo el art. 217 de las disposiciones transitorias. que dispone el cese en
sus funciones de todos los jueces y empicados del Poder Judicial y demás funcio­
narios, para cuyo nombramiento se requiere del acuerdo del senado ... La aplica­
ción de esta disposición supuso. en el terreno político la posibilidad de asegurar un
sistema judicial adicto al gobierno de tumo" (Carlos Egües. "Creación institucio­
nal del Estado mendocino", en M. Cristina Seghesso et al (comp.), Simp osium 150
años de la Primera Constitución de Mendoza "Las provincias en la organización
constituyente nacional" , Facultad de Filosofía y Letra y Facultad de Derecho. UN­
Cuyo, INCIHUSA-CONICET, Mendoza, 2004, pp. 1-22, en Cd-rom ISBN 987­
1024-99-1.
" Ibídem. La oposición también se quejó porque suprimía la autarquía de otorga­
da por la Constitución de 1895 a otras reparticiones del gobiemo provincial, como
la Dirección de Escuelas, y el Tribunal de Cuentas (Los Andes, 16-4-1904).
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convocatoria a elecciones para diputados provinciales realizada en
1902. se presentaron listas opositoras en San Rafael y Tunuyán. En
este último departamento, un grupo de "independientes" encabeza­
dos por el candidato Exequiel Tabanera (h) y algunos amigos. lle­
varon gente a votar según dijeron para demostrar que podían hacer­
lo no obstante haber sido tachados de las listas por el jefe político.
Pero éste. y el candidato oficial César Villanueva. frustraron el in­
tento mediante la consabida artimaña de cerrar la mesa electoral y
abrirla más tarde sin aviso para que no pudieran votar los contra­
rios". En cambio, en San Rafael triunfó la fórmula "popular" con­
formada por Abelardo Tabanera y Dr. Juan E. Serú, que pertenecían
al mismo círculo que los candidatos opositores de Tunuyán.

Es de destacar que la oposición se conformaba por miembros de
la elite que eventualmente habían sido aliados del oficialismo. Los
Tabanera habían adherido a la Unión Cívica y luego integrado el
sector de los cívicos que se habían asociado al civitismo para for­
mar los Partidos Unidos en 1892. Las buenas relaciones se habrían
roto definitivamente en ocasión del nombramiento de gobernador
provisorio en 1894. En momentos de reunirse la Legislatura para
tratar la cuestión, Exequiel Tabanera (h), que creía contar con el
apoyo del civitismopara acceder al cargo, se enteró, mientras espe­
raba los resultados con la banda de gobernador cruzada sobre el pe­
cho, de que su candidatura se había frustrado por un voto. Esto se
debió, según se supo, a un ardid de Emilio Civit'-'.

' El Debate, 18-03-1902.
" Lucio Funes. cit., p. 35. Como dice Head, Civil fue muy imaginativo en materia
económica y de grandes proyectos en cuanto a obras públicas, pero en lo político
era considerado inescrupuloso y manipulador (Head, Nelson, Argentina provincial
politics in an era of expanding electoral participation: Buenos Aires and Mendo­
za, 1906-1918, Florida, University of Florida, 1975, p. 32.
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El periódico El Debate, que en momentos de los comicios de
1902 mostraba una posición "independiente", informó de acuerdo
con su corresponsal en la Colonia Francesa que en San Rafael "el
oficialismo se opuso con el fraude desde los primeros momentos
[ ... ] ejerciendo presión el jefe político con toda la policía", pero
ocurrió que "los ciudadanos más caracterizados" concurrieron para
"apoyar a los candidatos triunfantes". Lo cierto es que los inde­
pendientes solicitaron a Juan Serú que rechazara la candidatura que
le había ofrecido el oficialismo para una diputación nacional, y
aceptara la que se había logrado "por el voto soberano del pue­
blo"Y. Antiguo aliado de los Partidos Unidos y ahora separado de
ellos, Serú .había sido hasta hacía poco ministro de Educación de la
Nación de Roca. Firmaban la solicitud un grupo de prestigiosos
sanrrafaelinos, cuyos nombres nos interesa consignar para poder
observar la posterior actuación de muchos de ellos: Mentor Guiña­
zú, Miguel Osorio, Benjamín Palacio, Dr. Schestacow, Benjamín
Luna, Enrique Calderón, Rafael Tabanera, Ventura Castro, Tomás
Zúniga, Adolfo Guevara, Ramón Siri, Leodoro Calderón, Sixto Or­
tiz, Salvador Lencinas, Pascual Lencinas, Enrique Ligond, Julio
Corre, César S. Arteaga, D. Pérez, R.B. García, Abelardo Calle,
Francisco Lucero, Arturo Blanco. No obstante las evidencias a fa­
vor de la oposición, la Cámara de Diputados anuló los resultados,
con lo cual este sector quedó derrotado en los hechos.

Sin embargo, ese intento de romper con la situación imperante
en la provincia por parte de sectores afines al orteguismo, tuvo de­
rivaciones que se articularían con el debate entablado en el país po­
co después, con motivo de la sucesión presidencial de 19O4. Para el
presidente saliente la cuestión no se presentaba fácil. entre otros
motivos por las críticas que un grupo de hombres del propio PAN,
los modernistas, realizaba a la metodología política de Roca. Como
es sabido, éstos se proclamaban reformistas en materia política y

"El Debate, 16 y 17-03-1902.
1bídem.
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contaban entre sus filas con la relevante figura de Roque Sáenz Pe­
ña. Por otra parte. entre los opositores al roquismo, también era un
referente central Carlos Pellegrini, que realizaba una "crítica sin re­
tomo" al "régimen". Finalmente, como es sabido, a fines de 1903
surgió del seno del PAN la candidatura del mitrista Manuel Quinta­
na, un antiguo adversario que Roca tuvo que apoyar como una es­
trategia para neutralizar la candidatura de Pellegrini, no sin antes
mostrarse transitoriamente a favor de la de Marco Avellaneda.
Quintana, por su parte, impuso el nombre del vicepresidente: José
Figueroa Alcorta.

En Mendoza, la cuestión de la sucesión presidencial aglutinó a
la oposición en tomo al Partido Popular, formado por inspiración
del Gral. Ortega y el Dr. Juan Sení, presidente y vicepresidente del
mismo, respectivamente. La agrupación anunció tener su mira
puesta exclusivamente en los comicios presidenciales, en apoyo de
Quintana, y estuvo engrosada por varios cívicos defraudados en su
alianza con los civitistas, y figuras de trayectoria opositora como
Exequiel Tabanera (h) y Abelardo Tabanera, a quienes hemos visto
actuar en los comicios de 1902. Tuvo también la adhesión del Club
Juventud Benito Villanueva, asociación que llevaba el nombre del
presidente de la Cámara de Diputados de la Nación, un ex juarista
que obraba como uno de los principales operadores del quintanis­
mo en el país. Entre sus miembros militaban Jorge y Adolfo Calle
(h)", tenaces anticivitistas aliados a Ortega desde los años 90. Ade­
más, se formaron comisiones departamentales del partido, que rea­
lizaron actos en las localidades a favor de Quintana. El orteguismo,
que en su momento había acudido a prácticas arbitrarias y autocrá­
ticas, ahora enarbolaba la bandera de limpieza del sufragio a través
de su principal vocero, el periódico Los Andes, de propiedad de los
Calle. Las declaraciones de Quintana sobre el 'mejoramiento insti­
tucional", la "verdad" en el sufragio y la no intervención en las
cuestiones de política provincial, alentaron estos reclamos en mo­

Los Andes, 10-1-1904.
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mentos en que el oficialismo provincial tardaba en pronunciarse
respecto del candidato a quien daría su apoyo". Los Andes se mos­
traba optimista en cuanto al modo en que se realizaría la elección,
por las garantías que parecía ofrecer la ley electoral de 1902 en su
art. 110:

"Serán penados con arresto de seis meses a un año:
1°Las autoridades civiles, militares o eclesiásticas, que
recomienden a los electores el dar o negar su voto a per­
sonas determinadas, o las que valiéndose de medios o
agentes oficiales, o sirviéndose de timbres, sobres o se­
llos con carácter oficial, recomienden sostener u oponer­
se a candidaturas determi nadas; 2 Los funcionarios pú­
blicos que desempeñen algunas de sus funciones de ma­
nera anormal y visiblemente relacionada con determina­
das candidaturas desde el día de la convocatoria hasta el
de la elección" "

Sin embargo, los "arreglos" entre el roquismo patrocinante de
Quintana y sus acólitos civitistas dieron un giro a la cuestión. En
1903, el gobernador mendocino Elías Villanueva impuso como su­
cesor a su sobrino Carlos Galigniana Segura (1903-1906), con el
necesario aval de Emilio Civit". Bajo esta gestión, los Partidos Uni­
dos dieron finalmente su apoyo a Quintana, y a continuación los po­
pulares de Ortega recibieron desde el comité central del quintanis­
mo la directiva de suspender la campaña que llevaban a cabo, se­
gún se dijo para "no crear antagonismos y rozamientos políticos en
el orden local y nacional que pudieran producir dificultades y estor­
bar el éxito de la elección [ ... ] en esta Provincia, ante la [reciente)
actitud del partido oficialista". Se trató de un verdadero revés pa­

" Los Andes, 23-01-1904.
Los Andes, 3-4-1904.
En tanto que él accedía a una banca al Senado de la Nación -según la consabi­

da costumbre entre los gobernadores salientes-, su sobrino Melitón Arroyo toma­
ba el Ministerio General y su yemo Ariosa la jefatura de policía.
O Los Andes, 9-4-1904.
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ra los populares, que se consideraban los genuinos quintanistas por
haberlo respaldado desde un principio", y significó que las eleccio­
nes en Mendoza se realizaran bajo la tutela del oficialismo, que
acudió a las prácticas "de siempre", no obstante la vigencia de la
ley electoral de 1902. Así, el oficialismo logró el triunfo "unánime"
de Quintana mediante una magra concurrencia a las urnas.

La política durante el gobierno de Galigniana Segura. San Ra­
fael, punta de lanza del reformismo político en Mendoza

En materia de comicios para cargos provinciales, en cambio, el
mapa electoral presentó matices, por cuanto los realizados en 1904
para elegir senadores contaron con la activa participación oposito­
ra, cuya importancia radicó no sólo en los resultados inmediatos si­
no también en las derivaciones en la política mendocina. El escena­
rio principal lo constituyeron Santa Rosa, Belgrano (Godoy Cruz)
y San Rafael, únicos donde la oposición presentó candidatos. Aten­
to a lo ocurrido en 1902 en el último de los tres departamentos, el
gobierno acrecentó las fuerzas policiales. Al acercarse la fecha de
los comicios, hasta el propio Emilio Civit intervino desde su cargo
de ministro de Obras Públicas de la Nación, enviando telegramas a
San Rafael con el objetivo de lograr el triunfo del candidato por
Partidos Unidos, Enrique L. Day. Sin embargo, allí se impuso el
opositor Exequiel Tabanera (h), siendo esta circunscripción la úni­
ca en la que no ganó el oficialismo.

Es de destacar que Tabanera recibió el respaldo de los hombres
más prestigiosos del lugar, los mismos que en su mayoría habían
dado su triunfo a la oposición en 1902. Entre ellos se contaban Teo­
doro Schestakow, Estanislao Salas, Mentor Guiñazú, Benjamín Pa­
lacio, Miguel Osorio, Arturo Blanco, RamónArias, Galileo Olcese,
J. Zelada, Ramón Videla Barrionuevo, David Ramón Arana, Tomás
Arana, Santiago Delgado, Deoclecio García, Isidro Maza. Por el rol
socioeconómico que desempeñaban, éstos constituían una elite lo­
cal integrada por criollos y algunos destacados inmigrantes. En su

·+ Ibídem.
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mayoría estaban afincados en las colonias y eran propietarios dedi­
cados a la agricultura o la ganadería, o al negocio inmobiliario, aun­
que también había profesionales". Se les unían algunos jóvenes hi­

"TeodoroSchestokow: Ruso no nacionalizado, médico, propietariode viñedos y fincas en
San Rafael, Cañada Scca y Rama Caída. Impresiones de la RepúblicaArgentina en el si­
gloXX, 1911. pp. 723-724.
EstanislaoSalas: Criollo (n. en Pcia. de San Juan), Agrimensor, propietario (Padrón pro­
vincial de 1904, correspondiente al Departamento de San Rafael). Hijo del fallecido Co­
mandante José Antonio Salas, fundador del Cuadro Nacional y de Cuadro Salas: henna­
node José A. Salas (h), senador nacional por los Panidos Unidos. Por decreto del 20 de
julio de 1903 se exime del impuesto territorial 9 ha 9.964 m2 de viñedos de uva francesa
de su propiedad en San Rafael.
Mentor Guitia:,í: Criollo, propietario (Padrón.... cit.)
BenjamínPalacio: Criollo n. en Pcia. de Mendoza (Padrón ..• cit .). Ganadero, propietario
dedicado al negocio de tierras en San Rafael. Fue Jefe de Policía de la provincia en dos
oportunidades, y diputado.
Miguel Osario: Español, propietario (Padrón.... ci t.). Por decretodel 28de agostode 1903
se exime del impuesto territorial 10ha l.416m2de viñedos de uva francesa de su propie­
dad en San Rafael.
Aruro Blanco:, Criollo (n. en Pcia. deMendoza), Ganadero, propietario (Padrón ..., ci t. ). So­
cio de Emilio Civil y Pedro Bencgas, entre otros en la Sociedad Anónima EI Nihuil forma­
da en Mendoza en 1904. Actuó en CuadroBenegas (Masini Calderón, cit., 1994, p. 14).
RamónArias: Criollo (n. en Pcia. de San Juan). Ganadero con importantes vinculaciones
comerciales en Chile. Propiedades: "Las Rosas", "El Vencedor", "Las Palmas", "Cerito",
"San Rafael", "Serú y Arias", "Cañada Seca" (Album Argentino G/oriandus, Número E.t­
traordinariodedicado al Sr. Gdor. Dr. Emilio Civit, Mendoza, 1910).
Galileo Olcese: Criollo n. en Pcia. de Mendoza (Padrón... cit.), Hacendado, propietario
de fincas con viñedos, y de un importante establecimientovitivinícola que fundóen 1905.
Su hermano, José Olcese, propietariode una bodega desde 1905 (ÁlbumArgentino....cit.).
Ramón Videla Barrionuevo: Criollo n. en Pcia. de Mendoza, Ganadero, propietario (Pa­
drón... cit.).
DavidArana:Criollo n. en Pcia. deMendoza, Escribano, propietario en la Villa 25 de Ma­
yo y Rama Caída (ldem). Por Decreto del 22 de septiembre de 1897 se exime del impues­
to territorial 1.635 m2 de viñedos de su propiedad en San Rafael. N01arioPúblico, Juez de
Paz entre 1884 y 1889.
Tomás Arana: Criollo (n. en Pcia. de Mendoza). Ganadero , propietario en Malargue
(ldem).
Santiago Delgado: Criollo (n. en Pcia. de Mendoza). Agricultor, propietario en Cañada
Seca (ldem).
Deoclecio García:, criollo n. en Mendoza Empleado en lo de R. Videla Barrionuevo­
Ódem).
Siro IsidroMaza: Criollo (n. en Mendoza). Agricultor en tieras de propiedad de E.Taba­
nera. Propietario en Colonia Tabanera y Cañada Seca (Masini Calderón, cit.. 62) La au­
tora agradece los datos que le brindara la Lic. Andrea Cantarelli, Becaria de INCIHUSA­
CONICET.
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jos de familias influyentes de Mendoza que hacían sus primeros pa­
sos en política, mientras trabajaban como empleados en estableci­
mientos de algunos de aquéllos. Puede llamar la atención que no
participara el empresario Rodolfo Iselin, principal promotor de la
nueva villa de San Rafael y del adelanto departamental. tal como lo
demuestran su intervención en la Municipalidad y sus donaciones
para la construcción de edificios públicos. Sin embargo, es eviden­
te que su interés estaba puesto exclusivamente en lo local y en sus
negocios particulares", y probablemente sus ideas monárquicas lo
indujeron a apartarse de la actividad política republicana.

En los ámbitos del gobierno se tuvo como el principal "respon­
sable" de los resultados de los comicios de 1904 al jefe político Al­
berto Herrero. Éste sostuvo, por su parte, que los opositores habían
realizado fraude mediante la apropiación de la mesa receptora de
votos y la violación de las actas. Un factor que contribuyó a enar­
decer el clima poselectoral fue la prensa partidaria, ya queEl.De­
bate -ahora oficialista- y el sureño Ecos de San Rafael, acometie­
ron contra los vencedores. El escribano Augusto Marcó del Pont,
editor de este último, aconsejó a los sanrrafaelinos que dejaran la
actividad política y se empeñaran en el progreso local hasta que
mostraran ser "aptos"y "preparados" para ella". Los "independien­
tes" contaron con Los Andes, que calificó de "unánimes" y no co­
mo la expresión de la "mayoría" los resultados electorales de las
otras circunscripciones. Secundado por La Prensa de Buenos Aires,
censuró también la presión ejercida por los jefes políticos y comi­

"Aparte de los importantes negocios inmobiliarios, Iselin contaba en 1890 con una
bodega y en 1894 había comenzado la plantación de vides (Cédulas Censales co­
rrespondientes al Censo Nacional de 1895).
.. ElDr. Schestako..• cit., p. 7. La venta de sus tierras, base de la futura ciudad
de San Rafael, a Benjamín Dupond en 1909 y 19 IO (Cf. Archivo Judicial de San
Rafael, Protocolos Escribano D. Arana), y su regreso definitivo a Francia pueden
ser también una explicación de su exclusiva inclinación por lo local y de su desin­
terés en la política provincial (Cf. Masini Calderón, cit., p. 40).
" Su continuador, el periódico San Rafael, tuvo también una actitud conciliatoria
Y por momentos críticas a la elite sanrrafaelina que se oponía al civitismo.
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sarios de los tres departamentos. Por su lado, el periódico radical
El Comercio reconoció la "virilidad cívica del pueblo de San Ra­
fael", pero sostuvo lo "infructuoso de ese movimiento". Argumen­
taba que si bien los candidatos de ambos bandos divergían respec­
to de la política provincial, por otra parte tenían objetivos comunes
en el orden nacional: "Los dos son quintanistas: el uno prestando su
contingente del lado del gobierno provincial, que es roquista, y el
otro desde las filas que preside Ortega, que es roquista también".

En medio de cruzadas acusaciones, el Senado provincial anuló
los comicios sanrrafaelinos, y así Galigniana tuvo una nueva opor­
tunidad en el sur. Reforzó los controles mediante la creación de es­
cuadrones de policía "volantes" -con el pretexto de combatir el cua­
trerismo en las zonas de frontera-, y realizó una intensa propagan­
da, no sin atropellos a los vecinos. Nuevamente intervino el minis­
tro Civit, quien presionó con la promesa de realizar obras, como la
tan necesaria construcción de un puente sobre el río Diamante".
Como era de esperar, el triunfo correspondió a la candidatura ofi­
cialista, otorgada a último momento a José A. Salas, cuyo nombre
resultaba estratégico por el prestigio de su familia en la localidad.
Sin embargo, al conocer el modo en que se realizaron las eleccio­
nes, Salas rechazó el diploma desde su residencia en Buenos Ai­
res". San Rafael careció de representante en el Senado por un tiem­
po prolongado, con amenazas por parte del gobierno de no proveer
el cargo. En 1906, LosAndes consideraba que las maniobras del go­
bierno no constituían "el medio más apropiado para conquistarse
voluntades" de aquel vecindario"°, y daba cuenta del "peligro para
la existencia de la maquinaria electoral" en que se había convertido
aquella población por el ejemplo que representaba para los otros

Los Andes, 25-3-04.
El Comercio, 30-3-04.
Los Andes, 9-4-1904.
" Los Andes, 27-7-1904
Los Andes, 8-4-1906.
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departamentos. La centralidad de su actuación en el marco de la po­
lítica provincial fue señalada por Exequiel Tabanera:

" ... muchos se preguntaron qué importancia tiene un
departamento de una provincia lejana para conmover así
la opinión con la simple elección de un senador a la Cá­
mara provincial. en la que domina la unanimidad oficial.
Contesto: en aquel emporio de la riqueza regional más
grande de Cuyo. radica una masa importante de pobla­
ción nacional y extranjera, núcleos de hombres trabaja­
dores y autónomos [ ... J allí no existen garantías para el
ejercicio del sufragio libre; pero la renuncia del candida­
to del oficialismo viene a constituir una nota simpática
que ilumina el cuadro sombrío de tantas inmoralidades y
que consagra el triunfo moral de aquel pueblo. Tal es la
actitud del Dr. José A. Salas, candidato oficial triunfan­
te[ ... ] Los hechos tienen proyecciones dentro de lapo­
lítica general de Mendoza, pues deben reputarse como
un gran movimiento inicial con ramificaciones en toda
la provincia en que la opinión ha vibrado unísona, en
contra de la dominación de 36 años -vale decir desde
1868-[ ... ] de un gobierno de familia apenas interrum­
pido por cortos períodos"

" Nicolás Villanueva, que asumió en 1868, dejó en el gobierno a su primo Arísti­
des Villanueva, quien luego trasmitió el cargo a su primo Francisco Civit, quedán­
dose con una senaduría en la Nación, lo que produjo discusión en el Senado por
parte del Dr. Manuel Quintana. Francisco Civil. por su parte, dejó en el gobierno
a su primo Joaquín Villanueva, quien dejó en el cargo a su pariente Elías Villanue­
va mientras accedía a una banca en la Cámara de Diputados de la Nación. Si du­
rante el período de Juárez Celman el civitismo se alejó de éste y perdió poder en
la provincia, luego de la caída de Juárez recobró el poder cuando en 1894, asumió
con el apoyo de Roca el gobernador Francisco Moyano, de quien Emilio Civil fue
"asesor" y ministro. Dueño éste de la situación, logró ser elegido gobernador pro­
pietario en 1898, pero, como hemos señalado, renunció para hacerse cargo de In
cartera de Obras Públicas de la Nación.
" Los Andes, 22-9-1904. En ese momento se gobernaba con un gasto de casi el 50
% (600.000 pesos) en policía y el resto en sueldos, de un total de alrededor de
1.300.000 pesos.
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Que el gobierno sabía de la amenaza que significaban los resuel­
tos sureños queda demostrado por las persecuciones y atropellos
contra los vecinos más activos. Así, un prestigioso y antiguo ciuda­
dano, el notario David Ramón Arana, fue encarcelado por negarse
a declarar que había sido obligado a votar a favor de Tabanera, y
luego fue exonerado de su función de jefe del Registro Civil depar­
tamental por no haber apoyado al oficialismo". Más resonante fue
el caso del médico ruso Teodoro Schestakow, por el liderazgo so­
cial y político que ejercía en la sociedad local gracias a la solidari­
dad demostrada en el ejercicio de su profesión y a su activa partici­
pación en el gobierno municipal. Alejado de su patria por sus ideas
contrarias al zarismo, se había convertido en San Rafael en un mi­
litante del sistema republicano, y en un crítico del civitismo. El go­
bierno, alertado, le canceló el permiso para ejercer la medicina lue­
go de los sucesos políticos de 1904. Se alegó que no contaba con tí­
tulo nacional o revalidado, embestida que alcanzaba también a otro
médico extranjero radicado en el sur, aunque no tuviera la actua­
ción de Schestakow: el Dr. Hermann. La provincia se manejaba por
una ley provincial de 1897, que permitía el ejercicio de la profesión
por extranjeros sólo si no había en el lugar un médico con título na­
cional"', y así había ocurrido con ambos. Pero según se dijo, hacía
poco se había instalado en el departamento un facultativo que reu­
nía aquél requisito, cuestión que habría tenido en cuenta el Conse­
jo de Higiene para dictaminar la caducidad de sus permisos. Ante
las voces levantadas en la localidad y en la provincia a favor de
Schestakow, Galigniana envió un telegrama desautorizando a los
extranjeros a opinar sobre el asunto. Una nota del español Miguel
Osorio publicada en Los Andes a propósito de esta amonestación

"Los Andes, 24-9-1904.
"Ar. II, Ley N34 de 18 de enero de 1897 (Recopilación de leyes correspondien­
tes al Ministerio de Hacienda desde el l" de enero de 1896 al 3l de diciembre de
1924, t. 5, Mendoza, Publicación Oficial autorizada por el P. Ejecutivo, 1925, p.
1865). Dicha ley fue elaborada sobre la base del proyecto "Sobre sanidad e Higie­
ne Pública de la Provincia", redactado por el Dr. Emilio R. Coni.
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del gobierno, muestra la vinculación de las medidas tornadas con­
tra el médico con los sucesos políticos de San Rafael y la participa­
ción en ellos de los extranjeros:

"Yo no tengo simpatía para este o aquel candidato
para un cargo electivo. para un cargo que deba respon­
der a la voluntad popular: yo tengo simpatías, y no las
oculto, por un conjunto de ciudadanos que sacude el yu­
go ominoso de las imposiciones autoritarias, para fundar
una opinión conciente y libre. sea que lleven razón, sea
que yerren el camino, porque las autoridades que deben
respetar los designios de un pueblo. no son sus tutores ni
deben ser sus verdugos. Con mucha facilidad, ciertas en­
tidades surgidas de la nada, se arrogan el papel de diri­
gentes y se ofenden porque se repudia el tutelaje que los
pueblos libres no pueden reconocer en hombre alguno,
sino en los frutos maduros de la inteligencia y el bien,
llevados por el libro y por el ejemplo de la honradez y el
carácter, a la conciencia de las agrupaciones polílicas
para imprimir la marcha de sus destinos y dirigirlos por
las sendas del progreso, sin abdicaciones ni debilidades.
Las relaciones sociales y de familia me han creado un
ambiente propicio, que me infunde a la vez el mayor
aprecio y el más espontáneo respeto. Por la familia, ten­
go hijos argentinos; por la sociedad, amigos que me hon­
ro en llamar también herrnanos argentinos[ ... ] Si como
extranjeros hay alguna autoridad que se sienta molesta­
da por nuestras ideas, como habitantes de un país cons­
tituido sobre bases inconmovibles de libertad y orden,
nos atrae y obliga al cumplimiento de nuestros deberes,
nos induce y anima el ejercicio de los derechos que las
malas artes no han borrado de los Códigos, la nobleza
misma del ciudadano, siempre empeñoso por el bien de
la Patria, siempre lleno de amor para sus semejantes, que
es el timbre de honor más grande que pueda ostentar un
pueblo".

"" Carta abierta del Señor Miguel Osorio, en Los Andes, 21-8-1904.
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Aunque no se había nacionalizado, Osorio manifestaba tener
conciencia de sus derechos, adquiridos tanto por la liberalidad de la
legislación argentina como por la contribución de los inmigrantes al
progreso de la localidad; idea que sin duda adquiría más peso ante
la mentada "indolencia criolla", bastante común aún entre los naci­
dos en el país". El trabajo realizado y los hijos argentinos dados al
país, lo convertían en parte de la "patria", y le otorgaban el derecho
de tomar posición política en favor de un proyecto: el de la elite
sanrrafaelina que se negaba a las imposiciones del civitismo, razón
suficiente para apoyar a un candidato opositor. Convencido de la
disponibilidad de un espacio de autonomía en manos de la sociedad
local, creía, en efecto, que la comunidad sureña debía librarse de las
imposiciones de una agrupación política que no la representaba. Lo
cierto es que la actitud del gobierno pareció tener el efecto contra­
rio al buscado ya que más bien conducía al fortalecimiento de la
oposición. Ante el movimiento de opinión a favor de Schestakow,
cuyo argumento central era que éste y Hermann tenían derechos ad­
quiridos por cuanto se habían instalado en San Rafael cuando allí
no había médico, el gobierno debió dar marcha atrás.

Según el Censo de 1914, sólo el 1,4% del total de los inmigran­
tes instalados en el país se había naturalizado, en tanto que el pa­
drón provincial de 1904 correspondiente a San Rafael incluía entre
sus 700 inscriptos a sólo un extranjero con ciudadanía argentina.
Sin embargo, puede advertirse el ejercicio de un liderazgo social y
la actuación política de un grupo de extranjeros no nacionalizados,
sobre una comunidad formada por criollos y extranjeros. Osorio y
Schestakow fueron ejemplo de ello, tal como lo demuestran los su­
cesos comentados, como así también la aparición de sus nombres
en todas las listas de adhesión a los candidatos independientes y a
la agrupación de oposición que se organizó por entonces en la pro­
vincia, la Unión Democrática. Esto, además de su activa participa­
ción en los cargos municipales".

Cf. San Rafael, 27-9-1905.
" Inés E. Sanjurjo, "La tensión política ...", cit.
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Fundación de la Unión Democrática

Civilistas, cívicos, orteguistas, entre los que no faltaron lazos de
parentesco, eran facciones dentro de la elite mendocina, que cons­
tituyeron agrupaciones políticas más o menos efímeras, aliadas
transitoriamente u opuestas entre sí, sin perjuicio de sociedades
económicas que a veces formaron entre quienes eran o habían sido
enemigos políticos". La "movida" iniciada con los sucesos de San
Rafael dio lugar a la creación de un nuevo "partido" provincial, que
ejercería la oposición en lo que restaba del período de gobierno de
Galigniana y luego durante la gestión de Emilio Civit (1906-1909).
Se trató de la Unión Democrática, surgida en una reunión a la que
asistieron hombres del comercio, la industria, de dist intas profesio­
nes, y de la prensa". En ella militó la mayor parte de los hombres
independientes de la provincia. La Junta Ejecutiva estuvo confor­
mada por Exequiel Tabanera (h), Juan Serú, Pedro Lobos Amigore­
na, Severo G. del Castillo, y Manuel Bermejo, en tanto que la Jun­
ta de Gobierno tuvo entre sus miembros y adherentes a destacados
mendocinos, como Adolfo Calle director de Los Andes-, Carlos
González y Honorio Barraquero. Entre ellos, había elementos pro­
venientes del Partido Popular y antiguos cívicos defraudados por el

Es interesante el hecho de que Arturo Blanco. uno de los "independientes" de
San Rafael y por lo tanto opositor al civitismo, haya sido propietario, junto con
Emilio Civit, de la propiedad "Cuadro Benegas", que fue vendida a la Sociedad
Anónima EI Nihuil, fundada en 1904, y de la cual ambos siguieron siendo socios
(José Luis Masini Calderón, Tierras, irrigación y colonización en Mendoza a prin­
cipios del siglo XX (1900-1917, Segunda Parte: La Colonización, Mendoza, 1994,
p. 14).
" Los Andes, 6-10-1904.
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exclusivismo del civitismo en el manejo de los Partidos Unidos, tal
el caso del Ing. Jacinto Anzorena, que renunció al cargo de vicepre­
sidente de esta agrupación"".

El programa reformista enunciado por el nuevo partido, quepa­
recía encontrar un ambiente propicio en la esfera nacional debido a
las declaraciones del presidente Quintana a favor de un mejora­
miento institucional, incluía entre sus bases la lucha contra la co­
rrupción electoral y los gobiernos de círculos de familia; la desvin­
culación de la política departamental respecto de la provincial y na­
cional; la autonomía municipal; la reforma del régimen de aguas ­
de modo que garantizara los derechos de regantes y propietarios ba­
jo el principio de la igualdad y la autonomía-; y la existencia de una
administración provincial independiente de los intereses partida­
rios". Se formaron comités departamentales, y en San Rafael, el
nuevo partido contó con la adhesión del círculo que había apoyado
a los candidatos "independientes" en 1902 y 1904. A través de la
prensa adhirieron al programa de la Unión Democrática, que conte­
nía los objetivos que ellos venían persiguiendo "principalmente en

Ennota dirigida al presidente de los Partidos Unidos, Dr. Julián Barraquero. el
lng. Anzorena le manifestó estar motivado por los "recientes extravíos del parti­
do", contrarios a "todo acto de libertad e independencia y de elevadas miras" que
había tenido. Le disgustaba también la actitud "represiva" -en clara referencia al
caso sanrrafaelino-, y a In vez "pasiva" que habían adoptado sus dirigentes. por lo
cual consideraba "inútil todo esfuerzo que a ello se oponga" (Los Andes, 30-9­
1904). Otros descontentos por los métodos del oficialismo que pertenecían a los
Partidos Unidos y que también renunciaron, fueron el Dr. Ramón Videla (h) y el
secretario de la agrupación, Dr. Atilano Araujo. El motivo principal: el nombra­
miento de candidatos por el gobernador pasando por alto la decisión de la conven­
ción partidaria.
" Los Andes, 8-12-1904.
° Se formó el "comité central de Lavalle", y los "subcomités" de las localidades
rurales lavallinas de Jocolí y Costa de Araujo, en los que constaron apellidos de fa­
milias con intereses en las localidades, como Araujo, Solanilla, Segura. Vargas.
etc. Ibídem.
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las dos últimas administraciones": el respeto de las instituciones y
la limpieza electoral, ciertamente condiciones imprescindibles pa­
ra el logro de la autonomía departamental en materia de gobierno
municipal y de política provincial.

Frente a esta acometida de la oposición, los Partidos Unidos,
que habían sufrido importantes deserciones, trataron de reorganizar
sus fuerzas bajo la presidencia del prestigioso constitucionalista
mendocino Julián Barraquero. por entonces diputado nacional. Al
año siguiente se realizarían las elecciones de gobernador, y si bien
el hecho de ser el partido gobernante les otorgaba la ventaja de po­
der controlar los comicios con la policía, era necesario recomponer
la imagen, no sólo ante los mendocinos sino también en los ámbi­
tos del gobierno nacional. Se organizaron los respectivos comités
en los departamentos de Guaymallén. San Carlos, Junín y La Paz,
y subcomités en distintos poblados rurales, cuyas listas vocales fue­
ron publicadas en El Debate". Se creó también, como una filial de
los Partidos Unidos, el Comité provincial de la Juventud, que pre­
sidió el Dr. Lucio Funes. Éste se refirió, en verdadera contradicción
con las prácticas partidarias, a los objetivos de orden, progreso y li­
bertad que los alentaba, sobre todo en lo relativo al sufragio y ma­
nifestación de ideas".

Pronto la oposición mendocina cambió de idea respecto del pro­
grama de Quintana, al que consideraron "ineficaz en la práctica",
ya que podían observar que poco o nada progresaron las libertades

·' Solicitada firmada por entre otros, Ramón Arias, Ramón Videla, Arturo Blanco,
Benjamín Palacios, Mentor Guiñazú, David Arana, Dr. Teodoro J. Schestakow,
Roberto Luna. Sixto Oriz, Miguel Osorio, Abelardo Calle, José C. Olcese, Rafael
Tabanera, Benjamín Luna, Pascual Lencinas, Juan Isidro Maza, varios de ellos
miembros de la municipalidad (Ibídem).
.. En el departamento de Junín se formaron subcomités en los pueblos de Coquim­
bito, Barrancas. Lunlunta, Cruz de Piedra. San Roque, Rodeo del Medio y Luzu­
riaga. En La Paz, el comité estuvo dirigido por Laureano Galigniana y se formó un
subcomité en el pueblo Estación Desaguadero.
"" Allí se presentó un grupo de adherentes de Tupungato, encabezado por los ha­
cendados Félix y Enrique Gibbs.
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políticas con sus promesas principistas, y que "la oligarquía se con­
solidó" mediante "escandalosos" fraudes". En efecto, luego de la
fracasada revolución radical que estalló en varias provincias en fe­
brero de 1905%°, la Unión Democrática se presentó a las elecciones
para legisladores provinciales de marzo, triunfando los Partidos
Unidos. Según denunció la prensa opositora, éstos contaban con
fuerzas policiales "militarizadas", provistas de máuseres y réming­
ton de la Nación llegados a Mendoza a raíz de los sucesos revolu­
cionarios. Otro tanto ocurrió en los comicios de marzo de 1906 pa­
ra diputados nacionales. Vale decir que en momentos en que el re­
formismo político intensificaba su defensa de la transparencia elec­
toral como la más elocuente manifestación de los derechos cívicos,
el gobierno ahondaba las prácticas coactivas a fin de obtener la
"unanimidad" en los resultados.

Ante esto, la Unión Democrática presentó una protesta docu­
mentada contra el gobierno ante la Justicia Electoral y el Congreso
Nacional, entre otros motivos por el uso de libretas en blanco e im­
pedir con de armas de fuego el voto de los opositores". En la pre­
sentación al Congreso se mencionó también el dominio del Ejecu­
tivo sobre el Poder Judicial mediante la destitución de jueces, cues­
tión que sin embargo contaba con el amparo de la Constitución de
1900. Lo cierto es que Mendoza había entrado en una crisis pol íti­
ca, y no sólo por las prácticas del gobierno en contra de la oposi­
ción denunciadas tanto por la prensa provincial como por la porte­
ña, sino también por su conducta frente a los propios miembros de
su partido, a quienes no consultaba en materia de nombramiento de
candidatos. Se sabía que para las próximas elecciones de goberna­
dor, Galigniana postulaba a Emilio Civit -verdadero artífice de las
decisiones gubernamentales-, y esto produjo el alejamiento de co­
religionar ios, como el de su antecesor, Elías Villanueva. Más estre­

Los Andes, 10-5-1906.
• En Mendoza, los revolucionarios llegaron a tomar el poder por unas horas, con
el Dr. José N. Lencinas a la cabeza.
Los Andes, 11-4-1906.
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pitosa fue la separación del diputado Lucio Funes, quien acusó a
Galigniana de haber convertido su despacho en un comité electoral,
en el que recibían órdenes los jefes políticos, verdaderos "señores
de horca y cuchillo" en los departamentos rurales. A propuesta de
Funes. la Cámara convocó al ministro de Gobierno para ser interro­
gado. lo que motivó que la policía lo maltratara a la salida.

Entretanto, un grupo de jóvenes desprendidos de los Partidos
Unidos habían formado el Partido Constitucional, que junto con la
Unión Democrática constituyó una Coalición Electora l con el fin de
presentar candidato a las próximas elecciones de gobernador. Adhi­
rieron a ella representantes de la industria, el comercio y el foro, y
antirroquistas de relieve como el Genera l Ortega y el Dr. Benito Vi­
llanueva"'. Otro sector de disidentes de los Partidos Unidos reuni­
dos en la casa de Funes declararon disuelta a esta agrupación, mo­
tivados por "las tendencias radicales en que se ha dividido", y por­
que sus dirigentes habían renegado de uno de los objetivos propues­
tos en las últimas convenciones: la reforma de la "oprobiosa" Cons­
titución de 1900. En el mismo acto, los presentes fundaron el Par ­
tido Cívico, que tuvo como objetivos la independencia al Poder Ju­
dicial, la autonomía municipal y la libertad en los comicios. Se pro­
puso como miembros de la Junta provisoria a Funes y también a Ju­
lián Barraquero, cuya reciente retirada del oficialismo constituyó
una notoria deserción en razón de su prestigio intelectual en el or­
den provincial y nacional". La nueva agrupación entró a la Coali­
ción Electoral, con la que tuvo coincidencias básicas.

Se reducía cada vez más el círculo de Galigniana, y en tal situa­
ción el gobierno profundizó los controles y dejó de realizar la ins­
cripción en los registros cívicos departamentales de San Rafael y de
otras circunscripciones. Esto, sumado a su oposición a que una co­
misión de diputados investigara los gastos de la administración, dio

" Los Andes, 7-9-1906
7v pea y Lillo, Silvestre, Actividad política mendocina en los años 1889 a 1914,
Mendoza, 1992, p. 84.
" Los Andes, 14-9-1906
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pie para que. a propuesta del diputado Funes, la Legislatura solici­
tara la intervención nacional con el fin de restablecer la fonna re­
publicana en la provincia. Por entonces presidía el país el Dr. José
Figueroa Alcorta, quien en su calidad de vicepresidente había asu­
mido la primera magistratura ante la muerte de Quintana ocurrida
en ese 1906. El nuevo mandatario se pronunció por la salvaguarda
de las garantías cívicas dentro del orden institucional, tal como lo
requerían las aspiraciones públicas "urgentes de satisfacer". Esto
constituía, según Los Andes, una clara confesión de que en el país
existía un método de gobernar que era inconciliable con las institu­
ciones republicanas". Acorde con las expectativas de la oposición
mendocina, el presidente envió a un comisionado, el Dr. Leopoldo
Basavilbaso, quien luego de analizar la situación in situ, aconsejó
la intervención a fin solucionar el conflicto político existente en la
provincia. Se basaba, fundamentalmente, en el hecho de haber
constatado la directa intervención del gobernador a favor del candi­
dato oficial, mediante la adulteración de los registros y otros traba­
jos del personal administrativo?".

El presidente envió el informe al Congreso y pronto recibió la
renuncia del Ministro Joaquín V. González, único aliado de Roca en
el gabinete nacional, quien lógicamente no podía estar de acuerdo
con una medida que podía expulsar del poder al sector roquista de
la provincia. Puede decirse que la situación política mendocina de­
vino en una cuestión nacional, puesto que en tomo a ella levantaron
su bandera los sectores que promovían el cambio de las prácticas
políticas frente a los partidarios de la continuidad del régimen. Las
relaciones entre el gobierno nacional, y Galigniana Segura y Civit
se volvieron tensas; pero el Congreso, que contaba con mayoría ro­
quista, si bien censuró la actuación del gobernador de Mendoza, no

7 Se consideró que el presidente necesitaba, sin embargo, aún más coraje "en el
diagnóstico del enfermo que el programa de reparación institucional se propone
curar", debido a que no aludió a las situaciones provinciales. Los Andes, 16-5­
1906.
Texto del Informe publicado en Los Andes, 14-11-1906.

143



hizo lugar a la intervención. Con gran decepción por lo que algunos
consideraron una actitud débil de Figueroa Alcora, y a sabiendas
de la falta de garantías electorales debido al reequipamiento de las
fuerzas policiales en los departamentos, la Coalición no se presen­
tó en los comicios para electores de gobernador, aunque seguiría
trabajando en la oposición. Con ello resultó electo Emilio Civil en
diciembre de 1906. En su discurso de asunción, atento a los aires
reformistas que corrían, el nuevo mandatario se manifestó a favor
de la representación de la minoría, y del voto obligatorio, pero no
del voto secreto, nota esta última que sería en definitiva la que po­
día garantizar la transparencia electoral". Había que esperar la lle­
gada de Roque Sáenz Peña a la presidencia de la Nación en 1912
para que ocurriera el anhelado cambio. Se dijo entonces que Exe­
quiel Tabanera (h) y sus correligionarios -entre los que se contaba
la activa dirigencia sanrrafaelina- "conmovieron profundamente la
opinión pública, que mantuvieron en jaque y hasta en inminente pe­
ligro de [hacer] caer a la situación imperante". Pero "llegó un mo­
mento [en] que [Tabanera) tuvo que doblegarse a las circunstancias,
fuera ya del radio de su acción y del alcance de su brazo", mostrán­
dose vencido"".

" Álbum Argentino Gloriandus (1910), Número extraordinario dedicado al señor
Gobernador Doctor Emilio Civil. Mendoza.
» [bidem.
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Conclusiones

A principios del siglo XX, existía en San Rafael una activa elite
local conformada por criollos e inmigrantes, entre los que se conta­
ban importantes propietarios, productores agropecuarios, empresa­
rios inmobiliarios y profesionales, en su mayoría afincados en las
jóvenes colonias. Si bien la participación se dio más ampliamente a
través de asociaciones civiles con fines de carácter sectorial y mu­
chas de ellas de base étnica, el ámbito propio de deliberación de esa
dirigencia según la ley fue la Municipalidad. De esta institución po­
dían formar parte sólo los contribuyentes, tanto nacionales como
extranjeros, lo que sin duda favoreció la consolidación del grupo,
que supo imponerse a los atropellos de los agentes del gobierno con
asiento en la institución.

Pero estos hombres actuaron, además, en materia de política
provincial, mostrando también en esta esfera comportamientos au­
tónomos respecto del oficialismo. Alentados por la convicción de
haber sido artífices de la colonización y el progreso departamental,
rechazaron las imposiciones de los gobiernos civilistas, particular ­
mente las de Galigniana Segura . Éste acrecentó el aparato policial
en las localidades rurales y particularmente en el sur, debido al an­
tecedente de los comicios para legisladores provinciales de 1902, y
mucho más luego de los realizados en 1904. Dado el fuerte control
electoral, el hecho de que San Rafael fuera el único departamento
en el que con el apoyo de la dirigencia local triunfó la oposición en
ambas elecciones, el hecho puede explicarse sólo por el ascendien­
te que ésta tenía sobre la población local, en razón, ciertamente. de
su progresista labor y su activa participación en los asuntos públi­
cos del departamento.

No obstante la anulación de los resultados electorales en las dos
ocasiones, ambos sucesos cumplieron un rol centra l en el fortaleci­
miento y organización de la oposición en la provincia. Así lo mani­
festó la dirigencia del nuevo partido opositor que se conformó en la
capital mendocina, la Unión Democrática. Esta agrupación, que fue
creada con el objetivo de presentar candidatos para las elecciones
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para cargos provinciales. contó entre sus miembros a antiguos anti­
civitistas. pero también a hombres que más recientemente habían
retirado su adhesión al oficialismo a raíz de las prácticas autocráti­
cas desplegadas no sólo con los opositores, sino también dentro del
mismo partido gobernante. Contó también con la pública adhesión
de la dirigencia sanrrafaelina, a la vez que coincidían, por otra par­
te, con sectores antirroquistas de la Capital Federal, con los que en
general compartían la idea de la necesidad de una reforma política
en orden a lograr la transparencia electoral. Puede advertirse, por lo
tanto, cómo se articulaban distintos niveles en este proceso previo
a la sanción de la ley Sáenz Peña, y que el estudio de caso nos per­
mite vislumbrar. Por un lado, observamos el surgimiento de una eli­
te local cuya fortaleza y espíritu independiente radicaba en la con­
ciencia que tenían sus miembros de ser los forjadores de un empo­
rio en una zona de frontera. Estos sucesos dieron aliento a la orga­
nización de un partido de oposición de orden provincial, cuyos di­
rigentes tenían vinculaciones con la elite sanrrafaelina y a la vez
con hombres que en el ámbito nacional se enrolaban en el reformis­
mo político.

En la provincia, la formación del nuevo partido tuvo incidencias
en ámbitos oficialistas, ya que si bien el gobierno endureció los me­
canismos de control político sobre las localidades rurales, su situa­
ción se debilitaba debido a la ingente deserción de miembros de la
oficialista agrupación Partidos Unidos. Esto último se debió a la to­
ma de decisiones inconsultas por parte del gobernador -sobre todo
en materia de designación de candidatos- y al desacuerdo con las
prácticas coactivas en materia electoral. De la alianza entre un gru­
po de éstos y la Unión Democrática surgió la Coalición Electoral,
que tuvo la finalidad de enfrentar la candidatura de Emilio Civil
promovida por el gobernador en 1906. Se trató, por lo tanto, de un
verdadero movimiento cívico de alcance provincial, que tuvo im­
portantes contactos con sectores afines a los modernistas de Buenos
Aires. Apoyándose en las protestas sobre la necesidad de un cam­
bio hechas por el presidente Figueroa Alcorta, la oposición solicitó
la intervención del gobierno nacional en la provincia con el fin de
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restablecer, como se dijo, la forma republicana de gobierno. Sin
embargo, no lo logró debido a que el roquismo todavía tenía peso
en el Congreso. Así, la falta de garantías electora les hizo que la
Coalición optara por no presentar candidato en las elecciones que
dieron el triunfo unánime a Emilio Civit.

Cabe destacar que el rol cumplido por los dirigentes del sureño
departamento se caracterizó por una marcada actitud participativa,
en la que los hábitos de los extranjeros tuvieron gran incidencia. Así
lo supo ver el gobierno, que exhibió su contrariedad ante la activa
intervención de aquéllos en la vida pública, particulannente en ma­
teria política. En el período estudiado, los extranjeros asentados en
San Rafael no se interesaron por adquirir la ciudadanía, lo cual no
impidió que quienes formaron parte de la elite local no sólo semos­
traran concientes de los derechos que la ley les otorgaba sino tam­
bién de los adquiridos por merecimiento propio. Entre éstos, consi­
deraron de su competencia apoyar a un candidato determinado, y
negarse a aceptar a otro que en su opinión no los representaba. De
acuerdo con estas ideas, algunos de ellos se valieron del ejercicio
de liderazgos sobre una población formada por criollos y extranje­
ros, y sin duda, de la disponibilidad de peones capaces de enfren­
tarse en refriegas callejeras con la fuerza pública, los que si eran
criollos también podían votar. Intervinieron, asimismo, a través de
otros canales que no eran los específicos de la representación libe­
ral pero que se relacionaban con éstos, como la prensa y los clubes
o comités. El estudio demuestra , por lo tanto, que en los años pre­
vios a la sanción de la ley electoral Roque Sáenz Pera, se dieron
prácticas políticas que operaban paralelamente a lo establecido por
el derecho positivo. No sólo porque en los hechos no todos podían
acceder al voto pese a regir el sufragio universal masculino, sino
también porque quienes no tenían los derechos políticos según la
norma, pudieron ejercerlos por otras vías.

El acelerado crecimiento socioeconómico del departamento,
producto de una empresa colonizadora llevada a cabo mayormente
por la acción de particulares en esa zona de frontera , y la concien­
cia que éstos tenían del esfuerzo realizado, aparecen claramente co-
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mo los factores determinantes de la autonomía con que actuó la so­
ciedad sanrrafaelina. No obstante, no debe dejar de mencionarse la
distancia a que se hallaba San Rafael desde el centro del poder pro­
vincial. Fundamenta esta afirmación el hecho de que no se diera el
mismo proceso en el resto de los departamentos, ubicados cerca de
la capital mendocina y por lo tanto más a mano del control ejerci­
do por las autoridades provinciales y más dependientes de las deci­
siones de éstas. Con todo, no puede decirse que éste fuera el prin­
cipal componente, dado que el gobierno reforzó los dispositivos de
control en el sur. Más bien podría hablarse de una combinación de
los factores mencionados, en la que pueden considerarse centrales
las convicciones de esos hombres en cuanto hacedores del progre­
so de la comunidad local.
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La política de tierras del Estado Nacional en los
territorios de Chaco y Formosa (1870-1900)

Enrique César Schaller'

Resumen

El proceso de distribución de la tierra cumplió un papel funda­
mental en la ocupación de los Territorios de Chaco y Formosa. Des­
de la perspectiva de la sociedad nacional en la fase de apertura de
la frontera iniciada a fines del siglo XIX los recursos que consti­
tuían el suelo fértil y el bosque pertenecían al dominio del fiscal.
Con esta gran riqueza potencial el gobierno contaba con un instru­
mento para impulsar la actividad pobladora con el incentivo de la
propiedad. Una vez organizado el país correspondió al Estado Na­
cional administrar este vasto patrimonio. En este estudio se descri­
be el desarrollo de la transferencia de las tierras públicas al domi­
nio privado desde la organización de los Territorios en la década de
1870 hasta fines del siglo XIX. Para ello se examina el marco legal
y los problemas que se plantearon con la puesta en práctica del mis­
mo en las particulares condiciones de la región. Asimismo se des­
taca la estrecha vinculación que existió entre la adjudicación del
suelo y el avance los diversos frentes de ocupación.

Palabras clave: Chaco y Formosa, distribución de tierra, fronte­
ra, ocupación, leyes.

' Instituto de Investigaciones Geohistóricas (Conicet) - Facultad de Humanidades
(UNNE).
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LAND-OWNERSHIP POLICY OF THE NATIONAL STATE
IN THE TERRITORIES OF CHACO AND FORMOSA (1870­
1900)

Summary

Toe land distribution process played a fundamental role in the
occupation of the Territories of Chaco and Formosa. From the point
of view of the Argentinean society, at the initial stage of the opening
of the frontier - in the late 19 century- the fertile soil and the
woods, which constituted the main resources, belonged to the
Treasury. lt was this potential wealth which provided the
government with an instrument to encourage population with the
incentive of ownership. After the organization of the country was
completed, it was the National State's duty to administer this vast
patrimony. This paper studies the development of the transfer of
public lands to prívate ownership from the organization of the
Territories in the I 870s to late the19century. For this purpose, we
have examined the legal framework and the problems posed by the
start up of the plan in the special conditions of the region. In
addition, the paper underscores the close relationship which existed
between the allocation of land and the expansion of newly
populated territories.

Key Words: Chaco and Formosa, land distribution, frontier,
occupation, Iaws.
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El proceso de distribución de la tierra cumplió un papel funda­
mental en la ocupación de los Territorios de Chaco y Formosa. Des­
de la perspectiva de la sociedad nacional en la fase de apertura de
la frontera iniciada a fines del siglo XIX los recursos que consti­
tuían el suelo fértil y el bosque pertenecían al dominio del fiscal.
Con esta gran riqueza potencial el gobierno contaba con un instru­
mento para impulsar la actividad pobladora con el incentivo de la
propiedad. Una vez organizado el país correspondió al Estado Na­
cional administrar este vasto patrimonio. Los objetivos de la políti­
ca de tierras y. las formas de adjudicación en los nuevos Territorios
se definieron en un conjunto cada vez más complejo de disposicio­
nes. En este estudio se describe el desarrollo de la transferencia de
las tierras públicas al dominio privado desde la organización de los
Territorios en la década de 1870 hasta fines del siglo XIX. Para ello
se examina el marco legal y los problemas que se plantearon con la
puesta en práctica del mismo en las paniculares condiciones de la
región. Asimismo se destaca la estrecha vinculación que existió en­
tre la adjudicación del suelo y el avance los diversos frentes de ocu­
pación. En este aspecto hay que destacar que si bien por su pene­
nencia jurisdiccional la enajenación de la tierra quedó a cargo fun­
damentalmente del Estado Nacional, al margen de los límites admi­
nistrativos también las provincias vecinas participaron activamente
en el proceso de valorización de esas comarcas y dejaron su im­
pronta en la distribución de la propiedad.

La región chaqueña entre 1854 y 1884. Avance de la frontera y
distribución de la tierra.

Avances de la ocupación en la periferia y definición territorial

Durante la etapa colonial la ocupación hispano-criolla de nues­
tro país se había estructurado a lo largo del eje fluvial Paraná-Para­
guay, principal vía de penetración en las llanura rioplatense, y de la
ruta terrestre que comunicaba el Litoral con el centro de explota-
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ción minera del el Alto Perú. La cadena de fundaciones establecida
bordeaba por el Oeste y el Este la inmensa planicie del Chaco. De­
bido a su falta de atractivos. las limitaciones técnicas y los escasos
recursos humanos la ocupación de esta comarca se redujo a los bor­
des más inmediatos de las zonas de asentamientos estables. En el
sector occidental los centros poblados que bordeaban la región eran
Salta y Santiago del Estero, en el Sur se encontraba Santa Fe mien­
tras que en el borde oriental las localidades en contacto más direc­
to con el Chaco eran Corrientes y Asunción. En relación con la
frontera chaqueña cada uno de estos centros desarrolló una acción
defensiva que sólo permitió un limitado aprovechamiento de los re­
cursos de la región con la formación de estancias y la explotación
forestal.

La situación no se modificó fundamentalmente durante la pri­
mera mitad del siglo XIX. Las antiguas ciudades cabeceras españo­
las pasaron a ser las capitales de los nuevos Estados autónomos o
independientes. La definición de sus límites planteó con fuerza el
problema de la jurisdicción sobre el área chaqueña. Entre Argenti­
na y Paraguay se discutía el dominio de la franja comprendida en­
tre los ríos Bermejo y Pilcomayo, denominada el Chaco Central, y
una parte de las tierras del Chaco Boreal situadas al norte del río
Pilcomayo. La zona situada al sur del río Bermejo, el Chaco Aus­
tral, era un dominio indiscutido de la Argentina pero allí la jurisdic­
ción debía definirse entre varias provincias y el gobierno Nacional
organizado a partir de I 853. Un primer paso fue la ley n° 28 del
20.X.1862 por el cual se determinaba que la Nación dispondría de
las tierras públicas fuera del dominio de las provincias.

Hacia 1860 el Chaco todavía era, según la gráfica expresión de
Martin de Moussy, el "Territorio Indio del Norte", una frontera in­
terior, al margen de la sociedad nacional. Los límites occidentales
de la ocupación estaban definidos en Salta por los fortines ubicados
aproximadamente a lo largo del meridiano de 642, en tanto que en
Santiago del Estero, el curso del río Salado constituía una clara di­
visoria. En el Sur, la frontera chaqueña se hallaba a pocas leguas so­
bre la ciudad de Santa Fe. Al Este los límites estaban bien delimi­
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lados por los ríos Paraná y Paraguay que separaban el Chaco de la
provincia de Corrientes y de la república del Paraguay.

La región chaqueña constituye una vasta llanura sedimentaria
ubicada en la zona subtropical. La suave pendiente desde los con­
trafuertes de las Sierras Subandinas en el Oeste hacia la falla ocu­
pada por los ríos Paraná y Paraguay en el Este permite el suave es­
currimiento de los ríos y aguas pluviales. Dos grandes ríos alócto­
nos, el Bermejo y el Pilcomayo, atraviesan la región siguiendo es­
ta orientación general. En la etapa inicial de la ocupación el prime­
ro prometía ser la vía de penetración hacia el interior. Sin embargo
este designio no se cumplió pues su curso es inestable y la navega­
ción enfrenta grandes obstáculos.'

Las diferencias de pendiente en la llanura no son acusadas pero
fueron fundamentales para definir las posibilidades de la ocupación
humana. En los terrenos altos, formados por suelos arenosos, pre­
domina el bosque; en un nivel intermedio el monte da lugar a lasa­
bana y en el nivel inferior se encuentran suelos arcillosos imper­
meables con vegetación típica de esteros y cañadas. En estos nive­
les se alojarían respectivamente la explotación forestal, la agricul­
tura y la ganadería.

El volumen de las precipitaciones anuales determina tres gran­
des subregiones meridianas: la zona húmeda, con una precipitación
anual de 1200 mm de promedio, es una zona de esteros, cañadas y
selvas en galería; el sector central semiárido de parque y sabanas y
el occidente árido donde la lluvias oscilan entre 800 y 500 mm. El
proceso de ocupación que se desarrolló a fines del siglo XIX tuvo
por escenarios principales el sector oriental, donde fue relevante la
acción del gobierno nacional, y el sector occidental árido a partir de
las provincias de Salta y de Santiago del Estero. Las tierras del in­
terior permanecieron en gran parte despobladas hasta que en el si­
glo XX el avance del ferrocarril permitió su aprovechamiento eco­
nómico.

ENRIQUE BRUNIARD, El Gran ChacoArgentino (ensayode interpretación geográ­
fica), (Resistencia, 1978), pp.16-38.'
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En la zona oriental húmeda a lo largo del curso de los ríos Pa­
raná Paraguay se encuentra una franja inundable de ancho variable.
Más al interior. entre los ríos Pilcomayo y Negro se ubica una sec­
ción caracterizada por una sucesión de cursos fluviales autóctonos
con dirección general sureste separados por terrenos elevados o al­
bardones, cañadas y esteros. En estos dos ámbitos se asentarían las
primeras colonias agrícolas. Al sur del río Negro hasta el centro de
Santa Fe se encuentran los Bajos Submeridionales, formados por
tierras inundables e isletas de monte. Finalmente se destaca la fran­
ja elevada entre los Bajos Submeridionales y la franja inundable del
Paraná que constituye la cuña boscosa, escenario principal de la ex­
plotación forestal en el norte de Santa Fe.

Por su parte en el sector occidental pueden apreciarse también
diversos ámbitos pero la principal característica que influyó en la
ocupación humana fue la marcada deficiencia de agua. Por ello el
avance del poblamiento desde Salta se desarrolló a través de los
cursos del Bermejo y el Pilcomayo. En el caso de Santiago del Es­
tero los asentamientos se ubicaban a lo largo del Salado.

Los realizadores del censo de 1869 calculaban que la población
indígena en el Chaco Argentino sumaba alrededor de 39.000 indi­
viduos. Estos se concentraban en las áreas más favorables de la pe­
riferia a lo largo del curso del río Bermejo y del eje fluvial Paraná­
Paraguay y sus afluentes de la orilla derecha. En el occidente pre­
dominaban los Matacos. En la zona oriental prevalecían los grupos
Tobas y Mocovíes. Durante el transcurso del siglo XIX los gobier­
nos provinciales celebraron acuerdos con los jefes indígenas que
permitieron un limitado comercio de productos silvestres y la ex­
plotación forestal. Los indios de la zona del Bermejo eran recluta­
dos como mano de obra de los ingenios azucareros en Salta y Jujuy.
De todas formas la vinculación entre estas sociedades de cultura tan
diferente estuvo signada por la desconfianza y la hostilidad mutuas
que se acentuaban a medida que el avance de la ocupación blanca
invadía el hábitat tradicional de los indios.

Desde mediados del siglo XIX el avance sobre la frontera del
Chaco adquirió mayor dinamismo. La prosperidad económica valo-
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rizó los recursos naturales y humanos de la región, se abrieron nue­
vas oportunidades para la comunicación regular con los centros po­
blados a través de la navegación de vapor y el telégrafo, los gobier­
nos provinciales contaron con mayores recursos para atender la
frontera y con la formación del gobierno nacional se pudo poner el
práctica por primera vez una política integral de conquista, pobla­
miento y explotación del Chaco. La acción del Estado Nacional fue
decisiva pero se hizo sentir recién con fuerza en la década de 1870.
Mientras tanto, en las fronteras provinciales se produjeron cambios
significativos.

Desde Salta tuvo lugar una progresión de los asentamientos
criollos a lo largo del río Bermejo. El principal incentivo era la
existencia de tierras baldías aptas para la ganadería. La proximidad
de los cursos fluviales mitigaba la aridez de la zona. En esos años
la exportación de hacienda prosperaba debido a la demanda de las
provincias del Noroeste, en particular Tucumán beneficiada por el
desarrollo azucarero, de Bolivia y de la región minera de Chile.
Una etapa importante del avance fue de la colonia Rivadavia, crea­
da el 11.XII.1862. La localidad se convirtió en cabecera del depar­
tamento Rivadavia en pleno Chaco salteño.'

Para afianzar esta progresión la provincia estableció una línea de
fortines a lo largo del Bermejo. Éstos a partir de 1870 quedaron ba­
jo el control nacional. Asimismo, el gobierno de Salta autorizó la
entrega gratuita de tierras a quienes poblaran la frontera del Chaco
(leyes 14.XII.1836 y 17.XIl.1857) Más tarde la donación fue reem­
plazada por la venta pero a precios ventajosos.

El avance salteño hacia el interior del Chaco estaba también vin­
culado con los intentos por establecer la navegación regular del río
Bermejo para conectar las provincias del noroeste con las del lito­
ral. Durante más de una década la "Compañía de Navegación del

MARTA CUESTA DEFIGUEROA, "ColoniaRivadavia", Universidad Católica de Sal­
ta, Primer Seminario de Historia del Chaco, (Salta , 1982); ANA TERUEL. "Cues­
tiones relativas a la incorporación de espacios fronterizas al Estado-Nación. Cha­
co occidental, 1862-191I", ANA TERUEL, ct.al, Fronteras, Ciudades y Estadas,
(Córdoba, 2002), pp. 109-132.
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Bermejo". creada en 1871 con capitales provinciales, organizó via­
jes más o menos frecuentes con buques de vapor. En ellos se desta­
có la labor de los navegantes y exploradores Natalio Roldán y Gui­
llermo Aráoz. Sin embargo, los obstáculos para establecer una co­
municación regular por el Bermejo eran demasiado grandes para
los limitados medios de la empresa y ésta se declaró en quiebra.

En Santiago del Estero, el frente de ocupación estaba represen­
tado por las estancias que alineaban a lo largo del río Salado. Más
allá se extendía el bosque xerófilo prácticamente inexplorado y de
escasas reservas acuíferas. Hacia allí se internaban sólo unos pocos
puestos ganaderos y estancias.

También en Santa Fe durante la década de 1850 se inició una
etapa crecimiento económico y expansión territorial. En lo que se
refiere a la frontera chaqueña un primer cambio se produjo en 1854
cuando la atención de los fortines pasó bajo el control nacional y se
avanzó hacia el Norte sobre la línea San Javier-Esquina Grande y el
curso del Salado. Esta línea se mantuvo hasta que en 1871 Manuel
Obligado, designado jefe de la Frontera Norte adelantó su coman­
dancia a San Pedro Grande. Al año siguiente toda la línea se trasla­
dó hasta el arroyo del Rey. Estos dos movimientos significaron un
avance de 300 km hacia el Norte y la ocupación de unas 5.000.000
ha.'

En forma simultánea a la frontera militar y aún adelantándose a
la misma se produjo también el avance de la ocupación del suelo y
distribución de la tierra. Durante la década de 1860, en lo que ac­
tualmente es el departamento de San Javier, se fundaron varias co­
lonias agrícolas oficiales y privadas (California, San Javier, Alejan­
dra) sobre la costa del Paraná y se enajenaron los terrenos interme­
dios en fracciones perpendiculares al Paraná y extendidas hacia el
centro de la cuña boscosa. El punto extremo de este avance de Sur
a Norte sobre la línea de ribera fue la fundación del pueblo y colo-

' ERNESTO, J.A. MAEDER, Historia del Chaco, (Buenos Aires, 1995) caps. VII y
Vlll.
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nia Reconquista efectuada por Manuel Obligado el 27.1V.1872 en
tierras cedidas por la provincia.

Paralelamente en el área fronteriza entre Santa Fe y Santiago del
Estero se enajenaron tierras en lotes pastoriles. El vasto espacio in­
termedio entre las tierras elevadas del Litoral y del límite santafesi­
no-santiagueño, los grandes Bajos Submeridionales, pasó a manos
privadas a raíz de un empréstito que la provincia contratara con la
compañía inglesa Murrieta y cía en 1872. Esta empresa a partir de
1881 quedó en posesión de una superficie de 1.800.000 ha.'

En el sector oriental del Chaco la ocupación fue impulsada por
el Gobierno Nacional. No obstante, hasta la década de 1850 la cus­
todia de la frontera del Paraná estuvo a cargo de la provincia de Co­
rientes. Más al Norte, hasta la guerra de la Triple Alianza el con­
trol de la margen derecha del río Paraguay comprendida entre los
ríos Bermejo y el Pilcomayo correspondió a la república del Para­
guay. También el gobierno paraguayo realizó en esa área las prime­
ras adjudicaciones de tierras. En 1865 se vendieron a Elisa Lynch
437.500 ha de campos y bosques ubicados a lo largo del río Pilco­
mayo.•

Durante las décadas de 1850 y 1860 se inició la acción del go­
bierno nacional argentino en el Chaco. La misma se vio limitada
por la escasez de recursos, la necesidad de atender los conflictos in­
ternos y la guerra contra el Paraguay. Recién a partir de 1870 se
adoptaron las medidas fundamentales destinadas a la definitiva in­
tegración de la comarca.

Un paso decisivo fue la creación de una incipiente estructura ad­
ministrativa. La primera disposición en este aspecto fue el decreto

' EZEQUIELGALLO, La pampa gringa, (Buenos Aires, 1983), cap. I
' MIGUEZ, Las tierras de los ingleses en la Argentina,1870-1914,( Buenos Aires,
1985), pp 183-188.
• Esta adjudicación formaba parte de una operación mayor que involucraba
9.576.000 ha en la frontera del Paraguay. Entre otros motivos. la venta buscaba
reafirmar la soberanía de la república en áreas que por los acuerdos firmados en­
tre los Aliados estaban destinadas a ser anexadas por Argentina y Brasil. Jan M.
Kleinpenning,, PARAGUAY 1515-1870, Frankfun, Iberamericana-Vervuen, 2003,
vol I, pp. 879-880.
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del 5.Il.1872 por el cual se designaba un gobernador de "los territo­
rios del Chaco". La resolución. adoptada en el marco del conflicto de
límites con el Paraguay. fue ratificada mediante una ley del
l 8.X.1876. De esta manera el Chaco pasó a constituir una jurisdicción
diferente del resto de las provincias. Sus límites no estaban claramen­
te definidos. excepto en el sur. el arroyo del Rey, y al Este, los ríos Pa­
raná y Paraguay. Al Norte el protocolo preliminar de paz de 1870 ce­
lebrado con Paraguay determinó que la soberanía indiscutida del país
se extendía hasta el Pilcomayo. Quedaba una porción del Chaco Bo­
real en litigio donde se encontraba la localidad de Villa Occidental, de­
signada como capital de la nueva gobernación. Más tarde una ley del
6.X.1874 creó una Jefatura Política para la zona comprendida entre el
Bermejo y el arroyo del Rey. La creación de una autoridad especial al
sur del Bermejo. demostraba la necesidad de una administración más
eficaz en un territorio tan extenso.

En la década de 1870 la explotación de los bosques ribereños en
el sector oriental se hallaba en plena expansión favorecida por la
gran demanda de maderas duras de los centros dinámicos del Sur.
De acuerdo con el gobernador del Chaco, Napoleón Uriburu, hacia
septiembre de 1875 desde la desembocadura del Bermejo en el Pa­
raguay hasta la del Pilcomayo se hallaban establecidos más de 50
obrajes que extraían una fuerte cantidad de maderas de construc­
ción. Al sur del Bermejo existían también establecimientos made­
reros. Los más importantes se concentraban en los parajes San Fer­
nando, Timbó y Río de Oro. El gobierno nacional era propietario de
los bosques y para aprovecharlos se debía obtener una concesión
que determinara el área explotable y la cantidad de madera que de­
bía extraerse. En la práctica gran parte de la actividad se desarrolla­
ba en forma clandestina.'

' Señalaba el gobernador del Territorio "los propietarios de esos establecimientos,
a nadie han pedido permiso para fundarlos: cada uno se ha situado en el lugar que
ha creído más adecuado para emprender sus trabajos, y allí ha colocado sus traba­
jadores, los cuales, en gran parte, son indios del Chaco". Memoria del l 2.JX.1875.
Memorias e Informes de la primera Gobernación del Chaco 1872-1884, (Resis­
tencia, 1977), p. 146.
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El avance de los obrajes comenzaba a generar asentamientos
más estables. En San Fernando a principios de 1876 existían unos
15 establecimientos dedicados al corte de madera, los dueños de los
mismos habían erigido casas y quintas y se estaba conformando un
pueblo incipiente que contaba con el apoyo de un destacamento mi­
litar . En otros puntos se formaron estancias bien equipadas con
construcciones y haciendas. •

Como es sabido, la disputa entre Argentina y Paraguay sobre las
tierras del Chaco Boreal fue solucionada a favor de esta última por
el laudo arbitral del l2.Xl.1878. En razón de ello fue necesario
abandonar la localidad de Villa Occidental. En el paraje de Formo­
sa se estableció una población que pasó a ser la capital del Territo­
rio. Finalmente, la ley 1532 del l 8.Xl.1884 determinó la organiza­
ción básica para la región que perduraría por siete décadas. El Cha­
co Argentino quedaba dividido en dos jurisdicciones. El Territorio
de Formosa, con cabecera en la localidad del mismo nombre. Los
ríos Paraguay, Bermejo y Pilcomayo lo delimitaban al Este, Sur y
Norte, respectivamente. Al Oeste el linde con Salta estaba determi­
nado por el meridiano de 64°, el punto extremo de la fronteramili­
tar. El otro Territorio era el Chaco Austral, con cabecera en la loca­
lidad de Resistencia. Sus límites originales eran el río Bermejo, al
Norte; los ríos Paraná y Paraguay, al Este; el arroyo del Rey y el pa­
ralelo de 28° 15', al Sur; y al Oeste la convergencia de dos líneas
imaginarias que señalaban los puntos extremos del avance salteño
y santiagueño entre el Salado y el Bermejo.

Con el tiempo los límites del Chaco Austral experimentarían
cambios importantes. La ley del 13.Xl.1886 modificó el linde sur
del Territorio y concedió a la provincia de Santa Fe la zona ubica­
da entre arroyo del Rey y el paralelo 28%. Poster iormente. la ley
4141 del 7 .XI. 1902 rectificó el límite occidental a favor de Santia­
go del Estero.

" ARTURO SEELSTRANG, "Informe de la Comisión Exploradora del Chaco, 1878",
pp. 81-82, Memorias e Informes... pp. 81-82
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Hacia 1884 ya se habían fonnado en el Chaco varios pueblos y
colonias y se produjeron avances espectaculares en la conquista mi­
litar. A fines de la década de 1870 se sustituyó la política de avan­
ce paulatino de la línea de fortines por la realización de incursiones
ofensivas. Éstas concluyeron con una entrada general entre octubre
y diciembre de 1884. La campaña no significó el fin de los enfren­
tamientos pero por primera vez los puestos militares se instalaron
en áreas que habían constituido el dominio exclusivo de los indios
y facilitaron el acceso a los recursos del interior. Además la presen­
cia del ejército significó creación de una infraestructura básica con
la apertura de picadas en el monte, la construcción de puentes y lí­
neas telegráficas.

Los primeros ensayos de colonización

El fortín y el obraje creaban las condiciones para una ocupación
estable pero no podían constituir los fundamentos de la misma. El
arraigo de la población sólo se lograría con el desarrollo de las ac­
tividades ligadas a la posesión del suelo. En esos momentos prácti- '
camente todas las tierras y bosques eran de dominio fiscal por lo
que la administración de ese patrimonio inmobiliario podía definir
las características que tendría esa ocupación. Desde las etapas ini­
ciales la labor oficial buscó favorecer la distribución de la tierra en
lotes agrícolas familiares de manera similar al modelo norteameri­
cano tal como se venía aplicando, con éxito diverso, en algunas
provincias. Así las primeras adjudicaciones estuvieron ligadas con
ensayos de colonización. La primera de estas tentativas fue la con­
cesión para colonizar de 36 leguas cuadradas (90.000 ha) al norte
del Arroyo del Rey otorgada por el gobierno a Sabino Tripoty el
21.IX.1869. El concesionario debía establecer a su cargo 200 fami­
lias agricultoras en tres años. Sorprende este intento de coloniza­
ción agrícola en un momento en que la frontera militar todavía se
hallaba a unos 300 km al Sur. Este proyecto era una avanzada ex­
trema del movimiento colonizador que se desarrollaba en el Norte
de Santa Fe a lo largo de la costa del Paraná. En la concesión co­
menzó a formarse una colonia que se denominó Ausonia donde lle-
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garon a residir más de 100 personas, en su mayoría italianos. Sin
embargo, debido a las incursiones de los indios en diciembre de
1871 los pobladores se retiraron.•

José Vatry, quien se había desempeñado como administrador de
Ausonia, obtuvo en el mismo paraje una concesión de doce leguas
cuadradas con la obligación de introducir 75 familias (29.IX.1872).
En ese momento la línea de fortines había avanzado hasta el arroyo
del Rey y la vecina localidad de Reconquista servía de apoyo. Vatry
repobló el paraje y formó un establecimiento denominado Vanguar­
dia donde funcionó un importante aserradero hasta mediados de la
década del 70."°

Finalmente debe mencionarse la concesión de 100 leguas cua­
dradas otorgada por ley de 8.X.1873 a Burckard y Cía. Esta última,
sin embargo, no llegó a ponerse en práctica.

Además de las concesiones también se plantearon algunos pro­
yectos de colonización a cargo del gobierno. La ley del 18.X.1872
que ratificaba el decreto de creación del Territorio del Chaco pres­
cribió la mensura de solares, quintas y chacras en los terrenos ad­
yacentes a cada sección poblada. En ese momento la única pobla­
ción en el Territorio era Villa Occidental en el Chaco boreal. Esta
localidad había sido asiento de la fracasada colonia Nueva Burdeos
organizada por el Paraguay. Desde 1869 permanecía bajo la ocupa­
ción de las fuerzas argentinas. La mensura de las tierras se comple­
tó en septiembre de 1874 pero el otorgamiento de terrenos fue difí­
cil porque la ley no contemplaba los derechos de aquellos poblado­
res que tenían títulos del Paraguay. Además no existía mucho inte­
rés por tramitar solicitudes mientras no se resolviera el problema
fundamental de la jurisdicción argentina en el área."

ALEO PEYRET, Una visita a las colonias de la RepúblicaArgentina, (Buenos Ai­
res, 1889), T. II, pp. 69-70
PEYRET, Una visita... T II, 70,

"Memoria de Federico Mitre. 30.1.1874, Memorias e Informes,... pp.130-13t;
ERNESTO MAEDER "La gobernación del Chaco (1872-184). Problemas y realiza­
ciones del primerTerritorio Nacional" Boletín de la AcademiaNacionalde la His­
toria, vol. XLIX, Buenos Aires, 1977, p. 137; JuSTo L. OLIVERA Villa Occidental.
Primera Capital del Chaco, (Buenos Aires, 1987).

161



Más tarde la ley del 6.X.1874 que creaba la Jefatura Política en
el Chaco austral establecía también la instalación de cuatro canto­
nes militares. En el decreto reglamentario se especificaba la forma­
ción en las zonas elegidas de un pueblo y una colonia con una ex­
tensión de 10.000 ha. En cumplimiento de la disposición se organi­
zó una Comisión Exploradora integrada por el ingeniero Arturo
Seelstrang, el agrimensor Enrique Foster, el Jefe Político Aurelio
Díaz y el comandante de la Frontera Norte, coronel Manuel Obli­
gado. Entre fines de 1875 y principios de 1876 la Comisión realizó
un minucioso reconocimiento de la costa chaqueña entre el arroyo
del Rey y el río Bermejo. Ejecutó la mensura de tres colonias agrí­
colas. La de Resistencia se midió en el paraje San Femando que te­
nía contacto fluido con la ciudad de Corrientes en la orilla vecina.
Las Toscas se trazó frente a la población correntina de Bella Vista
y la colonia Timbó, al norte de la concesión Vatry se hallaba frente
a Goya.'

El gobernador del Chaco, Napoleón Uriburu, solicitó que tam­
bién se trazaran colonias entre el Bermejo y el Pilcomayo. Un de­
creto del 4.X.1875 ordenó a la comisión delinear otras dos colonias
sobre el río Paraguay pero la tarea no llegó a realizarse."

Poco quedó de estos esfuerzos iniciales salvo la ubicación de los
parajes más favorables y un mejor conocimiento tanto del terreno
como de las dificultades de la acción colonizadora. Para fines de la
década de 1870 habían desaparecido los centros establecidos en las
concesiones particulares. Asimismo en los años 1878 y 1879 cuan­
do comenzaron la llegar de inmigrantes a Resistencia fue imposible
hallar las señales de la mensura de Seelstrang.

La ley 817 y la colonización agrícola

La adjudicación de la tierra en el Chaco Argentino bajo juris­
dicción nacional comenzó en forma efectiva en enero de 1878

" SEELTRANG, lnfonne de la Comisión... cap. IV "colonias trazadas".
" Registro Nacional, 1874 a 1877, Buenos Aires, 1895, p. 245.
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cuando arribaron a la colonia Resistencia los primeros contingentes
de inmigrantes traídos por el gobierno. Desde ese momento la ocu­
pación del suelo y la valorización de los recursos estuvieron asocia­
das a la transferencia de terrenos fiscales.

Las bases legales de la política oficial quedaron definidas con la
ley 817 de Inmigración y Colonización (X.1876), conocida también
como ley Avellaneda. En la misma se determinaba que la coloniza­
ción agrícola con inmigrantes europeos constituiría el instrumento
fundamental la ocupación de los Territorios. De acuerdo con la ley
817 éstos debían dividirse en rectángulos regulares o secciones de
40.000 ha cada uno. En cada sección se debía medirse un ejido ur­
bano fraccionado en solares y en tomo a él quintas y chacras agrí­
colas de 100 ha cada. Para poblar las secciones se establecían va­
rios sistemas de colonización. Los que se aplicaron en los Territo­
rios fueron el sistema de colonización directa, por el cual el Estado
se hacía cargo de la mensura, del traslado de los pobladores y de la
administración de las colonias en sus momentos iniciales. El otro
sistema era el de colonización indirecta a cargo de empresas parti­
culares. "

Salvo el arrendamiento y la formación de reducciones indíge­
nas la ley no preveía procedimientos de adjudicación que no estu­
vieran relacionados con la formación de colonias agrícolas. Esto úl­
timo constituía una omisión importante porque aún nada se sabía
sobre la aptitud de los suelos del Chaco para la agricultura y no se
tenía en cuenta el papel fundamental que cumplía la actividad pas­
toril en las áreas marginales. Por eso a medida que aumentaba la su­
perficie disponible en los Territorios se dictaron otras disposiciones
para atender situaciones no previstas por la ley fundamental. Las
mismas no respondieron a criterios definidos lo que dio lugar a una
legislación con objetivos variados y a veces contradictorios. Asi­
mismo, también se buscó perfeccionar la legislación que regulaba

" MIGUEL ANGEL CRCANO, Evolución histórica del régimen de la tierra pública
1810-1916, 3° ed., (Buenos Aires, 1972), cap. XIII.
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la explotación de los bosques en las zonas fiscales. El decreto del
l 9.IV.1879 prohibió la extracción de maderas sin la concesión otor­
gada por el Ministerio del interior y, más tarde, el decreto del
17.X1.1880 reglamentó el corte de maderas. '

Otro elemento fundamental para la ejecución de las políticas
públicas fue la creación de los organismos especializados que se en­
cargarían de la administración de tierras y bosques. Antes de la ley
817 la Comisaría General de Inmigración, dependiente del Ministe­
rio del Interior. atendía cuestiones relacionadas con la colonización
en los Territorios. La ley Avellaneda creó una Oficina Central de
Tierras y Colonias que comenzó a funcionar a partir del
1 0.Xl.1880. El cometido fundamental de esta entidad era la explo­
ración, mensura y adjudicación de las tierras públicas. Debía ade­
más controlar que se respetasen los términos de las concesiones pa­
ra extraer madera en los bosques fiscales. En general, la labor de la
Oficina tuvo muchas falencias pero sólo a través de su labor fue po­
sible formar un equipo técnico, incorporar las experiencias sobre la
ejecución de las políticas y obtener datos fidedignos sobre ubica­
ción, superficie y calidad de las tierras fiscales."

A fines de la década de 1870 se había consolidado la paz inter­
na y se habían superado las consecuencias más serias de la crisis
económica que había afectado al país desde 1873. Por ello, el go­

- biemo de Nicolás Avellaneda orientó sus esfuerzos a la definitiva

" ADRIÁN GUSTAVO ZARRILLI,"Historia y economía del bosque chaqueño: la mer­
cantilización de los recursos forestales"., Anuario IEHS, n° 19, Tandil, Universi­
dad Nacional del Centro, 2004, pp.255-284
"La repartición en el período estudiado adoptó varias denominaciones. Para faci­
litar la exposición a lo largo del trabajo se la denominará Oficina de Tierras y Co­
lonias. La Oficina dependió inicialmente del Ministerio del Interior pero a partir
de la década del 90 se comprobó que desde este organismo era imposible atender
eficazmente las cuesriones que se planteaban con la ocupación de las tierras fisca­
les y la explotación forestal. Así la Oficina fue transferida sucesivamente a va­
rios ministerios. El problema sólo halló una solución con la reforma de 1898 por
la que se creaba el Ministerio de Agricultura.
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incorporación de las "fronteras interiores" del Norte y del Sur me­
diante la conquista militar y la distribución de la tierra. Como par­
te de esta labor se establecieron las primeras colonias agrícolas ofi­
ciales y privadas en el Chaco.

La Colonización oficial
En sus etapas iniciales la colonización en los Territorios ofrecía

pocos incentivos a la iniciativa privada por lo que Estado decidió
asumir el riesgo de ensayar las primeras experiencias en un ámbito
prácticamente desconocido. En los años 1878 y 1879 sobre la ribe­
ra del eje fluvial Paraná-Paraguay se fundaron las colonias Resis­
tencia, Avellaneda y Forrnosa. Estos centros constituyeron los pun­
tos de partida para la ocupación del suelo en el sector oriental del
Chaco Argentino.

La primera en instalarse fue colonia Resistencia mensurada por
la Comisión Exploradora entre fines de 1875 y principios de 1876.
En el sitio ya existía una población integrada por empresarios obra­
jeros y sus peones criollos e indios junto con un pequeño contin­
gente de fuerzas militares. Los primeros contingentes de colonos
comenzaron a arribar el 27.1.1878, es decir, dos años después de la
mensura de las chacras.

Avellaneda se ubicaba al norte del arroyo del Rey frente a Re­
conquista, en el sitio donde habían funcionado las fracasadas Auso­
nia y Vanguardia. Se comenzó a poblar entre enero y abril de 1879.

Poco tiempo después se fundó la población de Formosa sobre la
costa del Paraguay. Su instalación resultó de la necesidad de hallar
un nuevo asiento para el gobierno del Chaco y de reubicar poblado­
res tras la pérdida de villa Occidental. La tarea fue dirigida por Jor­
ge Luis Fontana quien eligió el paraje y lo ocupó militarmente
(28.Ul.1879). En este punto el gobierno decidió también crear una
colonia agrícola de acuerdo con la ley 817. En abril arribaron los
pobladores de Villa Occidental y en mayo comenzaron a ingresar
los colonos.

Estas primeras colonias experimentaron muchas dificultades y
por varios años dependieron de la ayuda del gobierno para sobrevi­
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vir. Surgieron problemas debido las condiciones del sitio elegido, la
carencia de mensura. la adaptación de los colonos y la actuación de
los administradores. "

En cuanto al terreno. la ubicación de las colonias respondía fun­
damentalmente a la exigencia imperiosa de contar con un fácil ac­
ceso a los ríos y de puntos de apoyo desde las áreas ya pobladas
(Corrientes, para Resistencia y Reconquista para Avellaneda). Des­
de esta perspectiva la situación de los nuevos centros era excelen­
te. De todas formas. aún cuando Resistencia y Avellaneda se ubica­
ron a varios kilómetros de la costa. todas se asentaron en la franja
sujeta a inundaciones cuando se producían crecientes extraordina­
rias de los ríos Paraná y Paraguay. Esto fue lo que ocurrió en 1879
en el momento en que se estaban organizando.

Asimismo, si bien los reconocimientos previos había demostra­
do que los parajes podían ser habitados ello no implicaba que fue­
ran adecuados para la colonización al menos dentro de los términos
estrictos fijados por la ley 817. Sobre la complicada geografía del
Chaco oriental de cauces fluviales, albardones, lagunas, terrenos
anegados y bosques la ley preveía un diseño en damero de lotes re­
gulares de de 100 ha. Esta traza partía del supuesto de la existencia
de terrenos abiertos con condiciones productivas similares. En la
práctica las áreas altas y despejadas aptas para los cultivos consti­
tuían una limitada superficie y se distribuían de manera irregular
entre zonas bajas y las isletas de montes. En Resistencia el área de
chacras sólo cubría en el 30% de de la colonia. El resto se subdivi­
dió en lotes agrícolas pero permanecieron baldíos hasta que fueron
acaparados por algunos pobladores. En Formosa el problema era
aún más serio. En 1879 cuando se realizó la primera distribución de
chacras por sorteo hubo muchas quejas de los colonos por la cali­
dad de los terrenos. Con el tiempo los pobladores se dedicaron prin­
cipalmente a la ganadería.

" Memoria de la Comisaría General de Inmigración correspondiente al 1878,
(Buenos Aires, 1879); Memoria de la Oficina Central de Tierras y Colonias co­
rrespondiente al ano 1880 y primer trimestre de 1881, (Buenos Aires, 1881).
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Las dificultades que planteaba la labor en un terreno inhóspito
se agravaron por las demoras en completar la medición de las tres
colonias. Formosa y Avellaneda aún no había sido mensuradas
cuando arribaron los pobladores. Resistencia contaba con los pla­
nos elaborados por la Comisión Exploradora pero en 1878 no que­
daban restos de los mojones. Se presumía que las señales fueron
destruidas por la humedad y las quemazones. La falta de una traza
definitiva constituyó un factor de inseguridad en la distribución de
los lotes lo que retrasó el desarrollo de las faenas agrícolas y la ins­
talación de viviendas y mejoras. A medida que se asentaban los co­
lonos en 1878 y 1879 se comisionaron nuevos agrimensores pero
éstos no lograron completar la tarea. Recién otro intento efectuado
a partir de 1882 tuvo éxito. La medición de Avellaneda (29.545 ha)
fue aprobada el 19.V.1883, la de Formosa (41.360 ha) el
22.VIII.1884 y la de Resistencia (48.339 ha), el 20.IX.1884.

En lo que respecta a los pobladores, de acuerdo con la política
oficial de esos años, salvo excepciones el grupo colonizador estaba
integrado principalmente por familias europeas. Los colonos intro­
ducidos en el Chaco provenían de áreas de Italia y del imperio Aus­
tro-Húngaro con una sólida tradición agrícola. Sin embargo, todos
debieron atravesar un difícil período de adaptación en un ambiente
totalmente desconocido y con limitados servicios de educación, sa­
nidad y asistencia religiosa. El desajuste que implicaba la modifi­
cación de costumbres y hábitos de trabajo afectó la actividad de
muchos de ellos. Estos problemas no eran desconocidos y algunas
oportunidades funcionarios directamente involucrados con la colo­
nización del Chaco plantearon la posibilidad incorporar a la nume­
rosa población campesina de las vecinas Corrientes y Paraguay por
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tratarse de elementos más adaptados al medio. Sin embargo, estas
sugerencias no fueron tenidas en cuenta."

Para la administración de las colonias el gobierno nacional ha­
bía designado funcionarios denominados comisarios. Éstos debían
presidir la organización de los nuevos centros. Para ello debían au­
xiliar a los peritos encargados de la mensura , realizar los preparati­
vos para recibir a las familias, proveer al orden público, distribuir
los lotes. distribuir suministros y dirigir los trabajos agrícolas. De
acuerdo con la ley las primeras familias pobladoras tenían derecho
a ser racionadas y alojadas por cuenta del gobierno durante un año
y a recibir herramientas, animales y semillas. Esta ayuda se otorga­
ba en calidad de préstamo.

La administración inicial de las tres colonias fue muy deficien­
te. Los preparativos para instalar a las familias fueron insuficientes,
no se pudo efectuar el reparto de los lotes y surgieron inconvenien­
tes en cuanto al racionamiento y la distribución de útiles y anima­
les. Como era de esperarse este cúmulo de contrariedades produjo
enfrentamientos y acusaciones entre los colonos y administradores.
En general, se imputaba a los funcionarios de tratar a los colonos en
forma arbitraria y de aprovechar su puesto para obtener beneficios
fraudulentos con la distribución de víveres y el manejo de los fon­
dos. En el caso particular de Resistencia, se produjeron también al­
tercados con los antiguos vecinos del paraje que debieron desalojar
los terrenos que ocupaban en favor de los inmigrantes. Más tarde,
cuando se inició el proceso definitivo de organización de las colo­
nias oficiales se comprobó que efectivamente existieron irregulari­
dades. Debe señalarse, no obstante, que muchas de estas quejas re-

Jaime Sosa, el comisario de la colonia Resistencia señalaba en un informe de
1879 que el cambio de clima y alimentación produjo fiebres gástricas, enteritis e
indigestiones, agregaba que el fracaso de la primera cosecha se debió en parte a
que los agricultores persistían con los mismos métodos utilizados en su país de ori­
gen. Sobre la conveniencia de poblar con colonos correntinos y paraguayos cfr.
SEELSTRANG, "Informe de la Comisión Exploradora...", pp. 105-106; Memoria de
la Comisaría General.. (1879), p. LXVI; Memoria de la gobernación del Chaco,
16.V.1888. Memorias e Informes del Territorio Nacional del Chaco. 1885-1899,
Resistencia, 1985) p. 52.
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sultaban de las medidas impuestas por los comisarios para evitar los
pobladores desalentados abandonaran las colonias.

Más allá de la actuación personal de los funcionarios, los pro­
blemas en la administración resultaban de una apreciación errónea
de la magnitud de los obstáculos que debían superarse para coloni­
zar áreas marginales. Por ello los recursos resultaron insuficientes
y las responsabilidades de los administradores, excesivas y mal de­
finidas. Por otra parte, la complicada situación política de esos años
también impidió que se adoptaran soluciones de fondo. En 1878
Resistencia se vio involucrada en los disturbios provocados por la
revolución del partido Libera l de Corrientes. Asimismo el conflic­
to entre el gobierno nacional y el Estado de Buenos Aires en los
años 1879 y 1880 absorbió la atención de las autoridades centrales.

Pese a todo lentamente se fueron superando los obstáculos. La
reorganización definitiva se llevó a cabo tras la instalación de la
Oficina Central de Tierras y Colonias, el 15.XI.1880. Esta reparti­
ción ordenó una amplia investigación del estado de las poblaciones,
designó nuevos administradores, reorganizó el racionamiento y co­
misionó nuevos agrimensores para que completaran las mensuras.

Superada la difícil etapa de formación las colonias se desenvol­
vieron sin tropiezos. En Avellaneda los cultivos se desarrollaron
con mayor rapidez. Contribuyeron a ello las aptitudes del suelo y la
cercanía con Reconquista. La condición de capitales territoriales fa­
voreció mucho el desenvolvimiento de Resistencia y Forrnosa. La
presencia de fuerzas militares y de funcionarios creaba un mercado
para los productos rurales, daba vida al comercio y estimulaba la
construcción urbana. La instalación de destilerías en estas localida­
des contribuyó a diversificar los cultivos. Pese a su éxito la coloni­
zación oficial demostró ser una labor compleja y costosa. Los pro­
blemas que afectaron a los centros transcendieron al ámbito nacio­
nal y contribuyeron a desprestigiar la acción del gobierno. Posible­
mente por este motivo se evitó llevar adelante proyectos similares.
Por otra parte durante la década de 1880 parecía que la coloniza­
ción ofrecía perspectivas de éxito y podía constituir una actividad
atractiva para los empresarios particulares. En ese decenio la mayo-
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ría las colonias que se formaron fueron de origen privado. No obs­
tante. también se midieron algunas por orden del gobierno. Estas
creaciones respondían a un concepto algo diferente al que había
presidido la formación de las primeras colonias y en varios casos
surgieron por iniciativas de las autoridades territoriales.

Entre julio y noviembre de 1883 se midieron las secciones I y 11
(20.000 ha) y la colonia Las Garzas (20.000 ha). Estas áreas repre­
sentaban una ampliación hacia el norte de Avellaneda hasta alcan­
zar Ocampo y Las Toscas formadas por empresarios particulares.
Las nuevas colonias se formaron de acuerdo con los términos de la
recientemente aprobada ley 1262 de venta de tierras agrícolas y
pastoriles (3.XI.1882). La medida pretendía atender la creciente de­
manda de campos en los Territorios. Para ello establecía el sistema
de venta directa de lotes agrícolas no contemplado en la ley 817.
Sin embargo, los terrenos mensurados al norte de Avellaneda eran
en su mayor parte bañados totalmente inútiles para la agricultura."

En el terreno comprendido entre las colonias Ocampo y Las Tos­
cas se ubicó la reducción de San Antonio de Obligado (4.300 ha).
Fue formada el 22.VI.1884 por iniciativa del gobernador Manuel
Obligado con indios tobas y mocovíes. El proyecto apuntaba a in­
tegrar a los aborígenes mediante la donación del suelo y el trabajo
agrícola. La reducción estaba bajo el control del ejército y la aten­
ción espiritual de los franciscanos. Pese a sus comienzos auspicio­
sos la dura disciplina impuesta por las autoridades militares produ­
jo una sublevación de la guardia indígena y una fuga masiva que
produjeron la decadencia definitiva de la reducción (7.II.1887)

La ley 1370 del 24.X.1884 ordenó la mensura de seis colonias
agrícolas en los Territorios del Sur y dos en el Chaco en los térmi­
nos de la ley 1265. En cumplimiento de esas disposiciones en no­
viembre y diciembre de 1884 se mensuraron las colonias Obraje

" Registro Nacional, 1882-1884, Buenos Aires, 1896, p. 570.
" CNYETANO BRUNO, "La Reducción de San Antonio del Chaco Santafesino", In­
vestigaciones y Ensayos n° 29, julio-diciembre de 1983, Buenos Aires, Academia
Nacional de la Historia, pp. 43-54 .
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Victoria (10.000 ha) y Ñacurutú ( 10.000 ha) sobre la margen dere­
cha del Bermejo. Los centros se establecieron al mismo tiempo que
se desarrollaba la campaña de conquista militar. Como resultado de
ésta se crearon además los pueblos de Presidencia Roca, Puerto Ex­
pedición y Puerto Bermejo, medidos entre diciembre de 1884 y ma­
yo de 1885. Este conjunto de fundaciones tendía a establecer un eje
de penetración hacia el interior apoyado por la línea de fortines que
se instaló tras la campaña a lo largo del río Bermejo. Se trataba de
un intento prematuro. El área estaba casi despoblada y la comuni­
cación era mediocre. Las colonias no llegaron a poblarse. De los
pueblos, Puerto Expedición desapareció al poco tiempo y Presiden­
cia Roca se vio afectada por una inundación. Sólo Puerto Bermejo
llegó a constituir un centro de alguna importancia. Ubicada sobre el
Paraguay había sido el asiento de varios obrajes antes de su funda­
ción. Tras la campaña se convirtió en la cabecera de la línea de for­
tines, lo que impulsó la actividad comercial. Por decreto del
10.III.1888 fue erigida en colonia agrícola con una superficie de
10.000 ha. Como en otras ocasiones, sin embargo, la designación
de colonia no respondía a las condiciones del terreno, bajo y anega­
dizo. 21

La colonización particular. Las concesiones para colonizar (ver
cuadros n° 1 y 2 alfinal)

Además de la colonización directa a cargo del Estado la ley 817
preveía la participación de empresas privadas. El principal incenti­
vo para las mismas era la adjudicación en propiedad de las exten­
sas superficies de terrenos fértiles y de bosques explotables. A los
empresarios que se comprometieran a establecer colonias en losTe­
rritorios el gobierno les concedería hasta un máximo de dos seccio­
nes (80.000 ha). Debían introducir 125 familias por cada sección,

" Sobre Obraje Victoria y Nacurutú: Instituto de Colonización de la Provincia del
Chaco (ICPCh), Sección Topografa, diligencias de mensura n"6y 7; Sobre la li­
nea del Bermejo: HuGo BEcK, Relaciones de blancos e indios en los Territorios
de Chaco yFormosa. 1885-1950, (Resistencia, 1994) pp. 29-34: sobre Pueno Ber­
mejo: ICPCh, Topografía, diligencia de mensura n" 65.
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realizar a su costa todas las operaciones necesarias para la instala­
ción del nuevo centro (exploración, mensura , mantenimiento de los
colonos) y, finalmente. adjudicar en venta o en donación un lote de
al menos 50 ha a cada poblador. En caso de cumplirse los requisi­
tos en un plazo de cuatro años, el Estado otorgaba al concesionario
la propiedad de la sección.

La gran extensión de campos y bosques que quedaba en pose­
sión del empresario (descontando la tierra adjudicada a los colonos)
era un beneficio atractivo. Por otro lado, también las obligaciones
eran onerosas. Las dificultades del poblamiento agrícola en esas
áreas marginales habían quedado claramente demostradas con la
fundación de las colonias nacionales. Previendo estos obstáculos la
ley determinaba que la ocupación de los Territorios se desarrollar ía
en forma progresiva. Las nuevas secciones que se destinaran a la
colonización debían ubicarse en terrenos adyacentes a las áreas ya
medidas y pobladas. Sin embargo, en el artículo 104 se autorizaba
al gobierno a otorgar concesiones en áreas aún no exploradas ni me­
didas. Esta cláusula contribuiría a distorsionar el concepto original
que había presidido la ley pues como señala Cárcano, "abría la
puerta a la colonización sin plan y a la usura particular".

De todas formas las experiencias iniciales de colonización par­
ticular fueron auspiciosas. Hasta mediados de la década de 1880 no
se otorgaron muchas concesiones en los Territorios del Norte. Ge­
neralmente éstas se ubicaron en terrenos con una situación favora­
ble, cercanos a ríos navegables y a las colonias nacionales. En el
Territorio del Chaco, la zona litoral desde al norte de Avellaneda
hasta el paralelo de 28° fue poblada principalmente por la colonias
particulares Ocampo (1878), Las Toscas ( 1880) y Florencia ( 1884).
Estos centros eran los más activos de la gobernación por eso su pér­
dida fue muy sentida por las autoridades locales cuando fueron
transferidos a la jurisdicción de Santa Fe por la ley del 13.XI.I 886.
Al norte del paralelo 28° se instaló Las Palmas (1885). Al sur de la

MIGUEL ÁNGEL CARCANO, Evolución histórica..., pp. 154-158.
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villa Formosa, se comenzó a formar la colonia Aquino (junio de
1882) la cual, sin embargo, no llegó a prosperar.3

El panorama cambió cuando el gobierno del presidente Juárez
Celman decidió acelerar la ocupación de los Territorios. Entre 1887
y 1888 se entregaron masivamente concesiones de tal forma que en
poco tiempo la mayor parte de las tierras fiscales de los Territorios
quedaron comprometidas a la ejecución de proyectos de coloniza­
ción. Hacia 1890 estaban otorgadas 113 concesiones con una exten­
sión 6.990.000 ha en el Territorio del Chaco y 36 con 2.250.000 ha
en el Territorio de Forrnosa"

Para esta entrega no se tuvo en cuenta la solvencia de los solici­
tantes ni las posibilidades reales de los terrenos. La mayoría de las
concesiones se ubicaba muchos kilómetros hacia el interior en zo­
nas fiscales inexploradas y desprovistas de comunicación. El trámi­
te adjudicación era relativamente sencillo. El principal requisito
consistía en la entrega de una fianza como garantía del cumplimien­
to de las obligaciones y luego la propuesta del perito encargado de
la mensura. Así a muy bajo costo se accedía al dominio provisorio
de vastos territorios."'

Este otorgamiento en gran escala de tierras nacionales se corres­
pondía con la política económica general del gobierno y tuvo su co­
rrelato en la entrega de concesiones para la explotación de líneas fé­
rreas ("la manía ferroviaria") y el incremento de la emisión mone­
taria con la Ley de Bancos Garantidos. Se trataba de medidas muy
arriesgadas que luego de un ímpetu inicial contribuirían al estallido
de la crisis económica de los años 1890 y 1891.

La euforia económica impulsaba el alza de los valores inmue­
bles. Así los beneficiarios podían obtener una ganancia inmediata
con la transferencia de derechos a terceros. La mayor parte de las

7» Memoria correspondiente al año 1887, Memorias del Territorio Nacional de
Formosa 1885-1899, (Resistencia, 1979).
Memoria presentada al Congreso Nacional por el Ministro de Justicia. culo e

Instrucción pública, dr Antonio Bermejo, Buenos Aires, 1896,
1 Sobre la ubicación de las concesiones es ilustrativo el Mapa del Gran Chaco Ar­
gentino (1894) de Melitón González.
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concesiones cambiaron varias veces de titular con la tolerancia del
gobierno". De todas formas también parecía un buen negocio obte­
ner la propiedad mediante el cumplimiento de los compromisos. La
realización de las inversiones necesarias se veía facilitada por lapo­
sibilidad de obtener financiamiento en condiciones accesibles en
tanto la inmigración masiva permitía reclutar familias pobladoras.
Como no existía ningún control de las solicitudes ni de las transfe­
rencias posteriores el límite fijado de dos secciones por adjudicata­
rio (80.000 ha) resultó ilusorio y se produjeron evidentes maniobras
de acaparamiento."

,. Señalaba el ministro Bennejo en la memoria de 1896 "la fiebrede especulacio­
nes fue el motor que impulsó a los adquirentes pensando en ceder los derechos...
lucrando en las transferencias. dejando a los concesionarios un legado de sacrifi­
cios imposibles" Memoria presentada al Congreso Nacional..., 1896, p. LXXXI
"7 El caso más llamativo de acaparamiento se produjo en el Territorio de Formosa.
Ruggero Bossi era un empresario que controlaba una importante casa comercial
dedicada a la exportación e importación. En 1888 obtuvo una concesión de 80.000
ha por transferencia que le hizo el adjudicatario original Pedro Labougle. Al año
siguiente Ruggero Bossi, asociado con Manfredi Hertelendi adquirió otras 80.000
ha de Pedro Zapiola. Por su parte, Hertelendi adquirió la concesión de 80.000 ha
que primitivamente se había otorgado a Vicenre T. Martínez. Hertelendi y Ruge­
ro Bossi junto con dos beneficiarios de concesiones adyacentes, Raúl Bianchi y Ti­
to Meucci (quien también formaba parte de la casa comercial de R. Bossi) en 1888
efectuaron una mensura provisoria de sus concesiones para adelantar el cumpli­
miento de la ley 817. Posteriormente se ampararon en la ley 2875 de liquidación.
La mensura definitiva se concretó en los años 1895 y 1899. A principios de siglo
Hertelendi adquirió las concesiones de R. Bossi y la de Bianchi y éstas junto con
la que estaba a su nombre sumaban 240.000 ha que fueron transferidas a la em­
presa "La Formosa", donde Hertelendi tenía fuertes inrereses. Asimismo Herelen­
di también pasó a ser propietario de la concesión que obtuvo en sociedad con R.
Bossi, situada en el extremo noreste del Territorio y donde comenzaba a formarse
la localidad de Clorinda. Instituto de Colonización y Tierras Fiscales de la provin­
cia de Formosa (ICTF), Topografía, diligencias n" 19, 20, 25 y 26
Los hermanos Ricardo y Carlos Hardy obtuvieron dos concesiones en el Chaco
que conformaron una sola propiedad de 100.000 ha. Hubo otras maniobras simi­
lares pero las concesiones posteriormente caducaron.

174



Los adjudicatarios pertenecían a la élite económica y social del
país algunos con estrechos contactos con el gobierno. Entre ellos se
encontraban inversores franceses e ingleses, productores agrope­
cuarios de Buenos Aires y Santa Fe, abogados y médicos, comer­
ciantes dedicados a la exportación e importación, algunos empresa­
rios ligados al negocio hipotecario, otros a la explotación azucare­
ra del Tucumán y aún algunos antiguos pobladores obrajeros del
Chaco. Excepto estos últimos en su mayoría desconocían las tierras
que obtuvieron así como las dificultades y gastos que implicaba la
actividad colonizadora.

Estos inconvenientes se pusieron de manifiesto ya con las men­
suras, punto de partida para la ejecución de los contratos. Las tie­
rras adjudicadas se ubicaban en base a planos imperfectos. Los lí­
mites de las concesiones en algunos casos estaban determinados
por ríos y arroyos, pero más frecuentemente por los lindes de las
concesiones vecinas. La labor sobre el terreno descubrió errores en
la ubicación de las divisorias naturales y superposiciones en las
áreas concedidas. También resultó a veces que la extensión los te­
rrenos resultó ser superior o mucho menor a la otorgada."Gran par­
te de estos trabajos efectuados aceleradamente y superando grandes
obstáculos naturales tuvieron gruesos errores técnicos y debieron
repetirse.

Ante las dificultades, la Oficina de Tierras, a la cual correspon­
día la aceptación de las mensuras, debió consentir cambios en los
límites y la posición fijados en los contratos lo que, a su vez, afec­
tó a las concesiones vecinas. La solución de los problemas demora-

u Sobre esta cuestión se decidió que si dentro de los límites establecidos en una
concesión la superficie era menor el gobierno no quedaría obligado a integrar el
área y si era superior el excedente quedaría para el fisco. Esta resolución se tomó
a raíz de la mensura efectuada por Melitón González de la concesión de Anselmo
Ibáñez, en el Territorio del Chaco. El perito por su cuenta decidió completar las
40.,000 ha con terrenos vecinos que se hallaban afectados a la concesión de José
Gollán. El trabajo fue aprobado porque no existían antecedentes pero a partir de
ese momento se estableció el criterio indicado.
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ba la aprobación definitiva y brindaba un pretexto válido a los es­
peculadores para retardar sus compromisos. En los Territorios del
Norte se trató de remediar esta situación mediante del decreto del
23.V.1888 por el cual la mensura perimetral y los deslindes corre­
rían por cuenta del gobierno mientras que la subdivisión interna en
chacras correspondería a los particulares. La medida no dio resulta­
do y sólo contribuyó a que el gobierno efectuara nuevos gastos sin
la seguridad de volver a recuperarlos. Más tarde, para evitar los re­
clamos por decreto del 23.III.1891 se aprobó un plano oficial don­
de se otorgaba una ubicación definitiva a las concesiones."

Cuando se produjo la crisis económica en los años 1890 y 1891
sólo muy pocos concesionarios habían cumplido sus obligaciones
de población. En el resto, el grado de ejecución de los contratos era
variable. Mientras la mayoría de las concesiones sólo figuraba en
los planos, algunas tenían la mensura aprobada, otras habían sido
delineadas pero no contaban con la aceptación de la Oficina de Tie­
rras y, otras finalmente, aún cuando no habían sido medidas alber­
gaban ya núcleos de población más o menos consolidados. En el
nuevo clima económico caracterizado por la caída del valor de la
tierra y la escasez de crédito, el negocio de las concesiones dejaba
de ser atractivo. El cumplimiento de los compromisos era más diff­
cil y algunos concesionarios que habían efectuado inversiones se
hallaban fuertemente endeudados.

La administración del presidente Carlos Pellegrini (1890-1892)
decidió regularizar la situación de las tierras adjudicadas y adoptó
medidas para que los beneficiarios cumplieran con sus compromi­
sos bajo la amenaza de rescindirles la concesión. Ello significaba
que éstos perderían las sumas que habían dejado como garantía en
el momento de firmar el contrato así como de las inversiones que
hubieran realizado. Pero, por otra parte, para solucionar las cuestio­
nes pendientes, de las que el gobierno era en gran medida respon­
sable, se decidió atenuar las obligaciones de población fijados por

a° T7erras colonias y agricultura, Recopilación de Leyes, Decretos y otras dispo­
siciones nacionales, Buenos Aires, 1894, pp. 189 y 226.
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la ley Avellaneda. Por la ley 287S del 21.Xl.1891, llamada "de li­
quidación", los concesionarios quedaban eximidos de la obligación
más onerosa de sus contratos, es decir, la de introducir familias pa­
ra formar colonias agrícolas. En su lugar se les daba una serie de
opciones: 1) podían devolver al Estado la mitad de la concesión y
en el terreno restante debían realizar inversiones en construcciones
y ganado de entre $4.000 y $8.000 por cada 10.000 ha según su ubi­
cación en un plazo de tres años; 2) podían comprar la totalidad de
la tierra a $1.500 la legua y con la obligaciones de población esta­
blecidas. Los concesionarios que hubieran introducido colonos re­
cibirían el título de propiedad por una extensión proporcional al nú­
mero de familias radicadas. Además se les daba un plazo perento­
rio de quince meses que efectuaran la mensura de sus terrenos."

Con la ley 2875 prácticamente cesó la acción colonizadora a
cargo de empresas particulares. La ley en gran medida desnaturali­
zaba la idea que había inspirado la ley Avellaneda pues daba lugar
a la formación de grandes propiedades con requisitos de población
mínimos. Sin embargo, dado el manejo irresponsable de las conce­
siones durante el gobierno de Juárez Celman no había otras alterna­
tivas que no generaran una fuerte resistencia de los empresarios
afectados. La regularización definitiva las concesiones se prolongó
por más de una década pese a las facilidades de venta y los nuevos
plazos. Algunas administraciones fueron más estrictas que otras pe­
ro las cuestiones que planteaban las diversas concesiones eran de
difícil solución. Esto favorecía las maniobras de los adjudicatar ios
que apelaban a todos los recursos posibles para dilatar el cumpli­
miento de las obligaciones.

En el Territorio del Chaco hacia fines del 1891 se encontraban
medidas catorce concesiones con una superficie aproximada de
SS0.000 ha. En algunos casos las mensuras estaban aprobadas y
otras aún estaban bajo estudio. En seis de las concesiones, que com­
prendían una extensión de alrededor de 218.000 ha, se habían cum­

CRCANO, Evolución... pp. 278-279.

177



plido las obligaciones los colonización de acuerdo con la ley 817 y
los adjudicatarios habían obtenido el título de propiedad o se halla­
ban gestionándolo. Los titulares de las ocho restantes y de las que
se midieron posteriormente se ampararon en la ley 2875 de liquida­
ción. Con excepción de dos, los concesionarios optaron por la com­
pra del total de la superficie de sus campos. En 1891 además se
anularon una treintena de concesiones con una extensión aproxima­
da de 2.200.000 ha. Entre I 892 y I 900 se mensuraron I 4 nuevas
concesiones que abarcaban 760.000 ha. Pese a la existencia de un
plano oficial "definitivo" se produjeron nuevos cambios de ubica­
ción, conflictos de límites y rectificaciones de mensuras con la con­
siguiente demora en el cumplimiento de las obligaciones y el pago
de las cuotas. En ese lapso mediante sucesivos decretos se recupe­
raron al dominio del fisco otras 3.600.000 ha incluidas 240.000 ha
correspondientes a cuatro concesiones medidas.-''

En el caso del Territorio de Forrnosa a fines de 1891 estaban
mensuradas diez concesiones con un total 577.000 ha. En cinco de
ellas las mediciones eran sólo provisorias y debieron completarse
más tarde. Para ese momento sólo un adjudicatario, que obtuvo
80.000 ha, había cumplido con las obligaciones impuestas por la
ley 817. En 1891 se anularon siete contratos con 520.000 ha. Entre
I 892 y I 900 se mensuraron ocho nuevas concesiones que abarca­
ban cerca 600.000 ha. A diferencia del Chaco todos los concesiona­
rios amparados en la ley 2875 se decidieron por la compra del total
de la tierra. Los problemas de límites de las concesiones resultaron
aún complicados que en el Territorio vecino. También la morosidad
en el pago de las cuotas y el cumplimiento de los compromisos fue
mucho más notoria a tal punto que algunos casos constituyeron un
escándalo público por la tolerancia de irregularidades. De todas for­
mas a partir de 1892 y hasta fines del siglo se anularon contratos
por un total de 640.000 ha incluidas cuatro de las concesiones me-

" ICPch, Topograf{a diligencias de mensuras ; sobre las caducidades CÁMARA DE
DIPUTADOS DE LA NACIÓN, Informe de la comisión Especial Investigadora de tie­
rras y colonias, pp. 230-268.
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didas. A principios del siglo XX todavía estaba sin resolver la situa­
ción legal de cuatro concesiones.

De esta manera la ley 817 que había sido concebida para fomen­
tar la colonización agrícola había dado lugar a la formación de
grandes propiedades. Cuando concluyó el proceso de transferencia
1.003.230 ha del Territorio del Chaco habían sido enajenadas a 23
concesionarios (es decir un promedio de 43.600 ha por adjudicata­
rio) y en el de Formosa 936.730 ha pasaron a manos 14 beneficia­
rios (66.900 ha de promedio).

Evolución de las colonias particulares

Si bien el proyecto de colonización por concesiones constituyó
un fracaso debe tenerse en cuenta que de todas formas generó una
actividad bastante intensa en el Territorio del Chaco durante la dé­
cada del 80 y principios de la del 90. Aparte de las tierras que pa­
saron a Santa Fe, en once de las concesiones que llegaron a medir­
se sé fundaron o comenzaron a organizarse colonias agrícolas. En
el de Forrnosa el acaparamiento de tierras fue mayor y la acción co­
lonizadora menos evidente, de todas formas, en seis de las conce­
siones hubo intentos de conformar centros agrícolas. Algunas po­
blaciones lograron consolidarse mientras otras no pasaron de las
etapas iniciales de formación. De todas maneras aún los casos más
exitosos rara vez resultados se correspondieron con los propósitos
declarados de la ley 817. El intento del gobierno de acelerar el pro­
ceso colonizador además de abrir la puerta a las actividades espe­
culativas significó también un considerable despilfarro de recursos
materiales y humanos para implantar un modelo de ocupación in­
viable para las posibilidades de los Territorios en esos años."

Un interesante análisis sobre los problemas de la colonización privada en Cho­
co y Formosa se encuentra en CONGRESO NACIONAL. Investigación Parlamentaria
sobre agricultura, ganadería industrias derivadas y colonización. Anexo C., Santa
Fe, Chaco y Formosa, (Buenos Aires, 1898), en especial las pp. 274-279 y 342­
347. La inspección de los Territorios de Chaco y Forosa estuvo a cargo del in­
geniero agrónomo Hugo Miatello.
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Posteriormente, cuando tras la crisis comenzó a criticarse dura­
mente el sistema de colonización privada, se denunció que muchos
de los centros fundados eran ficticios y que sólo constituyeron
agrupaciones transitorias para superar la inspección de la Oficina
de Tierras encargada de constatar las mejoras para la entrega del tí­
tulo. En lo que se refiere a los Territorios de Chaco y Formosa si
bien es posible que haya existido algún caso de fraude éste no fue
un factor determinante en el fracaso de las colonias privadas. Más
significativo fue la calidad y la ubicación de los terrenos adjudica­
dos, totalmente inadecuados. En otros influyó la carencia de capital
necesario para sostener a las poblaciones. Debe destacarse también
que algunos de los improvisados colonizadores gastaron sus recur­
sos en costosas inversiones de poca utilidad.

Era muy difícil conciliar el proyecto oficial con el interés de los
empresarios. Las grandes inversiones que requerían el fomento de
la colonización agrícola tenían una rentabilidad muy dudosa. Sólo
existía una vaga idea de las aptitudes del suelo de la región y de las
posibilidades para desarrollar cultivos comerciales. Las perspecti­
vas más promisorias estaban ligadas al cultivo de la caña de azúcar
pero el desarrollo del mismo también demandaba grandes capitales.

En cuanto a la radicación de pobladores, como había ocurrido en
las colonias oficiales, los inmigrantes europeos sufrieron contra­
tiempos porque desconocían el nuevo ambiente. Además la relación
entre los colonos y los concesionarios fueron conflictivas Por lo ge­
neral las condiciones de adjudicación de terrenos en las colonias
privadas eran más onerosas que en las oficiales. Por otra parte los
empresarios no estaban dispuestos a gastar recursos para retener a
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los pobladores quienes abandonaban rápidamente estas lejanas co­
lonias en busca de mejores perspectivas en la zona nuclear del
pais."

Desde el momento en que los compromisos legales cesaban por
la entrega del título de propiedad o por la aceptación de los térmi­
nos de la ley 2875, 1os concesionarios se desentendían de la activi­
dad colonizadora. En este aspecto una omisión importante en los
primeros títulos otorgados por el gobierno fue la de establecer algu­
na cláusula con la obligación para que los propietarios de otorgaran
a los colonos el título de los lotes adjudicados. Esta falencia produ­
ciría en algunos casos problemas legales que se prologarían por
años.

Los beneficios más inmediatos, aparte de la mera especulación
con las transferencias, estaban ligados a la explotación forestal, y
junto con la misma, la cría extensiva de ganado vacuno. Los empre­
sarios más exitosos lograron combinar estas actividades con el
cumplimiento de sus obligaciones de población. No obstante, la
agricultura casi siempre cumplió un papel secundario.

Las colonias particulares que más impresionaron a los contem­
poráneos como ejemplos exitosos fueron Ocampo, Las Toscas, Las
Palmas y Bouvier en las que se organizaron establecimientos
agroindustriales para la elaboración de la caña de azúcar. Durante
la década del 80 la industria azucarera se hallaba en pleno creci­
miento y experimentaba una verdadera revolución técnica. La re­
gión chaqueña parecía tener las condiciones de suelo y clima para

"En las colonias oficiales el precio de los lotes era de $2 la ha y por lo general
existía bastante tolerancia en cuanto al pago. En las paniculares los precios de ad­
judicación oscilaban entre $6 y $ 1 O m/n que debían abonarse en tres o cinco años,
junto con la devolución los adelantos en herramientas, semillas, etc. Por su parte
afirmaba el concesionario Pablo Cichero justificando ante la Oficina de tierras la
ausencia de pobladores declarados como ingresados a la colonia Dalmacia "¿Qué
culpa tengo yo que hayan perdido cosecha, hayan habido inundaciones y hasta in­
vasiones de indios (¡) ¿Quién puede mantener colonos por muchos años y aunque
a costa de grandes sacrificios cuando éstos por motivos justificados abandonaron
sus tierras y sus posesiones? Muchos disgustos y pesares me ha costado la dicha
colonia que fue ruinosa por haber querido cumplir absolutamente con la ley ... ..
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constituir un área productiva alternativa al Noroeste. La colonia
Ocampo fue creada por Manuel Ocampo Samanés. El empresario
había nacido en el Perú y se desempeñaba como cónsul de este país
pero residía en la Argentina desde muchos años atrás y contaba con
estrechas vinculaciones familiares con la élite porteña. La conce­
sión original fue otorgada a Julio Andrieux y Alberto Doncel con
quienes se hallaba asociado Ocampo Samanés. Más tarde
( 14.XII.1883) los derechos y obligaciones fueron transferidos a es­
te último."Los primeros trabajos se iniciaron a fines de 1878 y gra­
cias a las importantes inversiones la colonia prosperó con rapidez.
Las Toscas se instaló a partir de agosto de 1880 en la concesión de
Gaspardo Kauffman y Antonio Tomassone. En ésta otro empresa­
rio, Eugenio Valenzon, construyó una destilería que dio impulso a
la labor de los colonos. " Por su parte Las Palmas (20.000 ha) fue
obra de los hermanos escoceses Ricardo y Carlos Hardy. Para fi­
nanciar sus operaciones crearon en Londres una compañía integra­
da con capitales aportados por la familia. En mayo de 1882 Ricar­
do Hardy había celebrado un contrato de arrendamiento pero en ju­
lio de 1885 solicitó las mismas tierras para colonizarlas. Final­
mente, Monte Claro o Bouvier se fundó con capitales de la indus­
tria azucarera del Tucumán. Se instaló en las secciones otorgadas en
septiembre de.1886 y diciembre de 1887 a Camilo Bouvier y cía. El
adjudicatario estaba asociado con Miguel N. Nougues quien con el
tiempo pasaría a ser el propietario de la colonia."

" ANTONIO AMORENA,.República Argentina. Chaco Austral. Memoria de la Colo­
nia Ocampo, Buenos Aires, Biedma. 1887
» PEvRET, Una visita ... T.II, p. 43
ICPCh,Topografía diligencia n? II; MIGUEZ, Las tierras... pp. 150-151
"7/CTF, Topografia diligencia de mensura n 5; HCTOR RUBÉN BORRINI,, Colonia
Bovier: un ejemplo de colonización privada a fines del siglo XIX en el Territorio
Nacional de Formosa, (Resistencia, 1987)
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La vida económica de estas colonias dependía de la actividad de
los ingenios y las destilerías. La instalación de los mismos requería
una fuerte inversión en edificios, maquinarias y personal especiali­
zado. Asociada a la actividad de los establecimientos debieron
construirse un conjunto de instalaciones fijas como muelles, talle­
res de reparación, viviendas, oficinas nacionales, caminos, puentes
y en algunos casos también vías férreas que constituían la infraes­
tructura básica para una localidad que surgía en un área despoblada
y prácticamente carente de servicios. Las empresas contaban con
medios de transporte (carros, embarcaciones) propios y las de
Ocampo y Las Palmas fueron pioneras en la utilización de la ener­
gía eléctrica. Generalmente los empresarios complementaban la
producción azucarera con la cría de ganado y la explotación fores­
tal con lo cual también existía un importante capital invertido en
haciendas y herramientas. En la Memoria de la Gobernación de
1892 se calculaba el valor del ingenio Las Palmas en alrededor de
760.000 pesos oro De acuerdo con la inspección realizada ese año
en colonia Bouvier, las inversiones en instalaciones fijas, hacienda,
cultivos y medios de transporte sumaban un total de 180.000 pesos
oro.

Dado que la producción tenía un mercado asegurado pronto lo­
gró arraigarse un núcleo de familias inmigrantes. Los colonos, sin
embargo, sólo constituían un grupo minoritario pues la mayor par­
te de la población estaba integrada por peones y operarios, argenti­
nos (criollos e indígenas) y paraguayos que trabajaban por cuenta
de la administración. Por las importantes mejoras introducidas los
empresarios obtuvieron el título de propiedad de acuerdo con los
términos de la ley 817.

Pese a estos comienzos promisorios, la industria azucarera sólo
logró un limitado desarrollo en la región chaqueña. La mayor parte
de las empresas surgidas en la década del 80 desaparecieron y esto
afectó al desarrollo de las colonias. A raíz de la crisis de 1890 cesó

Como comparación debe tenerse en cuenta que el presupuesto de gastos para la
gobemación de Chaco para 1895 era de poco mas de 32.000 pesos oro.
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la actividad del ingenio de Colonia Ocampo. El empresario se ha­
llaba fuertemente endeudado con el Banco Nacional y debió decla­
rase en quiebra. La actividad de la población se vinculó cada vez
más con la industria forestal que se hallaba en plena expansión lo
largo de la cuña boscosa. En Bouvier también prevaleció la explo­
tación forestal y la cría de ganado. Aunque sin lograr avances, la ac­
tividad agrícola se mantuvo hasta que el ingenio cesó de funcionar
en 1903. Los pobladores de las zonas rurales que permanecieron
eran ganaderos con permiso de los propietarios" La evolución de
Las Palmas fue diferente. Los hermanos Hardy combinaron exito­
samente la producción azucarera con la cría de ganado y la explo­
tación forestal. Para ello la concesión original de 20.000 ha fue am­
pliada por otra de 80.000 ha solicitada por Carlos Hardy y obteni­
da en propiedad según la ley 2875. El ingenio pasó a ser uno de los
centros fabriles más importantes del nordeste argentino y hacia
1909 la empresa conformó una sociedad anónima vinculada con los
intereses azucareros del Tucumán. La localidad era la segunda po­
blación del Territorio del Chaco luego de Resistencia. Sin embargo,
el éxito empresario, no implicó una ventaja similar para los colo­
nos. El núcleo de inmigrantes ingresados pasó a ser un sector mar­
ginal dentro del conjunto de actividades económicas de la comarca
sobre las que la empresa ejercía un rígido control. Los colonos tu­
vieron grandes dificultades para obtener propiedad de sus lotes.
Hasta 1902 sólo se tiene constancia de la adjudicación de once títu­
los por 550 ha."

Otras colonias particulares que lograron arraigarse fueron Flo­
rencia, Margarita Belén y Benítez. A diferencia de las anteriores la
actividad agrícola inicial no estuvo vinculada con el cultivo de la
caña de azúcar y, salvo en el caso de Florencia, las inversiones efec­

" BORRINI, Colonia Bouvier: un ejemplo... p. 15.
Melitón González, El Gran Chaco Argentino, (Buenos Aires, 1890), pp. 154­

158; PEYRET, Una visita... T. I, pp. 441-442; Registro de la Propiedad de la Pro­
vincia del Chaco, Tomo I.
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tuadas en ellas fueron de menor magnitud. De todos modos logra­
ron afianzarse por su excelente ubicación, las condiciones del sue­
lo y porque los concesionarios otorgaron el apoyo indispensable a
los colonos en las difíciles etapas iniciales.

La colonia Florencia fue fundada por Eduardo H. Langworthy,
residente en Londres, en una concesión de 80.000 ha otorgada en
noviembre de 1883. En marzo del año siguiente se realizaron las
primeras instalaciones y ya en julio de 1885 el adjudicatario recibía
el título de propiedad según la ley 817. Como sucedió en la mayo­
ría de las concesiones el área efectivamente cubierta por chacras
agrícolas sólo representaba una fracción del terreno ( 12.000 ha), el
resto estaba cubierto por densos bosques, bañados y arroyos. Las
familias afincadas, 164 hacia 1885, desarrollaron una agricultura
diversificada. En el pueblo se levantaron casas de material para los
pobladores y otros edificios para la administración, oficinas y co­
mercios. Para la explotación del bosque el empresario construyó un
ferrocarril de 40 km y un aserradero de vapor. Funcionaba también
una curtiembre con la materia prima aportada por las estancias del
propietario. Melitón González calculaba (tal vez en exceso) que ha­
cia 1890 las inversiones sumaban a más de 750.000 pesos oro. Una
década después en 1903 existían l06 concesiones y 1.000 ha culti­
vadas. En ese año los herederos de Langworthy vendieron gran par­
te de la propiedad a la empresa "La Forestal"."

Al norte de la colonia Resistencia se formaron Margarita Belén
y colonia Benítez en las concesiones adjudicadas al Dr. Félix Bení­
tez. Éste residía en Buenos Aires pero no era extraño al medio pues
durante la época mitrista intervino en la vida política de la vecina
Corrientes. Inicialmente estuvo asociado con el ingeniero Juan B.
Couland quien en 1864 había participado en los estudios ordenados
por el gobierno nacional para la apertura de un camino terrestre
desde la costa del Paraná-Paraguay hacia Salta. En ese momento

" MANUEL VÁZQUEZ DE LA MORENA, Chaco Austral. Colonia Florencia. Informe
que acerca del estado de esta Colonia en Marzo. presenta el Inspector de Agricul­
tura..., (Buenos Aires, 1885); GONzLEz, El Gran Chaco... p.p, 140-143; PEY­
RET, Una visita...T, II, p. 49; ICPCh, Topografia, diligencia, n 131.
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Couland había recomendado las tierras situadas entre los ríos Tra­
gadero e Iné como las más apropiadas para establecer una pobla­
ción. Años después los socios solicitaron esos mismos terrenos en
arrendamiento (diciembre de 1885) pero luego obtuvieron una con­
cesión para colonizar de 40.000 ha que incluían las tierras ya adju­
dicadas (abril de 1886). Allí se instalaría Margarita Belén (25.000
ha). En un terreno adyacente fue otorgada otra concesión de 24.850
ha a Manuel Benítez. hermano de Félix. en abril de 1887. En estas
tierras se fundó colonia Benítez ( 12.000 ha). Más tarde ambas con­
cesiones pasarían al dominio exclusivo de Félix Benítez. "

La tarea de traer inmigrantes y de socorrerlos en las etapas ini­
ciales se encargó a una sociedad denominada la "Colonizadora Po­
pular". Ésta había se había fundado en 1888 para atender la deman­
da que había creado el otorgamiento masivo de concesiones en el
Chaco. La empresa desempeñó una actividad notable e introdujo fa­
milias para varias colonias particulares, levantó galpones y depósi­
tos y adquirió chatas y un pequeño vapor para navegar los ríos in­
teriores. Esta labor cesó, sin embargo, al producirse la crisis y la
empresa fue definitivamente liquidada en marzo de 1894. Ante la
quiebra de la empresa Félix Benítez se hizo cargo de los compro­
misos que había contraído "La Colonizadora Popular" con los po­
bladores de su concesión y los centros logaron prosperar. A ello
contribuyó también la instalación en 1894 de un ingenio azucarero
en Benítez. En 1892 el gobierno otorgó el título de propiedad por el
cumplimiento de las obligaciones fijadas por la ley 817.

En otras concesiones hubo otros intentos menos exitosos dado
que produjo una importante dispersión de la población inicial. De
todas formas, a fines de siglo todavía subsistía en los centros for­
mados un núcleo de familias más o menos considerable dedicado a
los cultivos.

En el Territorio del Chaco la Colonia Popular se instaló al oeste
de Resistencia en la concesión de 80.000 ha otorgada a Bartolomé

• [CPCh, Topografía, diligencias n° 35 y 41 (colonia Benítez); n 42 y 52 (Mar­
garita Belén); Memoria del Chaco. Año 1892. Memorias del Territorio... (1885­
1899). pp. 113-114
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Novaró, un conocido médico de Buenos Aires (noviembre de 1887).
El poblamiento quedó a cargo de la "Colonizadora Popular" de don­
de tomó el nombre la colonia. La quiebra de la sociedad privó de to­
do apoyo a los pobladores. A su vez la concesión original cambió de
titular en dos oportunidades y los nuevos adjudicatarios se acogieron
a la ley 2875. La mensura oficial recién se efectuó en 1893 y fue
aprobada en 1897.La situación legal de la tierra recién comenzó a re­
gularizarse en 1897 y durante esos años los concesionarios se desen­
tendieron de los pobladores. Quedó sin embargo, un núcleo de colo­
nos que tras el traspaso de las tierras al dominio privado debió recla­
mar la intervención de la Oficina de tierras para que se reconocieran
sus derechos en un proceso que se extendió hasta 1906. Las familias
recibieron finalmente un total de 8.409 ha."

En el nordeste del Chaco en junio de 1887 se otorgó una conce­
sión de 80.000 ha a Rodolfo Taurel. La mensura sobre el terreno y
la reserva para la colonia Puerto Bermejo redujeron la extensión a
poco más de 66.000 ha. Taure\ estuvo inicialmente asociado con el
agrimensor Estanis\ao Rojas, quien había efectuado la medición de
varios campos en el Chaco. Los empresarios fundaron el l 2.X.1888
la colonia General Vedia de 8.300 ha. Ésta inicialmente reunió 107
familias. Los adjudicatarios tenían previsto introducir máquinas pa­
ra la elaboración de aceite de tártago y maní. Este proyecto no se
cumplió y muchos de los pobladores emigraron al poco tiempo por
la mala calidad de las chacras y el limitado horizonte de las activi­
dades agrícolas. De todas formas la colonia no desapareció. En
1898 restaban aún 38 familias. Taurel por su parte decidió aceptar
los términos de la ley 2875 y vendió parte de su propiedad. A par­
tir de allí se inició un complicado proceso sobre el dominio las tie­
rras en la colonia que continuó hasta bien entrado el siglo XX."

"ICPCh, Topografía, diligencia, n" 32; Memoria del Chaco, 1896, Memorias del
Territorio..., pp. 225-226.
"ICPCh, Topografía, diligencia, n" 23; Memoria del Chaco, 1892, Memorias del
Territorio... p. 118; ICPCh, Archivo, Concesión de Dn Rodo lfo Taurel. junio
1898.
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El comerciante Luis N. Basail comenzó a poblar su concesión
situada al norte de Florencia pero las comunicaciones eran muy di­
fíciles. De las familias instaladas inicialmente muchas emigraron a
Santa Fe. No obstante, hacia 1898 residían todavía 17 concesiona­
rios a los que se les adjudicaron 1225 ha. "

En el Territorio de Formosa Dalmacia surgió en la concesión de
Pablo Cichero otorgada en mayo de 1888. Se ubicó sobre el Para­
guay sobre los riachos Monte Lindo y He He, .. La medición defini­
tiva se efectuó recién en 1897 al parecer por problemas de límites
con otras concesiones. El adjudicatario se acogió a los términos de
la ley 2875 (20.11.1892) y más tarde transfirió sus derechos a Nico­
lás Mihanovich (8.1V.1892) conocido empresario de la navegación
fluvial en el Alto Paraná y Paraguay. En la inspección realizada en
I 892 se determinó que la colonia contaba con 58 agricultores de los
cuales 49 contaban con boletos provisorios Se habían sembrado
225 ha. Se cultivaba caña de azúcar, tabaco y maíz."

Como sucedió con los otros centros la gran mayoría del contin­
gente inicial de colonos europeos se dispersó. Hacia 1897 sólo res­
taban tres pobladores con boletos provisorios de los concesionarios.
En su lugar se habían asentado en la planta urbana y en la zona ru­
ral, con permiso de la empresa, 170 pobladores argentinos y para­
guayos dedicados a la ganadería y la agricultura. En total las inver­
siones realizadas por el empresario en instalaciones fijas, hacien­
das, vehículos y herramientas sumaban alrededor de 78.350 pesos
oro. Debido a que se comprobó que habían sido introducido fami­
lias, de acuerdo con los términos de la ley 2875, el concesionario
recibió 45.450 ha en forma gratuita y 34.007 ha en venta. Sin em­
bargo, en esta ocasión antes de otorgar el título se obligó al empre­
sario a enajenar lotes a los pobladores que lo solicitaran. Así se ad-

•ICPCh, Topografa, diligencias n° 18 y 240; Memoria del Chaco, 1894, Memo­
rias del Territorio..., p. 176.
• Informe de la Colonia Dalmacia (28.IV.1894) Archivo Histórico de la Provin­
cia de Formosa. Libro copiado, T. IV; ICTF, Topografia, diligencia de mensura,
n 76 (incluye una inspección del 13.XI.1897).
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judicó a 23 colonos un total de 7217 ha. Este es el único caso que
se tenga constancia de otorgamiento de títulos a pobladores en las
concesiones para colonizar de Formosa.

Junto con estos centros que lograron afianzarse hubo también
varios ensayos de colonización que fracasaron. En algunos casos
las colonias tuvieron un inicio promisorio pero a los pocos años la
población agrícola se dispersó. Este fue el caso de Amalia, Gandol­
fi y Río de Oro, en el Territorio del Chaco y Emilia, en el de For­
mosa. En todos ellos la causa fundamental fue la condición del te­
rreno, poco favorable para la agricultura.

Amalia se estableció en la concesión otorgada en noviembre de
1886 a Tristán Malbrán, hombre de negocios y político cordobés.
La superficie adjudicada fue de 30.000 ha pero tras la mensura se
redujo a poco más de 12.000 y, con ello también las obligaciones de
población. Hacia 1889 estaban radicadas 38 familias y en mayo de
1892 se otorgó a Malbrán la propiedad según la ley 817. Sin embar­
go, la colonia tuvo poca duración porque el terreno era sólo apto pa­
ra la cría de hacienda. "

Gandolfi ( 12.500 ha) fue fundada a partir de 1890 en la conce­
sión de 40.000 ha adjudicada a Vecchy Bey sobre el río Bermejo
(junio de 1886). Vecchy Bey transfirió pronto sus derechos a la
compañía británica "The Anglo-Paraguayan Company Limited",
fundada en 1888. La misma operaba principalmente en el Paraguay
donde poseía extensas propiedades. El principal interés de la em­
presa era la explotación forestal, sin embargo introdujo 126 fami­
lias por lo cual se le otorgó el título en diciembre de 1892 según la
ley 817. Como en otros puntos gran parte del plantel inicial emigró
pero la colonia subsistió hasta fines de la década del 90. "'

La denominada colonia Río de Oro se estableció en la concesión
de 10.000 otorgada a Carlos Christiemsson (enero de 1887) en un
terreno adyacente a su propiedad. El empresario era un antiguo po-

" ICPCh, Topografia, diligencia n" 22.
• [CPCh, Topografía, diligencia n 20; Memoria del Chaco. 1894, Memorias del
Territorio,... p. 174 , MIGUEz •Las tierras... pp, 150-151.
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blador del Territorio dedicado a la explotación forestal y la cría de
hacienda. En el área para colonizar se instalaron pobladores suecos
y dinamarqueses dedicados al corte de maderas. Se realizaron me­
joras, pero no llegó a conformarse al parecer un núcleo estable. La
concesión fue otorgada en propiedad según la ley 2875."

En el Territorio de Formosa formó la colonia Emilia en la con­
cesión de Manuel Chueco, conocido educador y publicista de Bue­
nos Aires, quien adquirió los derechos del adjudicatario original
Andrónico Castro. La extensión otorgada era de 40.000 ha, pero co­
mo las tierras incluían un campo denunciado por un antiguo ocu­
pante, la superficie se redujo a 32.500 ha. La mensura definitiva
(que incluía la traza del pueblo y chacras) se completó a fines de
189 I. Según relata el propio empresario, los colonos comenzaron a
arribar enjulio de 1891 y llegaron a sumar 156 familias. No obstan­
te cuando se efectuó la inspección un año después para verificar el
cumplimiento de las obligaciones sólo se empadronó un total de 49
familias.o

El propósito del concesionario era desarrollar el cultivo comer­
cial del tabaco. Para ello adelantó semillas y herramientas. Hacia
1892 funcionaban dos aserraderos y carpinterías mecánicas de va­
por y una herrería. Las inversiones sumaban cerca de $50.000 pe­
sos oro. En base a estos datos el gobierno de acuerdo con la ley
2875 decidió la entrega de 20.000 ha en forma gratuita y la venta
del resto (28.IX.1892).

Al igual que los otros centros la colonia "Emilia" experimentó
grandes dificultades. Las cosechas fueron perjudicadas por una
inundación del Paraguay y luego por una destructiva invasión de
langostas. Muchas familias abandonaron la concesión. El empresa­
rio no pudo sostener las pérdidas y se declaró en quiebra lo cual po­

"/CPCh, TopograjTa, diligencia, n• 31; Memoria del Chaco. 1894, Memorias del
Territorio... pp. 173-174.
" MANUEL CHUECO, Formosa, Buenos Aires 1894, p. 88; ICTF, Topografía, dili­
gencia n° 18; Resumen de la Memoria de 1893. Memorias del Territorio lacio­
nal de Formosa 1885-/899, (Resistencia, 1979), p. 192.
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siblemente agravó el desamparo de los pobladores restantes. La
propiedad fue rematada. El nuevo propietario se dedicó a la explo­
tación forestal e hizo desalojar varias familias sin aceptar los docu­
mentos de posesión firmados por Chueco.

Finalmente, deben mencionarse la existencia de varias colonias
proyectadas que no llegaron a conformarse porque no avanzaron
más allá de los trabajos iniciales para su instalación. Dentro de es­
te grupo se encontraban las "colonias" Arocena, en Chaco y Cano,
Aquino y Félix de Azara, en Formosa. Todas se ubicaban en terre­
nos bajos o muy aislados como para que pudieran prosperar y con
el tiempo pasaron al dominio privado por la ley de liquidación. En
Arocena y Aquino los concesionarios realizaron inversiones en edi­
ficios y galpones para recibir a los colonos algunos excesivamente
costosos para las necesidades reales de la empresa. Otro ejemplo de
recursos mal invertidos es el caso de la Compañía Colonizadora del
Chaco Central que tenía por finalidad la creación de una colonia so­
bre el Bermejo que se denominaría Félix de Azara. Esta empresa
había adquirido varias concesiones hasta reunir un total 320.000 ha
(es decir ocho secciones). Pese a los grandes gastos realizados en
herramientas, víveres y el transporte de 400 colonos no llegó a con­
formarse ninguna población. De todas formas, parte de las tierras
pasaron al dominio particular de acuerdo con la ley 2875.

A fines del siglo XIX quedaban definidas las áreas colonizadas
en Chaco y Formosa. La mayor parte de los centros se ubicaban so­
bre la ribera de los grandes ríos Paraná-Paraguay y sus afluentes.
En la zona transferida a Santa Fe desde el arroyo del Rey hasta el
paralelo 28º estaban Avellaneda, Ocampo, Las Toscas y Florencia.
Este núcleo se prolongaba más allá del paralelo 282 con Basail. En
tomo a la colonia Resistencia se estructuró la principal área agríco-

" V GONZÁLEZ, El gran Chaco... pp. 169-171; ICPCh, Topografia, diligencia n°
12; Memoria del Chaco. 1894, Memorias del Territorio... p. 175: 1CTF, Topogra­
fia, diligencias n 15 (Cano) y 31 (Aquino).
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la del Territorio del Chaco integrada por Resistencia, Benítez, Mar­
garita Belén y Popular. En el ángulo nordeste de la gobernación
quedaban las colonias privadas Las Palmas, Vedia. y la oficial Puer­
to Bermejo. En el Territorio de Formosa, restaba la colonia oficial
y en el nordeste, Bouvier y Dalmacia aunque ya no como colonias
agrícolas.

Ventas, donaciones y reconocimientos de títulos

La venta en remate de lotespastoriles en el Territorio del Chaco.

La ley 1265, promulgada el 1 º.Xl.1882, era un proyecto del en­
tonces ministro del Interior Bernardo de Irigoyen. Por la misma el
Estado quedaba autorizado a ofrecer en venta tierras agrícolas y de
pastoreo en los Territorios Nacionales. Se buscaba facilitar el acce­
so a la propiedad y estimular las inversiones privadas pues la ley
general 817 sólo contemplaba la adjudicación de lotes en las colo­
nias y, fuera de ellas, el otorgamiento mediante contratos de arren­
damiento. La medida pretendía así responder a la creciente deman­
da de campos."

Los terrenos que se reservaran para la aplicación de esta ley de­
bían medirse en secciones de 1.000.000 ha fraccionados en lotes de
10.000 ha si estaban destinados al pastoreo y en secciones de
10.000 ha si se reservaban para la agricultura, subdivididas en 100
ha. La clasificación de los campos se haría en base a los informes
del agrimensor encargado de medir los terrenos. Los campos de
pastoreo se enajenarían en remate con una base de 30 centavos la
hectárea. Estaban obligados a introducir un capital de 125 pesos
fuertes en hacienda y construcciones. El reducido precio de base
para el remate y las condiciones de población, sumamente benig­
nas, compensaban el limitado conocimiento de las tierras que se
ofrecerían. La descripción y clasificación de los campos dependía
de los informes de los agrimensores.

" CARCANO, Evolución histórica... p.171.
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En el sur del Territorio del Chaco se reservó para la subasta de
lotes pastoriles la zona de los Bajos Submeridionales. La mensura
fue ejecutada por el agrimensor Estanislao Rojas y su operación fue
aprobada el 29.IX.1886. El perito señalaba en su informe (julio de
1886) que el monte impenetrable con ricas maderas explotables cu­
bría gran parte de los lotes. Los terrenos llanos eran aptos para la
ganadería. No existían poblaciones excepto algunos fortines milita­
res. Las únicas vías de comunicación con los centros de la costa
eran rastrilladas y picadas usadas por los indios y el ejército."

En pleno auge inmobiliario, el remate fue un éxito (marzo a di­
ciembre de 1887). Se enajenaron la mayor parte de los lotes a un
precio muy superior al fijado como base. Entre los adquirentes se
encontraban propietarios de la pampa húmeda y también algunos ti­
tulares de concesiones para colonizar. La superficie total vendida
tras algunos anulaciones alcanzó a 478.897 ha. "

» ICPCh, Topografia, diligencias n• 8 y 9; "ChacoAustral. lnfonne respecto a una
zona de 400 leguas medidas por el agrimensor E. Rojas", Boletín del Departamen­
to de Agricultura, 1886, T. X, pp. 409-414. Reproduce el informe del agrimensor
Estanislao Rojas de 6.Vl.1886 que se encuentra en las diligencias de mensura. So­
bre el futuro remate de esos campos destacaba el agrimensor "no dudo que ellos
alcanzarán altos precios, y que los primeros adquirentes los transferirán a otros con
utilidad siempre creciente; pero esos precios serán simplemente el resultado de la
especulación y del agrio, no llenándose las aspiraciones del Gobierno cuyo objeto
es poblar. Pero dótesele al Chaco de caminos convenientemente trazados, y enton­
ces a la especulación sucederán empresas francamente colonizadoras".
"Adquirentes: 1600-9.000 ha: Pascual Podestá, Schneider y Labarriere, Federico
Portalis, Smith Abella y Rojas, Antonio Ferreto, Gabriel A. del Mazo y Toribio
Romero; 10.000 ha: José Guerrico, Martín Pico, Máximo Rinaldi, Delfina L. de
Viglione, Alberto Chovet, Francisco Morixe, Anezinhnos, Roque Arcadini. María
Luisa V. de Rey, Juan A. Buschiazzo, VíctorM. Molina, José A. Alonso, Isidoro
Pedeflous, Luis B. Pintos, Félix R. Burgos, Fructuoso Andía, Luis B. Paris. Enri­
que Salas, Esteban Podestá, José Guerrico, Federico Coulon, , César Fallardi, Al­
berto Harteneck, Juan B. Paris, Olaso hnos y Tobillas. JulioGutiérrez, Suc. B. Ga­
llardo, Nouges hnos, , 13.000-19.000: José M. Olmedo. Rodolfo Laurel, Federico
M. Terrero 20.000 ha: Guillermo Money, Juan W. Stoessel, Luis A. Viglione .
20.001-30.000: Félix A. Benítez, Francisco Piria, GuillennoWhite.
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La entrega de los lotes se retrasó pues se comprobó que no exis­
tían señales que se hubiera practicado la división interna de las sec­
ciones medidas. Como resultado también se postergó el pago de las
cuotas y la introducción de mejoras. Sucesivas disposiciones no so­
lucionaron la cuestión y hubo de apelarse a la designación de un
nuevo agrimensor (mayo de 1897)." La mensura fue aprobada ofi­
cialmente en abril de 1900 y recién a partir de allí pudo completar­
se la entrega. En ese momento estos campos habían comenzado a
valorizarse con el auge de la explotación forestal. En 1892 la línea
férrea que atravesaba la cuña boscosa llegó hasta la Sabana en uno
de los lotes más cercanos al límite con Santa Fe. De esta manera pa­
ra quienes conservaron la titularidad a lo largo de todo el proceso
de transferencia resultó un excelente negocio abonar al Estado los
montos fijados en la subasta y luego vender los campos a los altos
precios de mercado vigentes a principios de siglo.

La regularización delpoblamiento anterior a 1884.
Ley de derechosposesorios. (ver cuadro n?° 3 alfinal)

El 27.X. 1 884, pocos días después que se aprobara la ley de Te­
rritorios Nacionales, se promulgó también la ley 1552 llamada de
"Derechos Posesorios". Con esta medida se buscaba amparar los
derechos de aquellos propietarios que poseían terrenos con títulos
otorgados por las provincias y que a partir de la definición de los lí­
mites quedaban incluidos dentro de la jurisdicción nacional. Asi­
mismo también se buscaba atender la situación de los pobladores
que no poseían título pero podían acreditar una ocupación de var ios
años."°

A quienes tenían títulos provinciales se les otorgaba un plazo de
seis meses para que se presentaran a revalidar sus documentos ante
la Dirección de tierras. De acuerdo con esta ley se reconocieron los

"» ICPCh, Topografía, diligencia n° 57.
CARCANO, Evolución histórica..., pp. 176-177.
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títulos de dos grandes propiedades en el oeste del Territorio de For­
mosa que habían sido enajenadas por la provincia de Salta. Éstas
fueron las de Manuel Peña de la Corte, de 90.000 ha, posiblemente
adjudicada en la década de 1870, y la del Coronel Juan Solá, de
80.000 ha, vendida en mayo de 1881. Estos latifundios constituían
la avanzada de la ocupación ganadera que, a lo largo del Bermejo.
En la propiedad de Peña de la Corte se formó la localidad de Flo­
rencia la cual llegó a concentrar gran parte de la población del Oes­
te formoseño."

Un caso particular en Formosa fue el de las 437.500 ha que en
1865 el gobierno del Paraguay había vendido a Elisa Lynch. La ad­
judicataria del terreno solicitó en diciembre de 1882 la revalidación
de los títulos. Este pedido fue rechazado (decreto 27.V.1883) por­
que el gobierno consideró que la venta no tenía valor legal. Más tar­
de, en 1884, Francisco Solano López, heredero de Elisa Lynch, pi­
dió nuevamente el reconocimiento en base a la ley de Derechos Po­
sesorios. Por decreto de mayo de 1888 se aceptó la solicitud pero
varios años después esta medida fue declarada nula (24.XI.1896).
La Suprema Corte en 1911 confirmó la nulidad del decreto. Sin em­
bargo a fines de siglo los primitivos adjudicatarios vendieron esas
tierras y los nuevos compradores continuaron sus reclamos hasta
1925.

Con respecto a los ocupantes, aquellos que podían probar una
posesión de más de treinta años recibirían la tierra en forma gratui­
ta. Para los pobladores .más recientes se establecía una escala va­
riable de adjudicación gratuita y compra según los años de ocupa­
ción. "

" ICTF, Topografía, diligencias n• 33 y 35
RAMÓN CIRILO, SBARDELLA "Las posesiones de Mme Lynch en Formosa", Pri­
mer Encuentro de Geohistoria Regional, (Resistencia, 1980), pp. 294-304.
" Los que poseyeran el terreno de 20 a 30 años recibirían e gratuitamente 2/3 del
mismo y se les adjudicaría el tercio restante con el precio de la ley 1265, los que
tuvieron posesión de 1O a 20 años obtendrían gratis L/3 y debían abonar por el res­
to. Por último, quienes hubieran ocupado de 5 a 10 años tendrían derecho a la com­
pra de In totalidad del campo-
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Se dejaba expresamente establecido que a los ocupantes no se
les podría conceder una superficie mayor a 7.500 ha. No obstante,
el decreto reglamentario del 25.1.1885 establecía un nuevo criterio
para determinar la extensión que debía otorgarse. En el artículo 3º
se determinaba que la misma se fijaría de acuerdo con el valor de
las haciendas introducidas. La cláusula contradecía los términos de
la ley y podía dar lugar a abusos.

En relación con ocupantes en el Territorio del Chaco se efectua­
ron tres adjudicaciones y ocho en el de Formosa. Los denunciantes
eran pobladores que habían instalado sus obrajes y haciendas des­
de la década de 1870. Sus predios se ubicaban por lo tanto en la ri­
bera del Paraná o del Paraguay o de situarse más al interior a lo lar­
go de los cursos fluviales que desembocaban en éstos. En el caso de
Formosa la mayoría se asentó en las cercanías de la futura la colo­
nia y algunos de ellos tendrían una destacada actuación en los mo­
mentos iniciales de la población. Las inspecciones efectuadas por
las autoridades territoriales para sustentar los reclamos demuestran
que los solicitantes eran ocupantes arraigados en el terreno que de­
nunciaban y que habían introducido valiosas inversiones en cons­
trucciones y haciendas en áreas hasta ese momento despobladas."

Excepto una concesionaria del Chaco que recibió 2/3 de la pro­
piedad en forma gratuita por la antigüedad de la ocupación, todos
los denunciantes adquirieron sus campos por compra al precio fija­
do por la ley 1265, es decir 30 centavos la hectárea. Esto constituía
no obstante una concesión importante pues ese valor no era un pre­
cio fijo sino la base para la venta en remate. Si bien la mayoría de
las adjudicaciones respetaron el máximo de 7.500 ha fijado por ley,
el criterio diferente establecido por el decreto reglamentario y la to­
lerancia de del gobierno permitieron que uno de los adjudicatarios
del Chaco, Félix Delfino, obtuviera una propiedad por 37.500 ha.
Asimismo en Formosa una de las concesiones alcanzó a 12.500 ha.

o Uno de los establecimientos que se destacaba en el Chaco era el de Carlos Ch­
ristiersson donde la inspección efectuada hacia 1886 señalaba que el capital inver­
tido sumaba $35.184 en haciendas, cultivos, casas, aserradero, un vapor, tres cha­
tas y otras embarcaciones. ICPCh, Topografia, diligencia n 31.
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En el caso del Territorio de Formosa la delimitación definitiva
de las tierras adjudicadas por esta ley se demoró considerablemen­
te pues resultó difícil conciliar los reclamos de los denunciantes.
Asimismo, las nuevas concesiones otorgadas por el gobierno por
desconocimiento incorporaron las áreas de algunos de estos pobla­
dores. La ubicación y límites de estas propiedades recién quedaron
definidos en los primeros años del siglo XX.

Adjudicación por leyes especiales (ver cuadro ne 4 alfinal)

Además de las tierras enajenadas mediante la aplicación de las
leyes generales, al igual que en los otros Territorios, en Chaco y
Formosa se adjudicaron grandes extensiones en base disposiciones
legales especiales que atendían a las más variadas situaciones par­
ticulares.

Guillermo Aráoz y Natalio Roldán recibieron grandes propieda­
des sobre las márgenes del Bermejo en mérito de sus exploraciones
y esfuerzos en favor de la navegación del río. Aráoz recibió 50.000
ha en donación. A Natalio Roldán, el gobierno de Salta por ley del
18.1II.1872 1e había otorgado una merced de 250.000 ha en el para­
je denominado "Pescado Flaco", en la zona occidental. Esta enor­
me extensión ocupaba un paraje prácticamente despoblado en ese
momento. Posteriormente, el gobierno nacional por ley 2570 del 2.
IX.1889 revalidó el título original. La concesión se repartía entre el
Territorio del Chaco (192.000 ha) y el de Formosa (58.000 ha)."

Por ley 2134 del 30.Xl.1887 se entregó a la sucesión de Luis
Vemet un terreno de 20 leguas cuadradas en compensación por la
Isla de los Estados, adquirida por el gobierno Nacional. Las tierras
se ubicaron en el extremo sureste de Formosa.°

"ICPCh, Topografía, diligencias n 61, 72,73; CÁMARA DE DIPUTADOS, Comisión
Investigadora de Tierras y Colonias, pp. 293-295.
La delimitación definitiva demandó bastante tiempo pues para completar el área
otorgada se perjudicó a varios poseedores de concesiones para colonizar. Final­
mente la superficie debió medirse en dos fracciones separadas. uno sobre la cos­
ta del río Paraguay y otra sobre el Bermejo. ICTF, Topografía, diligencia n 2l;
Cámara de Diputados, Comisión Investigadora de tierras, p. 295.
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Al general Lucio V. Mansilla se entregaron 20.000 ha en com­
pensación de otras 10.000 ha que cedió al gobierno para la capital
de Neuquén. El beneficiario ubicó su concesión en el linde sudeste
de las colonias Resistencia y Amalia. 6·'

Asimismo, por diversas disposiciones especiales en Chaco se
enajenó un total de 70.000 ha entre ocho adjudicatarios y en For­
mosa, 40.000 ha entre cinco beneficiarios. Éstos eran militares que
habían participado en las campañas contra el indio algunos de ellos
de destacada actuación como el coronel José María Uriburu y el ge­
neral Ignacio Fotheringham que se desempeñaron como gobema­
dores del Territorio de Forrnosa. De igual manera se concedieron
15.000 ha en venta a Victoria Pereyra quien en el momento en que
realizó la campaña militar de 1884 poseía un importante obraje en
el paraje Timbó (la futura Puerto Bermejo), una de las bases de ope­
raciones del ejército. En general la tierras otorgadas se ubicaron a
ambos lados del Bermejo y en el sur del Chaco cerca de la frontera
con Santa Fe.·

Debe señalarse que estas últimas concesiones no eran gratuitas
pues se las vendía al precio de base de 30 centavos fijado por la ley
1265.

Tierras vendidaspor Santiago del Estero

Entre las tierras adjudicadas por leyes especiales deben incluir­
se las 633.195 ha enajenadas por la provincia de Santiago del Este­
ro. Los terrenos a partir de 1902 quedaron incluidos en el sector Su­
doeste del Territorio del Chaco. La superficie mencionada formaba
parte de las casi dos millones de hectáreas de tierras fiscales vendi­
das por el gobierno provincial en los años I 897 y 1989 al Norte Y
al Este del río Salado. La zona contenía una inmensa riqueza de
bosques de madera dura, sin embargo, la falta de agua había repre­
sentado un obstáculo difícil de superar. En este enorme desierto só­

"· 1CPCh, Topografía, diligencia ° 89.
" CAMARA DE DIPUTADOS, Comisión Investigadora de Terras... pp. 293-303.
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lo se aventuraban el ganado silvestre, y tras él algunos puestos y es­
tancias. Las posibilidades de explotación de los recursos del Chaco
santiagueño crecieron cuando en 1892 se construyó el ferrocarril
desde San Cristóbal (Santa Fe) hasta la ciudad de Tucumán que
avanzaba a los largo de la orilla izquierda del Salado. Esta línea fé­
rrea constituiría la base para la penetración hacia el bosque xerófi­
lo."

Las ventas se efectuaron de acuerdo con las leyes del
21.X11.1896, 15.X.1897 y 20.VI.1898, en las que el P.E. transfería
los campos al Banco de la Provincia para que este los enajenara. En
la operación tuvo participación destacada Luis E. Zuberbühler,
quien logró interesar a comerciantes, importadores y hombres de
negocios de Buenos Aires. Estos conformaron un consorcio y ad­
quirieron la mayor parte de las áreas ofrecidas."

El avance de las tierras privatizadas hacia el Norte del Salado
planteó con mayor urgencia la necesidad de definir sobre el terreno
el límite entre el Territorio del Chaco y la provincia de Santiago del
Estero. De acuerdo con la ley 1532 de 1884, el linde entre ambos
distritos era una línea que partiendo de San Miguel, sobre el río Sa­
lado, pasara por Otumpa hasta encontrar el paralelo 2815'. Sin em­
bargo la ubicación de Otumpa no se conocía con exactitud y depen­
día de la interpretación que se diera a la documentación existente.
La provincia reclamaba un a línea mucho más al Este que lo con­
signado en los planos nacionales.

La cuestión se solucionó finalmente con la ley del 7.Xl.1902 en
la que se fijaba un nuevo límite que significaba un importante re­
corte al Territorio chaqueño. La nueva divisoria estaba determinada
por un meridiano que se extendía desde el extremo Noroeste de
Santa Fe hasta la intersección con el paralelo que pasaba por San
Miguel y desde allí avanzaba a hacia el Oeste hasta Salta. Con ello

., BRUNIARO,El Gran Chaco ... pp. 56-60.
•Martín Julio Ledesma, "Los Campos del Cielo", Riel y fomento. Revista men­
sual editada por los Ferrocarriles del Estado, n" 87, mayo 1925, pp. 20-28; Raúl
Dargoltz, Hacha y quebracho. Santiago del Estero el drama de una provincia,
(Buenos Aires, 1985), cap. V.
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quedaban incorporadas a la jurisdicción santiagueña la mayor par­
te de las tierras vendidas. De todas forrnas para evitar inconvenien­
tes la ley establecía que el cambio de lindes no afectarla los dere­
chos de los propietarios en la zona que cambiara de jurisdicción."

Los límites fueron trazados entre 1903 y 1916. Resultó así que
en el sudoeste del Territorio del Chaco quedaron incluidas poco
más de 250 leguas cuadradas privatizadas por Santiago del Estero.
Estos campos fueron mensurados luego de la venta por Alejandro
Gancedo. Los terrenos se dividieron en grandes lotes de 37.498 ha
(equivalentes a 20 leguas santiagueñas de 1875 ha). Adquirieron es­
tos terrenos Luis y Gregorio Zuberbühler, Roberto Wemicke, Julio
Hossman, Lino Zaldívar Jorge y Enrique Santamarina, lino Zaldí­
var, Alejandro Gancedo yjulio Haase. La ocupación de esta área se
inició hacia 1900 cuando la sociedad Anónima "Estancias Unidas
del Chaco", encabezada por Luis Zuberbühler implantó un impor­
tante establecimiento ganadero.

Distribución de la tierra y poblamiento a fines del siglo XIX

A finales del siglo con la resolución de los problemas más ur­
gentes sobre las adjudicaciones existía un panorama más o menos
definido sobre la propiedad de la tierra en los Territorios de Chaco
y Forrnosa. La misma se caracterizaba por una extrema polariza­
ción. Por un lado se encontraban las colonias agrícolas donde pre­
dominaban las concesiones de 50 a I 00 ha y por el otro las grandes
propiedades que se formaron con la aplicación de las diversas leyes.
En el Territorio del Chaco las colonias oficiales (Resistencia Y
Puerto Bermejo) abarcaban poco más de 5 I.000 ha y las de origen
privado otras 50.000 ha ubicadas en el perímetro oriental. En tomo
a las mismas se encontraban poco menos 2.500.000 ha de propie­
dad particular repartidas entre alrededor de un centenar de adqui­
rentes. El caso de Forrnosa a fines de siglo sólo existía la colonia

• 1CPCh, Topografia, diligencias n° 68, 83 y 133.
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del mismo nombre, de 48.000 ha. Las propiedades, por su parte,
abarcaban más de 1.300.000 ha distribuidas entre una treintena de
terratenientes.

Superficie adjudicada de acuerdo con las diversas disposiciones
legales en los Territorios de Chaco y Formosa (en ha)

Territorio del Choco

Lcyes 817-2865 Ley Ley Leyes especiales Total

1265 1552 general

Colonias Propiedades Titulo, Títulos Títulos
particulares del gob. de Sala de S. del

Naciona l Estero
50.000 950.000 142.500 192.123 633.195

478.847 52.500 2.502.398aprox.

1.003.230 967.818

Territorio de Formosa
Leyes Ley 1552 Leyes espec iales Tota l

817-2875 general
Titulos del \ TIIUlosdc Tirulos del I Tltulos de
gob. nacional Salta gob. nacional Salta
65.000 \ 170.000 aprox. 90.000 [ 58.000 aprox.

1.318.823
234.218 147.875

936.730

Si se examina el origen de los títulos de esas propiedades se
comprueba que de las 2.502.398 ha enajenadas en el Chaco,
1.677.077 ha (el 67%) se otorgaron como resultado de la aplicación
de las leyes de tierras de la Nación. El resto correspondía a títulos
de las provincias de Salta y Santiago del Estero reconocidos poste­
riormente. En el Territorio de Forrnosa los títulos de origen nacio­
nal comprendían el 83% de la superficie y el resto pertenecía a ad­
judicaciones de Salta. Sin lugar a dudas, la mayor extensión enaje­
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nada correspondió a las concesiones otorgadas originalmente para
colonizar. En el Chaco. sin embargo, también fueron considerables
las enajenaciones por superficies por la ley de remates 1265 y las
ventas de Santiago del Estero.

La concentración de la propiedad de fines de siglo puede apre­
ciarse examinando la superficie otorgada por adjudicatario de
acuerdo con las diversas leyes de tierras. Hay que tener en cuenta
que la extensión original de la mayoría de las concesiones se man­
tuvo sin mayores cambios hasta principios de siglo. Para el caso del
Territorio del Chaco no se han incluido en el cuadro siguiente las
tierras vendidas en el sudoeste por Santiago del Estero. De todas
formas los lotes originales abarcaban 37.498 ha y algunos propieta­
rios obtuvieron extensiones mayores.

Número y extensión de las adjudicaciones por las leyes de tie­
rras aplicadas en Chaco y Formosa.

Territorio del Chaco

Superficie Leyes Ley 1265 Ley 1552 Leyes Total

(ha) 817-2875 especiales

adquirentes Superficie

(ha)

1.4999 - 2 - 2 4.702

$000-7499 2 3 5 28.309

7500-9999 - 3 2 4 9 74.952

10,000-19 .999 2 33 3 38 403.944

20.000-39.999 3 s 1 1 IO 237.179

40.000-79.999 14 1 15 699.321

80.000 4 - 4 320.000

+80.000 - 1 1 250.000

Total 23 45 3 13 84
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Territorio de Formosa
817 1552 Lcycs Total

especiales

Adquirente Superficie

0-7.499 1 1 4.773

7500. 9.999 7 1 8 60.000

10.000.19.999 1 3 4 45.000

20 000.39.999 2 2 52.500
40. 000-. 79.99 1 1 2 129.467

s0.000 10 1 11 880.000
·$0 000 1 1 90.000

Total 14 8 7 29

En el territorio del Chaco 68 de las 84 concesiones adjudicadas
o reconocidas por el gobierno nacional superaban las 10.000 ha.
Los lotes de menor extensión correspondían a los otorgamientos a
antiguos pobladores y a los oficiales de menor jerarquía por leyes
especiales. El grupo más numeroso de propiedades que se ubicaba
en el rango de 10.000 y 30.000 correspondía a los remates de la ley
1265 y otorgamiento a oficiales superiores del ejército por leyes es­
peciales. A partir de las 30.000 ha la adjudicaciones corresponden
mayoritariamente a las concesiones para colonizar. En el caso de
Formosa el acaparamiento de tierras es más evidente pues el mayor
número de de propiedades se originaron en concesiones para colo­
nización con la extensión máxima fijada por la ley 817 (80.000 ha).
De esta forma 11 titulares recibieron cerca del 67% de toda la tie­
rra adjudicada en el Territorio. Los dieciocho restantes eran anti­
guos pobladores, beneficiarios de leyes especiales y de concesiones
de una sección (40.000 h) o menos.

De este grupo de terratenientes, algunos se radicaron sus intere­
ses en los Territorios y pasaron a formar parte de la naciente élite
local. Además de los antiguos pobladores reconocidos por la ley
1552 fue el caso de empresarios como los hermanos Hardy, Félix
Benítez, Camilo Bouvier o Manfredi Hertelendy. Sin embargo, es-
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ta primera generación de propietarios más frecuentemente se man­
tuvo sin conocer sus dominios y se desprendió de los mismos a
principios del siglo XX cuando se reactivó el mercado de tierras."

La acción del Estado Nacional había concebido la puesta en
práctica de una generosa política de tierras para atraer los recursos
humanos y los capitales que permitieran el poblamiento de los Te­
rritorios y la valorización de sus recursos. Los avances logrados en
este aspecto durante las décadas del 80 y del 90 fueron considera­
bles. Sin embargo no parecían corresponderse con el enorme patri­
monio en tierras y bosques enajenados.

De acuerdo con le censo de 1895 población del Territorio del
Chaco sumaba un total de 10.422 habitantes mientras que en For­
mosa llegaba a 4.803 .En el caso del Chaco la población más im­
portante era Resistencia la que junto con su puerto sobre el Paraná,
Barranqueras, contaba con un total de 2314 habitantes. Los otros
centros de cierta importancia eran las colonias Margarita Belén Y
Benftez (1032), Las Palmas (1774), Puerto Bermejo (497), Vedia
(477) y Gandolfi (273). En las grandes propiedades del Sur además
de Florencia, la mayor parte de la cual se hallaba incluida en Santa
Fe, se destacaba Basail (219). En esas comarcas también había po­
blaciones de menor entidad en varios parajes, particularmente a La
Sabana (170), estación terminal de la línea del Ferrocarril Santa Fe
que atravesaba la cuña boscosa. Asimismo en el extremo occiden­
tal a lo largo del Bermejo continuaba la lenta ocupación salteña. En
esos parajes se registraron cerca de 600 habitantes. "

Esta descripción general se basa fundamentalmente en la inspección efectuada
por Hugo Miatello en 1896, CONGRESO NACIONAL,Investigación Parlamentaria
sobre agricultura, ganadera... passim.
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En el Territorio de Fonnosa de todas las localidades la más im­
portante era la colonia nacional Formosa con poco más de 1500 ha­
bitantes. Las colonias del sector oriental que aún subsistían eran
Bouvier (776), Dalmacia (253) y Emilia (118) También en las gran­
des propiedades se habían poblado de manera espontánea Montea­
gudo (355) y Pilcomayo (366). Esta última, ubicada en la concesión
de Ruggero Bossi (luego Manfredi Hertelendi ) en la frontera con
Paraguay, se organizó a partir de una subprefectura y con el tiempo
daría origen a la localidad de Clorinda. En el oeste se destacaba la
población Florencia (219) sobre el Bermejo en el establecimiento
del salteño Peña de la Corte.

El panorama de las actividades económicas era similar en am­
bos territorios. Luego de los numerosos intentos de colonización la
actividad agrícola a fines del siglo era todavía modesta. En 1895, el
área cultivada en el Chaco era de alrededor de 3.200 ha y en For­
mosa, de 1100 ha. Los colonos dependían de la pequeña demanda
local para colocar sus productos y de los comerciantes para la ob­
tención de créditos. Los ingenios azucareros de Las Palmas, Bení­
tez y Bouvier así como la fábrica de aceite de tártago que estable­
ció en Resistencia (1895), estimularon la agricultura y permitieron
el acceso al mercado nacional. Pero igualmente los productores es­
taban sometidos a la intermediación forzosa de las empresas que
podían imponer sus condiciones en cuanto al precio.

Por el contrario la cría de ganado vacuno mostraba mucho ma­
yor dinamismo. El número de cabezas hacia 1895 llegaba 84.000 en
el Chaco, cinco veces más que en 1888. En Formosaeste incremen­
to fue también importante pero menos acelerado. El aumento resul­
taba del crecimiento de los planteles iniciales pero además existía
una considerable importación de hacienda desde Corrientes. Predo­
minaban los establecimientos pequeños y medianos (generalmente
entre 625 y 2500 ha) formados por hacendados de las colonias ribe­
reñas o de provincias vecinas. Éstos ocupaban las tierras fiscales y
privadas como intrusos y arrendatarios. Salvo en los establecimien­
tos de la costa, durante estos años todavía el papel de los grandes
terratenientes en la formación de estancias era secundario. El inte­
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rés por las tierras ganaderas determinó que en el sur del Territorio
del Chaco el gobierno nacional arrendara campos fiscales. Así se
celebraron contratos con Carlos Ávalos (9.960 ha), en 1895, y Luis
Urdániz (2.550 ha).'º

Con la privatización de los campos el Estado también había ena­
jenado gran parte de su patrimonio forestal. Sin embargo, durante
la década del 90 todavía no se había iniciado en los Territorios el
extraordinario auge de la explotación del bosque que ya se experi­
mentaba en el Norte de Santa Fe. Allí con el avance del Ferrocarril
por la cuña boscosa y la instalación de las primeras fábricas de ta­
nino se desarrollaba el aprovechamiento intensivo de la riqueza a
cargo de empresas forestales de capital extranjero. Por el contrario
en Chaco y Forrnosa la actividad se desenvolvía en una escala mu­
cho menor y conservaba todavía sus características tradicionales.
Estaba a cargo de empresarios individuales y titulares de las conce­
siones. La explotación se ubicaba sobre todo en la ribera de los cur­
sos fluviales. Los bosques de la costa del Paraná y del Paraguay se
hallaban ya bastante explotados pero los obrajes se extendían por
los ríos interiores (Tapenagá, Tragadero, Río de Oro, Canguí, etc.)
De igual manera era muy difícil para el gobierno controlar la explo­
tación clandestina de los bosques fiscales. Al parecer algunos con­
cesionarios también arrendaban el aprovechamiento de los montes.

[CPCh, Topografía, diligencia n 71. El arrendamiento establecido por la ley
817 fue reglamentado por el decreto del 17 .I.1884.
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Cuadro n• l.. C oncc•lonc• para colonizar medidas ca elTerritorio del Cbaco

tC'esalomar#o Superfle le fo de probación de Colonia Titule
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Cuadro n 2. Concesiones para colonizar mensuradas en el Territorio de
Formosa

Concesionari o Superficie Ano de Aprobación de Colonia
(ha) concesión Mensura

Marechal y Poncet 4.773 6.V.1887 22.11.1889

Miguel Cano 20.000 18.X.1886 :10.X11.1891 Cano 11.1 .1902
Manuel Chucco, 32.500 l0.11.1892 La Emilia 24.IX.1892

Nicolás Mihanovich 79 .467 14.V.1888 18.V.1897 Dalmaciua 2.X.1898
(Forunato Cichero)

Gabriel Vign eau, 80.000 18S6/1887 17. 1V.1900 Aquino JO.X.1900

Camilo Bouvier, 80.000 1886/1887 18.111.1888/ Bouvier 6.X.1892

31.1.1 889

T ito Meucci , 80.000 .1895 Pendiente

Bianchi y Cía 80.000 1888 1895 Pendiete

Ruggero Bossi 80.000 1888 1895. Pendiente

Ruggero Bossi 80.000 1888 1895. ?

Man frediHerelendi, 80 .000 1887 1902 J".IX.1900

Portalis y Carbonier 80.000 1893 Pedi ente

Piftciro Sorondo 40 .000 1894 22.V.1899

Cfa del Chaco 80.000 VI II .1893 ?

Central
Simón Ostwald, 80.000 30.XJ.1899 ?

Simón

Honora to Acevedo 40.000 1887 l'.13.111.1889 Caducó

2'.25.VJJ.1890

H. Acevedo 40.000 ? 14.XJ.1890 Ca ducó

Inoccncio Zanatta, 40.000 1886 IX . 1888-111. 1889 Caducó

Tomás Santa 80.000 1887 19.VJJJ.1893 Caducó
Coloma (1896)
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Cuadron 3. Propietarios por la ley 1552 de derechos posesorios

Concesionario Supcrflcic(ha) Afto de Ao de Terri tori o

ocupación Adjudicación
Benterete, Santiago 7.S00 1871 28.Xl.1 889 Fonnosa
Beterette, José 7.S00 1872 27.Xll.1889 Fonnosa

Bibolini, Domingo 7.S00 1874 Formosa

Christiemnsson, 7.S00 1876 21.VJ.1886 Chaco

Caulos
Danieri,Onofre 7.S00 1872 l2.VJl.1 886 Formosa
Del fino, Félix 37.S00 187S 3.111.1887 Chaco

Mediondo, Beatriz, 7.S00 1860(?) 6.V.1888 Chaco

M
Ramella, Juan 7.500 Formosa
Salaberry , Juan 7.500 1871 30.V.1890 Formosa
Benguria, Francisco 12.500 1885 Fonnosa
Górez,Pablo 7.500 I0.Xll.1 891 Fonnosa
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Cuadron 4. Propietarios por leyes especiales

Concesionario Superficie Ley Condiciones de Temorio

en ha. adjudicación

Amparin, Tristán 5.000 2368 Venta al precio de la ley Chaco

(6 .X.1888) 1265

Arío z, Guillermo 50.000 2096 Donación Chac o

(29.IX.1887)

Dantas (Tte C el) 7.500 2619 Venta al precio de la ley Chaco

(5.X.1889) 1265

Fothcringham. Ignacio 10.000 2357 Venta al precio de ley 1265 Forosa

(Gral ) (4.X.1888)

Gómcz, Agustfo (Ttc 7.500 2368 Venta al precio de la ley Forzosa

Cncl) (6 .X.1888) 1265

Godoy, Pedro (Sgto 5.000 2619 Venta al precio de la ley Cha co

Mayor) (5.X.1889) 1265

Leyria, Francisco (Cnel) 10 .000 2619 Venta al precio de la ley Formosa

(5.X.1889) 1265

Mansilla, Lucio V. 20.000 14.V.1888 Permuta por tierras cedidas Cha co

(Gral) en Ncuquén

Pereyra, Victoria 15 .000 2629 Venta Cha co

(30.IX.1889)

Racedo, Genaro (Cnel) 10.000 2619 Venta al precio de la ley Chaco

(6.X.1889) 1265

Reyes. Jorge (Cnel) 7.500 2154 Venta al precio de la ley Chaco

(4.X.1887) 1265

Rivadavia, Adalbcrto 5.000 2624 Venta al precio de la ley Chaco

(Sgto Mayor) (30.IX .1889 1265

Roa. Lino C, (Te Cnel) 7.500 2348 Venta al precio de la ley Chaco

(4.X.1888) 1265

Roldin, Natalio 250.000 2570 Revalidación de titulo de la Chaco-Form0a

(2.IX .1889) prov . De Salta

Suspisicbe, Zacarlas 12 .500 2619 Venta al precio de la ley Chaco

(Gral) (5.X.1889) 1265

Uriburu, José María 10 .000 1843 Vento al precio de la ley Chaco

(S.X.1886) 1265

Vemet, Luis 50.000 2134 Permuto por la isla de los Formosa

(30.Xl.1887) Estados
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Sección Memoria y Patrimonio

Fundamentos históricos en el proceso de
identificación del Itinerario Cultural
Camino Jesuistico del Ganado

Ronald David Isler Duprat

Resumen

El objetivo de este artículo es exponer y analizar los fundamen­
tos históricos investigados durante el proceso de identificación del
Itinerario Cultural "Camino Jesuítico del Ganado". En gran parte,
este itinerario se ubica geográficamente a la vera occidental del Río
Uruguay, uniendo las poblaciones de Yapeyú, La Cruz, Santo To­
mé, San Carlos (provincia de Corrientes) y Candelaria (provincia
de Misiones), Argentina.

• Este artículo fue elaborado tomando como base una ponencia preparada para las
IV Jornadas Nacionales "Espacio, ldenlidad y Memoria", organizado por la Uni­
versidad Nacional de Rosario, en octubre del 2006, el que no posee al momento
instancia de publicación. Agradecimientos: Al aval que significa la Dirección del
Mgter. Alfredo Poenitz, sus oportunas observaciones, indicaciones y aliento al rea­
lizar este trabajo de invesligación, lo que se traduce en una siempre buena dispo­
sición en cada institución y/o persona con la que se plantea trabajar. A la paciente
y sostenida Co-dirección de la Dra. Mariana Giordano, quien metodológicamente
asiste y apuntala mi proceso de formación. Gracias por acompañar y respetar los
difíciles tiempos familiares que me tocaron pasar. A la Secretaría General de Cien­
cia y Técnica de la UNNE, por otorgarme la Beca de Perfeccionamiento en la In­
vestigación, en cuyo marco se hace posible este artículo.
" Se desempeña como docente y becario de las Carreras dependientes de Rectora­
do y la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad Nacional del Nor­
deste.
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El concepto de Itinerario Cultural es uno de los más recientes
propuesto por el !COMOS en el campo del Patrimonio, trayendo
consigo un cambio sustancial en su consideración, trabajo y puesta
en valor. El Comité Internacional de Itinerarios Cullurales (CJIC)
fomenta y promueve la investigación a través de criterios científi­
cos que han sido debatidos y consensuados en su seno, siendo de
fundamental referencia para este artículo los resultados obtenidos
en el Congreso Internacional de Itinerarios Culturales, Pamplona­
España, 2001. Este nuevo dispositivo de la memoria colectiva y la
identidad de los pueblos trae un cambio paradigmático sustentado
en valores de comunicación, solidaridad y cultura de paz.

El análisis de diversas fuentes documentales y bibliográficas,
consistente en mapas o planos de los siglos XVIII, XIV y XX, re­
latos de padres jesuitas y estudios recientes en el tema, nos peri­
te aseverar que contamos con sólidas pruebas históricas en el pro­
ceso de identificación de este Itinerario Cultural. Consideramos un
avance sustancial en los estudios realizados en la región, puesto que
al momento no se registran trabajos similares respecto de esta nue­
va escala patrimonial.
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Historical Basis in the process of identification of the Cultural
Itinerary Cattle Jesuit Route?'

Summary

Toe aim of this paper is to show and analyze the historical bases
that have been researched during the process of identification of the
Cultural Itinerary "Cattle Jesuit Route". Most of this Itinerary is
geographically located on the west shore of the River Uruguay,
connecting the towns of Yapeyú, La Cruz, Santo Tomé, San Carlos
(province of Corrientes) and Candelaria (province of Misiones),
Argentina. .

Toe concept Cultural ltinerary has recently been proposed by
lhe ICOMOS (lntemational Committee of Monuments and Sites) in
the field ofHeritage, producing a substantial change as regards its
consideration, work and value. The Intemational Committee of
Cultural Itineraries (ICCI) encourages and promotes research
applying the scientific criteria that have been debated and agreed
with in the ICCI. The results obtained in the International Congress
of Cultural Itineraries in Pamplona-Spain in 2001 are a fundamen­
tal reference for this paper. This new device of the peoples' collec­
tive memory and identity brings a paradigmatic change, based on
communication, solidarity and peace culture values.

The analysis of the different documentary and bibliographic
sources -maps and layouts of the XVIII, XIV and XX century, sto­
ries of the Jesuit priests and recent studies on the topic- enables us
to say that we have true historical evidence in the process of iden­
tification of this Cultural ltinerary. We consider it a substantial
improvement in the studies carried out in the area since no research
work has been published up to the present time as regards this new
heritage scale.
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1- Introducción

Con el propósito de promover la identificación, el estudio y la
puesta en valor de las rutas e itinerarios culturales, se crea en 1998
el Comité Internacional de Itinerarios Culturales (CIIC) en el mar­
co del Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS).
Esta nueva categoría conceptual propone una significativa renova­
ción en el escenario del Patrimonio Cultural. Plantea que se debe
realizar la protección, el mantenimiento y la conservación de los
monumentos, grupos de edificios, restos arqueológicos, paisajes
culturales y sitios, desde valores y lazos históricos compartidos,
rescatando su interconexión, pues solo al considerarlos en conjun­
to, adquieren su real sentido y significado.

"El concepto de ItinerarioCultural es uno de los más importan­
tes avances científicos para el tratamiento y comprensión integral
de los bienes culturales. Una de las grandes virtudes de este con­
cepto es que involucra necesariamente al hombre contemporáneo
en su esencia misma. En efecto ¿quién es, sino, elperegrino que, al
recorrerlo, va descubriendo, interpretando y haciendo propios los
sucesos históricos y culturales acaecidos a lo largo del camino?"'

La función pedagógica que UNESCO tiene a través de ICO­
MOS, hace que en diferentes latitudes surjan iniciativas para traba­
jar con estos nuevos conceptos relacionados al patrimonio, tanto en
escalas locales como regionales. El presente trabajo es producto de
ello, pues pretende incorporar esta nueva dimensión patrimonial en

' Alberto Martorell Carreño, "Itinerarios culturales: Vasos comunicantes de la
Historia". En: El Patrimonio Intangible y otros aspectos relativos a los Itinerarios
Culturales. (Pamplona, 2001) Pág.91.
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las jurisdicciones correspondientes a las provincias de Corrientes y
Misiones, como también al trabajo estratégico que viene realizando
el Circuito Internacional de las Misiones Jesuíticas Guaraníes
(CIMJG).

Las poblaciones de Yapeyú, La Cruz, Santo Tomé, San Carlos,
en la provincia de Corrientes, y Candelaria, en la provincia de Mi­
siones, necesitan salvaguardar sus raíces jesuitas, siendo un dispo­
sitivo para la memoria colectiva muy propicio la Puesta en Valor
del Camino Jesuítico del Ganado. Esta tarea debe ser realizada con
criterios científicos, por lo que específicamente en esta primera eta­
pa se tiene como objetivo trabajar sobre los fundamentos históricos,
exponiendo y analizando los datos obtenidos en fuentes documen­
tales y bibliográficas. Estos criterios de identificación están toma­
dos de los trabajos y conclusiones presentados en los encuentros del
CIIC/ICOMOS, principalmente de los resultados obtenidos en el
Congreso Internacional de Itinerarios Culturales realizado en Pam­
plona-España, en el año 2001. Pertenece a una etapa subsiguiente,
determinar los observables tangibles e intangibles que obtendrán la
categoría de vestigios susceptibles de iniciar procesos de patrimo­
nialización.

' El CIMJG fue conformado mediante Convenio de Cooperación, desde abril de
2004. La Integran: la Universidad Nacional del Nordeste, y asociado a ella, el Ins­
tituto de Geohistoria - FUNDANORD - CONICET, y la Universidad Nacional de
Misiones (por Argentina); la Universidad Regional Integrada del Alto Uruguay y
de las Misiones, la Facultad Unión de las Américas y la Universidad Estadual del
Oeste (por Brasil); la Universidad Católica "Nuestra Señora de la Asunción" y la
Universidad Nacional, sede Itapúa (por el Paraguay).
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2- Los Itinerarios Culturales: Dispositivos de la Memoria Co­
lectiva y la Identidad de los pueblos

"¿Qué sería de la cocina italiana sin el tomate que aportó
Mesoamérica? Qué sería de los alemanes sin las papas que

aportaron los Andes? O ¿Qué sería de Suiza sin el chocolate del
trópico americano? Pero a la vez, ¿qué sería de Italia sin la pasta

china o que sería de los ingleses sin el té, o nosotros sin el café
venido de Arabia? ¿O de Europa sin las

especies venidas de India?
Todos y cada uno de lospueblos han aportado conocimiento y

cultura que a manera de efecto multiplicador se ha ido
introduciendo por entre la humanidad adoptandoformas y

características propias."
Carlos Mesén Rees, 2001

Para cumplir con el objetivo del presente artículo se considera
conveniente exponer los fundamentos teóricos que sustentan este
trabajo desde el campo del patrimonio cultural.

Los Itinerarios Culturales ligan conceptualmente lo tangible a
lo intangible, nos permiten un acercamiento, en un grado de mayor
certeza, a la realidad histórica de la que fueron producto. Los valo­
res y principios en los que se funda el trabajo científico del CIIC,
evoluciona y renueva la noción de monumento/patrimonio. Debe­
mos recordar que en un principio obtenía la categoría de patrimo­
nio la obra aislada, singular; luego, la obra y su contexto; más ade­
lante, el centro histórico y posteriormente las ciudades históricas y
los paisajes culturales'.

Esta escala del monumento, el de los Itinerarios Culturales, es
un vasto y complejo espejo en el que podemos reflejarnos, obser­
varnos, producto de una búsqueda igual de vasta y compleja, que

' Cfr. Rubén García Miranda. "Inventarios de itinerarios Culturales en los tiem­
pos de la Globalización". En: El Patrimonio Intangible y otros aspectos relativos
a los It inerarios Cu/rura les. (Pamplona, 2001) Pág.123.
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media y tensa entre el individuo y la sociedad, entre el pasado, el
presente y el futuro.

El monumento/patrimonio cristaliza la historia en el presente,
es donde el esfuerzo de los individuos se aúna para hacer que cier­
tos acontecimientos no caigan en el olvido, pues en el proceso de
construcción/autoconstrucción de sus identidades, individuales y/o
sociales, tienen relevancia constitutiva. Joel Candau los denomina
lugares de la memoria.

Contemporáneamente, los Itinerarios Culturales son una opor­
tunidad estratégica en la que anclar valores y significados distintos
a los trabajados hasta el momento en el campo del patrimonio. Co­
municación, pluralidad en las lecturas históricas, solidaridad entre
los pueblos, cultura de paz y respeto mutuo, son algunos de los va­
lores y principios asociados a este nuevo y posible depositario de la
memoria colectiva y la identidad de los pueblos.

Con intención didáctica
de comprender mejor este
fenómeno contemporáneo,
profuso en trabajos de recu­
peración de la memoria, sir­
ve como imagen metafórica
rescatar un artefacto rela­
cionado a culturas primiti­
vas y con las infancias vivi­
das en los pueblos: La Hon­
da o"Gomera" . Este dispo­
sitivo que sirve para lanzar proyectiles, representa, al accionar su
mecanismo, el esfuerzo que los individuos y las sociedades realizan
para proyectarse hacia el futuro, sin perder de vista que cuando más
lejos tengan su objetivo hacia delante, mas atrás deberán tratar de
ir.

Es interesante también analizar en esta metáfora de la honda a
punto de lazar su proyectil, la tensión que suscita el esfuerzo de ir

'Ver: Joel Candau. Antropología de la memoria. (Buenos Aires, 2002) Pág. 112.
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hacia atrás. y el peligro de corte con la historia que significaría for­
zar situaciones. La resistencia dependerá de la calidad de los lazos
que nos unen con ese pasado y de nuestra destreza para no malo­
grarlos. Nosotros estamos continuamente colocados en ese lugar y
en ese momento en que el proyectil atraviesa la breve zona que se­
para el atrás del adelante. el pasado del futuro. "A través de la re­
trospección, el hombre aprende a soportar la temporalidad: reúne
los vestigios de lo que ha sido para construir una mueva imagen de
lo que es, que acaso lo ayude a afrontar su vida presente"·.

"El patrimonio es el producto de 1111 trabajo de la memoria
que, con el correr del tiempo y según criterios muy variables, se­
lecciona ciertos elementos heredados del pasado para incluirlos
en la categoría de los objetos patrimoniales. Funciona eficazmen­
te como "un aparato ideológico de la memoria". De ahí la impor­
tancia de distinguir muy bien entre la valorización delpatrimonio
y la patrimonialización, pues la primera es consecuencia del acto
de memoria, es decir de la segunda".'

La historia, en cuanto a disciplina, se vale de procesos científi­
cos para su construcción, mientras que la memoria muy por el con­
trario, sigue procesos más o menos espontáneos de autoconstruc­
ción. Es necesario "develar" estos procesos, conocer y operar con­
cientemente, pues dependerá de ello la construcción/autoconstruc­
ción que hagamos de nuestras identidades culturales.

"Se hace así evidente que en el tratamiento que demos a la
identidad cultural es donde reside la esperanza de salvaguardar la
riqueza cultural que corresponde a la humanidad en su conjunto,
a través de la reafirmación y el respeto a loparticular. Y es preci­
samente en ese ámbito y sentido de lo particular o singular donde
se debe procurar el diálogo cultural con otrospueblos, y no la im­

'Joel Candau. Memoria e ldemidad. (Buenos Aires, 2001). Pág.13.
Guillaume, M. (Cita original del texto)
'Joel Candau, Amropología ... Pág.90.
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posición o la intolerancia. El desarrollo humano, tal y como hoy
en día lo conocemos, es en gran medida resultado de los itinera­
rios culturales que tendieron puentes de comunicación, intercam­
bio y entendimiento entre distintos pueblos. A través de ellos, los
seres humanos se entremezclaron dando lugar a una diversidad
cultural con identidades compartidas y diferentes matices y, al mis­
mo tiempo, con personalidad local propia en el patrimonio cons­
truido e imangible. Todos y cada uno de los pueblos han aportado
conocimiento y cultura que, merced al efecto multiplicador de los
intercambios, se han ido introduciendo entre la humanidad, adop­
tando formas y características propias en cada caso. El análisis e
interpretación de esos cruces permiten afirmar nuestros rasgos pe­
culiares y caracter(sticos y, simultáneamente, nos proporcionan
otra imagen más integral de nosotros mismos".•

Alberto Martorell Carreño dijo en ocasión del Congreso Inter­
nacional del CIIC/ICOMOS, en Pamplona, 2001, refiriéndose a los
Itinerarios Culturales:

"Propondría que agreguemos a este rico concepto,
un elemento dinamizador y que digamos que dicho hilo
conductor se convierte necesariamente en un canal de
<<vasos comunicantes del proceso cfrili:ador>>. Y
creo que eso es una ruta cultural: los vasos comunican­
tes interconectados a través de los cuales ha habido pro­
cesos de flujo y reflujo de elememos culturales entre di­
versos puntos: un entramado a través del cual ha fluido
el líquido vital de la cultura que hoy conforma el "Pa­
trimonio Intangible" de los itinerarios Cu/111rales: la
lengua, los ace/1/os y usos característicos de cada re­
gin, la religión y la fusión de ritos tan marcada en el
mundo católico-andino, las concepciones filosófico-reli­
giosas sobre la vida y la m11erte, los ri11tales. los valores
profundos, las creencias, los nexos familiares, la litera­

• Congreso Internacional del CIICIICOMOS. "Conclusiones y Recomendacio­
nes". En: El patrimonio intangible y otros aspectos relativos a los linerarios Cul­
turales. (Pamplona, 2001) Pág.530.
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tura oral. los cantos y las danzas, todos esos profundos
rasgos culturales y muchos más son elfruto de la crea­
ción de cada pueblo, pero también son el fruto de su
contacto con otras civilizaciones. Cuando dicho contac­
to histórico ha consistido en mucho mas que esporádi­
cos encuemros y se ha constituido en 1111 proceso conti­
muo de intercambios e interinfluencias. entonces pode­
mos decir que nos encontramos frente a un Itinerario
Cultura/".•

3- Criterios de identificación del Camino Jesuítico del Ganado

Para el proceso de identificación de este itinerario cultural se ha
trabajado sobre la siguiente avenida de análisis: Los flujos de co­
municación que encontramos en la actualidad en la margen occi­
dental del río Uruguay, en el territorio de la actual provincia de Co­
rrientes, son producto de la decantación de sucesivas intervencio­
nes a lo largo de la historia. Documentalmente comprobable, las
primeras acciones de consolidación y acrecentamiento de estos flu­
jos comunicacionales se remiten a la experiencia jesuítica. Comu­
nicando a los pueblos de Yapeyú, La Cruz, Santo Tomé, San Carlos
y Candelaria existió un camino por el que se arreaba frecuentemen­
te Ganado producido en las estancias del sur, abasteciendo al resto
de las Reducciones mediante sistema Tupambaé". Sobre esta pri­
mera experiencia se fue consolidando el camino que sigue uniendo
a estas localidades.

'Alberto Martorell Carreño. "Itinerarios culturales: Vasos Comunicantes de la
Historia". En: El patrimonio i111a11gible... Pág.92." Tupambaé (Tupá = Dios, mbaé
= cosa perteneciente, posesión, propiedad). De este modo los Jesuitas organizaron
la producción comunitaria de los guaraníes, prevista para complementar la produc­
ción a través del Abambaé (Abá = Hombre, mbaé = cosa perteneciente, posesión,
propiedad) y que era fomentado sobre la base de la individualidad de cada fami­
lia.
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En las Conclusiones y Recomendaciones del Congreso Interna­
cional del CIIC de ICOMOS, se menciona, entre otros aspectos,
que un itinerario cultural desde el punto de vista científico requiere
que se trate de un camino real (es decir, físico y determinado) de ida
y también de vuelta, que haya tenido vigencia durante un largo pe­
ríodo histórico. Es también necesario que a través de ese camino se
haya producido una interfecundación cultural, fruto de su propia di­
námica y funcionalidad, y que esto haya generado resultados patri­
moniales ciertos y evidentes, tanto tangibles como intangibles, que
acrediten el intercambio y la movilidad a lo largo de su recorrido y
del tiempo en que ha sido utilizado. Dichos caminos pueden ser de
naturaleza terrestre, marítima, fluvial, lacustre, mixta, etc.

El tipo de investigación propuesto prevé la transferencia de co­
nocimientos a los poblados de la margen argentina del río Uruguay.
La indagación en fuentes documentales y bibliográficas se centró
en la búsqueda de datos que dieran cuenta de actividades que rela­
cionaran a los cuatro pueblos de origen jesuita que hoy dependen
territorialmente de la provincia de Corrientes. Estas actividades de­
berían tener coherencia con los criterios planteados por el CIIC­
ICOMOS. Por tanto se determinaron los siguientes criterios especí­
ficos complementarios de dicha búsqueda:

1- Pertenencia a un sistema de actividades que se hayan dado
históricamente en las Misiones Jesuíticas durante el XVII y
el XVIII.

2- Representatividad total o parcial de los sistemas de activi­
dades llevados a cabo durante este período y que hayan lle­
gado a nuestros días en formas tangibles e intangibles.

3- Representatividad de valores asociados a los sistemas de
actividades configurados durante la experiencia jesuítica en
las misiones y que sean observables en la actualidad bajo
formas tangibles y/o intangibles.

4- Posibilidad de redefinirse patrimonialmente en este nuevo
dispositivo de la memoria: Los Itinerarios Culturales.

A continuación se expondrán y analizarán los datos encontra­
dos en diversas fuentes documentales y bibliográficas.
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3-I. Primeros indicios de la existencia del camino

"Ya antes de esa resolución era lapeyú un importante centro
ganadero. como también lo era la cercana Reducción de La Cruz,
y una y otra enviaba ganado vacuno y aún caballar a los diversos

pueblos., siendo la ruta: lapeyú. La Cruz, Santo Tomé,
San Carlos. Candelaria. y desde esta postrera reducción. que

estaba a pocos kilómetros al Norte de lo que es hoy Posadas, se
arreaba el ganado a los diversos pueblos que allí esparcían como

1111 abanico abierto. aunque cortado por dos caudalosos ríos"
Guillermo Furlong, 1978

Este párrafo, perteneciente a uno de los estudiosos más recono­
cidos de la experiencia jesuítica-guaraní, proveyó de los primeros
indicios acerca de la existencia real de una actividad frecuentemen­
te llevada a cabo en las misiones. El Camino Jesuítico del Ganado,
unió a Yapeyú, La Cruz, Santo Tomé, San Carlos y La Candelaria,
constituyéndose mediante un proceso continuo de intercambios e
ínter-influencias. Habría sido iniciado y consolidado por la obra je­
suita-guaraní, para posteriormente seguir en uso hasta la actualidad.

El sistema de comunicación se materializó a través de redes
viales consolidadas, en uso frecuente gracias a la presencia de es­
tancias y puestos a cargo de los propios guaraníes. Las palabras del
Padre José Cardiel lo comprueban:

"Están todos dichos pueblos, a distancia unos de
otros, de 2, de 3,de 5, y lo más de JO leguas, y dos solo
hay, que son el de La Cruz y Santo Tomé, que por un la­
do distan de los otros más de 24 leguas. Todos los cami­
nos están compuestos, y los ríos que lo permiten, con
puentes, y los que no, con canoas y canoeros para trans­
portar los pasajeros. (En los de los Espaíioles, de ciu­
dad a ciudad. ninguno hay compuesto, ni hay río que
tenga puente ni canoas). A cada cinco leguas en lasMi­
siones hay 11110 capilla, con uno o dos aposentos; y una
o más casas de indios que la guardan; y sirven los apo­
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semos (que están con cama) de posada para todo viaje­
ro. (Ninguna posada hay entre los Españoles. Cada uno,
si es de conveniencias, se lleva consigo la posada, que
es una tienda, que aquí llaman "toldo", o 1111 carro. Si
no lo es, va durmiendo en el campo y a la lluvia y gra­
nizo). A ninguno, sea seglar o sea eclesiástico, se le pi­
de cosa alguna por estas posadas, ni por pasarlos por
los ríos. Todo se hace por caridacf' .11

Llega hasta nuestros días un documento que nos permiten com­
probar aquella descripción. En el Plano I, podemos observar la dis­
tribución territorial de las estancias, postas y capillas alrededor de
Santo Tomé, perfectamente descripto en palabras deGuillermo Fur­
long:

"Comprende tan solo la región comprendida entre
los 28° 15' y los 2° y3de latitud sur, de meridiano Bue­
nos Aires. Allíse indican las mlÍltiples carreteras que, en
todas direcciones, cruzaban aquella región y junto a
ellas se hallan las capillas a que alude Cardiel. En los
alrededores de Santo Tomé, se indican cinco caminos
principales, sin contar ramificaciones, desvíos o empal­
mes. Sobre dichos caminos se hallaban las capillas de
los Mártires, S. Estanislao, Caasapá, S. loren:o, S. An­
drés, CoayGuaztí, Concepción yBoynucay. [...]. De los
puentes de madera unas veces y otras de material. sobre
todo de piedra, nos ocuparemos en otra oportunidad. Es
positivo que entre pueblo y pueblo y, desde éstos a sus
respectivas estancias ypuertosfluviales, eran múltiples
y muy buenas las vías de co1111111icación"."

" José Cardiel. "Carta y Relación de las Misiones de la Provincia del Paragua y
(1747)". En: Guillermo Furlong, José Cardiel. S. J. y su Carta -- Relación.
Pág.153
Guillermo Furlong. Misiones y sus Pueblos de Guaran{ts. (Posadas, 1978

Pág.190.
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Pllno 1: "Plano o Mapa delPueblo de la Rral
Corona", nombradode San to Tomé. Editado po r
G. Furlon g en .. Cono.r:rufia Jt-1uirfr-a del Rio de la
Plata" ,1936.

Derecha: Plano complt10.
Ami ba: Detalle ampliad o de l:i m:u¡:cn occidcnu.l
del ro Uruguay dond e sc observan los caminos de
conducen de!>dc 13 Crn :1 San C:u-tos. Obsén·esc
la con firmación de lo descrito por Cardicl.
respecto de la cistcncia de estan cias. puestos y
las distancias operativas cen tre una s y otras. Se han
realizado sob reimpres iones pana resaltar los
caminos fuocionaJc s aJ s;.lll.ldo en ltán s.i10 .

3-II. La Producción Ganadera, traducción de la doctrina jesuí­
tica.

Los caminos surgen como necesidad de comunicación y vincu­
lación de actividades de diversa índole. Los sistemas de actividades
traducen los valores en los que se fundan y mantienen las socieda­
des. La comprensión del sistema de producción ganadera jesuita se
toma imprescindible si pretendemos comprender el grado de cohe­
rencia entre los valores pregonados y la experiencia concreta de la
doctrina en estas tierras.

Desde cuatro décadas antes de la expulsión de los Jesuitas, La
Asunción delMbororé yNuestra Señora de losReyesMagos de Ya­
peyií, fueron las poblaciones que asumieron en la organización pro­
ductiva de las Misiones Jesuíticas Guaraníes la función de centros
de producción ganadera bajo el sistema de Tupambaé. Los 30 pue­
blos Jesuíticos formaban parte de este sistema que, entre otras cues­
tiones, garantizaba, que, de no ser suficiente la producción para la
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subsistencia en cada pueblo, se acudiría en socorro del necesitado,
proveyendo de lo faltante, ya sea en situaciones poco gratas (fraca­
so de las cosechas, conflictos bélicos, etc.) o por no beneficiar la
naturaleza a unos con los productos que en demasía daba a otros. "

Plano 11: "Parlt dtl ria Uroguay
desde elputblo dt Yaptyú has/a
tiMocortlá", Edirado por G.
Furlong en "Car to grafia Jesuítica
dtlRfo dt la Plata", 1936.

Arriba: Reproducción del original.
Ocrcch:1: Reproducción con
sobreimpresos en colores donde
se resalta la sucesión de cslancias.
puestos y po stas dedicad as a las
actividades pecuarias.

En el Plano 11, podemos observar la existencia de un camino
marcado en línea punteada. El uso de este camino debería ser bási­
camente para la actividad ganadera , puesto que vincula a Yapeyú,
que bajo su influencia estaba las mayores extensiones de tierras
destinadas a tal fin, con capillas, puestos y estancias dedicadas a la

"Cfr. Alfredo Poenitz, y Esteban Snihur, La Herencia Misiontra. ldtnrid.JdnJ­
tural de una región americana. Disp. en: http://www.territoriodigitalcomhen­
cia/indice.as'?herencia3/paginas/cap18
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cría de ganado de diversa índole. Ovejas, caballos, mulas de carga,
vacas. bueyes. burros. yeguas. son mencionados como animales
distintivos de cada puesto con capillas.

El orden de lectura en las referencias del mapa se establece des­
de Yapeyú hacia el sur, lo que confirma que estas estancias eran de­
pendientes de ese poblado."

__,. ....-
-7'·±.so
!{' ¿.SéD

Plano 111: "Las estancias de los
pueblos de Mfisiones", de E. J. A.
Maeder.
Amiba: Plano editad o en Historia
Econúmlco dtCr,rrientes rn ti
Puiodo \"irr,itwl (lnJ./8/0J
Derecha : Plan o sobreimpre so
m:ircando la líne:i imaginari a producto de la suces ión de los pueblos , csl.3.ncias , capil3S y posw.
Nótese que se ha complementado la información con los da1os cxis1cn1cs en el Plano 11.

Se ha de señalar dos conceptos que refuerzan la existencia de
caminos frecuentemente utilizados por los habitantes de las Misio­
nes: Autoabastecimiento y Comercialización.

Respecto del autoabastecimiento, es información confirmada
por Furlong", que rutinariamente se producía el desplazamiento del
ganado vacuno y caballar desde las estancias de Nuestra Señora de
los Reyes Magos de Yapeyú y desde la Asunción del Mbororé ó la

" Los mencionan de este modo: "Notas. 1.0. Ovejas. Llamase S. Martín.; 2.C.
Cavallos. S. Joseph.; 3.M. Mulas de Carga. S. Xavier.; 4.0. Ovejas; 5.0. Ovejas.;
6.L. Lecheras. S. Isidro.; 7.0. Ovejas.; 8.B. Bueyes. San Felipe.; 9.L. Lecheras.;
10.Y. Yeguas. San Alonso; J t.Y. Yeguas. San Jorge.; 12.B. Burros.; 13.Y. Ye­
guas."
" Vid supra, Pág. 8.
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Cruz, hacia el puerto de la Candelaria, transitando por los pueblos
de Santo Tomé y San Carlos, mediando entre ellos una serie de es­
tancias y puestos a intervalos mas o menos regulares de S leguas
(26 km aprox.).

En Historia Económica de Corrientes en el Período Virreinal
( 1773-18/0). de Ernesto Maeder, se publica un plano de confección
reciente (ver Plano 111) donde se detallan las estancias de los pue­
blos de Misiones. En él podemos observar la sucesión de las estan­
cias configurando una línea imaginaria, coincidente con las des­
cripciones que Cardiel"realiza respecto de las distancias y sucesión
de los poblados y la configuración de los caminos.

3-III. EI Comercio, actividad de ida y de vuelta (Flujo y reflu­
jo).

El Comercio es la otra actividad que ha reforzado el funciona­
miento de este camino durante la experiencia jesuítica, aún tiempo
después de su extrañamiento"."Es innegable que en las misiones
hubo un comercio activo, escribe elprofesorPopescu, pero agrega,
que es necesarioprecisar con atención su esencia y su alcance. Su
esencia se cristaliza en tresprincipales corrientes comerciales; una
circunscripta al interior de cadapueblo, otra extendida a las rela­
ciones de los pueblos entre sí, y la última de carácter exterior"."
En función del Camino Jesuítico del Ganado como Itinerario Cul­
tural expondremos conceptos y datos relacionados con el comercio
interno, procediendo posteriormente a exponer y analizar los datos
referidos al comercio de los pueblos entre sí y el desarrollado con
el exterior.

"ldem.
"La expulsión de los Jesuitas se produjo durante el año 1768.
" Guillermo Furlong. Misiones y sus.... Pág. 421.

227



3-III.a. EI comercio interno

Los valores que guiaban la tutela jesuita con respecto al comer­
cio traducía el sistema de valores inspirados en la justicia y la ver­
dad:

"La misma regla que se empleaba para el trueque de
los efectos comunes. servía para los trueques que qui­
siesen hacer los particulares.[...]. No obstante, sucedía
con alguna frecuencia que haciendo el indio por su
cuenta cierta cantidad de yerba ú obteniendo otrofruto,
sepresentase al Cura pidiendo algún objeto que necesi­
taba, permutándolo por yerba conformeá la tasafija" ."

Las transacciones comerciales, basadas puramente en el inter­
cambio o trueque, nos indican la no existencia de moneda en térmi­
nos tradicionales. pero si la insistencia de los jesuitas en construir
una escala referencial de valores que traigan consigo la idea de jus­
ticia como principal regla a respetar. Justicia que se debía marcar,
por sobre todas las cosas, ante los comerciantes externos, que ayu­
dados por la candidez indígena ante el gusto por cierta cosa, era ca­
paz de pagar varias veces el valor real de la cosa deseada, benefi­
ciándose de manera desmedida el comerciante extranjero."

3-III.b. EI comercio entre poblados

Este mismo sistema de trueque se producía entre los diversos
poblados. Estaba desarrollado en base a una tabla de valores asig­
nados a los productos y bienes materiales, y que está descrito por
varios jesuitas en sus manuscritos los distintos tipos de transaccio­
nes comerciales entre los propios indios, entre los poblados, y con

" p, Hernández. Organización Social de las Doctrinas Guaraníes de la Compa­
iía de Jesús. (Barcelona, 1911) Pág.239 .
., Cfr. P. Hernández, Organización Social... Pág. 244.
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los españoles a través de monedas de la tierra ó pesos huecos".
Furlong indica que, por sobre ese nivel de comercialización inter­
na, sobresale, y es mas frecuente, el mantenido entre los distintos
pueblos:

"Ello se debió principalmente a las circunstancias
de la naturaleza geográfica. Si bien es cierto que los
planes económicos de cada pueblo perseguían como
primer objetivo la autosuficiencia, no en todas eran
iguales las características dadas por elfactor naturale­
za. Había algunos pueblos dondeprosperaba más el ga­
nado vacuno, como lo eran 'apeyú, San Borja y San Mi­
guel. En otras el ganado ovino: La Cruz y Santo Tomé.
pero también Yapeytú y San Borja, por lo mas benigno
del clima. En los llamados "pueblos de abajo" (San Ig­
nacio GuazlÍ, Sama Mar(a de Fe, Santiago, Santa Rosa,
San Cosme, Nuestra Seiiora de la Encamación de lta­
puá), que estaban ubicados r(o Paraguay abajo en el
camino hacia la Asunción e igualmente en San Carlos y
YapeylÍ, ubicados sobre los caminos mas accesibles de
la parte del sur, "sefue estableciendo insensiblemente
1111 tráfico en que los Guaraníes trocaban sus especies
por otras, o por mercaderías, contratando con los veci­
nos... o con los comercia11tes que pasaban, todos los
cuales tenían entrada en elpueblo para el efecto del co­
mercio"". Dando a dichos pueblos un marcado carácter
mercantil" ."

Recordemos que San Carlos y Yapeyú son parte del CaminoJe­
suítico del Ganado, configurando ciertas particularidades y refor­
zando características propias de los pueblos más al sur de la Banda
Occidental del Uruguay. Por él transitaban los comerciantes, ajenos

11 Ver: P. Hernández, Organización Social... Púg.240.
u P. Hernández, "Organización Social..." (cita original del texto).
Guillermo Furlong. Misiones y sus Pueblos... Pág.420.
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a las Misiones, que tenían limitada su estancia a tan solo tres días,
por considerar, tanto la Corona Española como la Compañía de Je­
sús. perjudicial para el buen devenir de la Comunidad Guaraní. Jo­
sé Cardiel, en la descripción de algunos de los edificios más carac­
terísticos de estas reducciones. menciona la existencia del "Tam­
bo"una tipología de casas para visitantes españoles, y confirma lo
limitado del tiempo de permanencia."

Quien quiera tener una semblanza de lo vivido al respecto del
comercio entre pueblo y pueblo se recomienda la descripción hecha
por Cardiel en lo referente a las transacciones comerciales, la que
nos permite observar los valores que imperaban, la solidaridad, la
idea de justicia divina determinante de la terrena, el arbitrio ecle­
siástico y el proteccionismo brindado a los indígenas.

3-III.c. EI comercio externo

El pago de tributos a la Corona y el desplazamiento de los co­
merciantes españoles hacia estas doctrinas trayendo mercancías que
no se llegaba a producir en los poblados, son los dos aspectos ex­
ternos que mantenían la conexión entre el conjunto de las doctrinas
guaraníes y las ciudades españolas.

Para pagar tributo a la corona española se lo hacía mayoritaria­
mente a través de la Yerba Mate, cuyo transporte se producía por
vía fluvial hacia las ciudades de Santa Fe y Buenos Aires. En las
Ordenanzas de Alfaro se lo menciona:

"Para bajar a Buenos Aires, formaban los pueblos
del Uruguay sus balsas. Lo que llamaban balsas consis­
tía en una casilla sustentada por dos botes. Fabricaban
la casilla de madera y cañas, revistiéndola por dentro de
esteras y porfuera de cuero de buey; y esta era la cáma­
ra de depósito de sus efectos. Juntaban entre sí los dos

"Cfr. José Cardiel. "Cana y Relación..." Pág. 149
Ver: Cardiel, J. "Carta y Relación..." Pág.150-151
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botes, que servían deflotadores, y á remo gobernaban
sus navegación, que los había de llevar por saltos y re­
molinos donde no había paso para otro clase de embar­
cación" .

Estos viajes proveían de experiencias de intercambio cultural,
pues estos guaraníes que se llegaban hasta Buenos Aires o Santa Fe,
debían esperar varios días, hasta meses, en estas ciudades, a la es­
pera de que los procuradores consiguieran realizar las transacciones
comerciales para el pago de tributos, y le consiguieran también las
mercancías solicitadas por los padres de las doctrinas". Estos flujos
comunicacionales históricos son fundamentales para la identifica­
ción de un Itinerar io Cultural, bajo los criterios del CIIC-ICOMOS.

Nuestra Se1iora de los Tres Reyes Magos de Yapeyú, aparte de
su importante producción ganadera , cumplía la función de portal
(ingreso-egreso) desde y hacia las ciudades de Buenos Aires y San­
ta Fe. Oficiaba, a su vez, de bisagra entre las actividades comercia­
les, vedadas al libre comercio entre españoles y nativos guaraníes.
puesto que, como ya se ha dicho, en los treinta pueblos no existía
moneda corriente y todo intercambio era mediante trueque, resul­
tando los indios generalmente poco beneficiados en las transaccio­
nes. Todas estas situaciones, reforzaban el aislamiento respecto del
resto del Virreinato, escenario deseado, tanto por la orden religiosa
como por la Corona de España. Similar condición era compartida
por el pueblo de San Carlos respecto de la Ciudad de Corrientes.

En el Plano IV, podemos observar la vinculación terrestre con
la Ciudad de Santa Fe, siendo mucho mas frecuente la vinculación
con la ciudad de Buenos Aires a través del Río Uruguay. navega­
ción que solo era interrumpida por los Saltos de Entre Ríos. Existe
otro mapa de la Colección cartográfica de Furlong. numerado XVI,

a Ordenanzas de Alfaro, n. 26, ley 18. tit . 3. lib. 6. En: Hernández, P. Orguwi­
zación Social... Pag.243.
Cfr. P. Hernández. Organización Social... Pg.243.
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y bajo el nombre de "Mapa de las Missiones de la Compa,iía de
Jes,·s" 1749: donde se puede observar información muy similar a
la contenida en este mapa .

. .. ,,,..~'

:
!} 8:

-·-- ·.-·. ·-·.....

P1300 I\': "Misionts Ql'AS pro,lncia socittaris jtsu paraquaica
de 1744", editad o por G. Furlon g en "Cartografia Jesuítica del
Río de la Plata". 1936.
Derecha: Pano completo.
Arriba. Detalle ampliadodonde ,e"1lmmp-imcdcaminoque vinculo a la ciudad de Sant> Fe con Y:ip<>ú

Es evidente la situación que se debía producir entre los pueblos
de la selva misionera y los del sur de la banda occidental del Uru­
guay, pues estos, por sus características de producción, no llegaban
a reunir las cantidades de yerba mate para poder tributar correcta­
mente al Rey. Esta situación reforzaría el trueque y el desplaza­
miento de lo que en abundancia tenían estos pueblos (ganado) por
lo que generaba sobrantes en aquellos (yerba mate). Es una razón
pragmática que lleva a fortalecer cada vez mas la tesis de una pe­
riodicidad frecuente en el uso de este camino."

Como ya se ha mencionado, la materialización del intercambio
comercial entre los españoles y la población guaraní se encuentra
en el tambo, que bien describe Furlong diciendo que es un lugar
donde: "[...] tenían losmercaderes amplio espaciopara almacenar
susproductos y para exhibirlos a losposibles compradores. Así los
almaceneros o superintendentes de losalmacenes delpueblo, como
los indios todos, acudían a hacer compras o trueques de productos,

" Cfr. P. Hernández. Organización Social... Pág. 244.
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sin dificultad alguna de parte de los misioneros, aunque estos cui­
daban de que los indios 110 fueran engañados por los avisados co­
merciantes de la Asunción o Villarrica. En los pueblos que estaban
al oriellle del Paraná no iban los dichos comerciantes, no porque a
ello obstaran losjesuitas, sino porque demandaba el salir de Su ru­
ta o camino. Indicaría también que ese comercio o no era muy
grande o no era tan favorable a los españoles" ,

Esta actividad, limitada tan solo a 6 de los 30 pueblos jesuíti­
cos, ha contribuido a la comunicación interna. Una vez que el espa­
ñol ingresara esos productos al sistema económico interno, transi­
taría los caminos terrestres o fluviales, de manos de los mismos in­
dios, en búsqueda del trueque que permitiera acercar la mercancía
a quien lo necesitara. "

3-IV. Modos de andar los caminos jesuitas

Una de los aspectos relevantes en el proceso de identificación
de un Itinerario Cultural son los modos en que se los transitaba,
pues en él reside mucha de la importancia del mismo. También es
uno de los observables mas frecuentes en la actualidad, pues si al­
go perdura en el acervo cultural intangible es justamente esa mane­
ra de desplazarse en el territorio. Propio de las circunstancias histó­
ricas originarias, los desplazamientos se producían por dos tipos de
vías: La terrestre y la fluvial. Admirado con respecto a los modos
de caminar en las tierras del Plata José Cardiel dice en su carta-re­
lación:

" Guillermo Furlong. Misiones y sus... Pág.420
Cfr. Guillermo Furlong. Misiones y sus... Pág.421.
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"En los caminos no hay ventas ni posadas. Parte de
ellos están poblados de coba11as o ranchos con sus pas­
tores de ganado. Lo demás es desierto. El modo de ca­
minar es en carretas o carretones. tirados de dos pares
de bueyes. Son al modo ele las galeras de la Mancha,
con su caja de cinco varas de larga. y vara y media de
ancho, aforrada con cueros de vaca. con una ventanilla
delante ypuerta detrás. aunque mucho mas pesados que
las galeras. y con solas dos ruedas de once palmos de
altura, muy gruesas y sin herrar. Aquí se lleva la cama
y ,frercs. Cien leguas que acá por las largas distancias
no causa más novedad el andarlas que en España diez,
se suelen andar en estos carros en 20 días. [ ... ). Nunca
pudeyo allá en Espa1ia hacerme cargo de cosas de acá,
aunque era aficionado a leer historias de estas tierras,
ni ninguno podrá comprenderlas sino viéndolas. Es otro
mundo, y con eso se dice todo"."

Mas adelante sigue describiendo las maneras en que se prepa­
raban para los viajes, dando mas detalles acerca de cómo andaban
por estos lugares. Estos relatos nos permiten encontrar ecos aún re­
cientes, observables en ciertas tradiciones y rituales populares del
interior de las provincias del NEA:

"Cuando van a viaje, todos se confiesan y comulgan,
sea a la guerra, o a /afábrica de Yerba, o a Buenos Ai­
res con barco. Y para partil; se juntan en la plaza, en­
tran en la iglesia, rezan sus oraciones, cantan sus can­
ciones devotas y las Letanías, poniendo en el Altar 1111

Santo, que siempre llevan en todos sus caminos con su
Sacristán, que cuida de él, y su campanilla: luego van a
que el Cura les eche la bendición: bésanle la 1110110, y se
marchan al son de los tamboriles y flautas que siempre
llevan, y los flauteros no tocan al aire, sino muy bien,

" José Cardiel, "Carta y Relación ... " Pág. 122.
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varias marchas, minuetes yfugas a dúo, que a los Euro­
peos que les coge de nuevo les agrada mucho. Así van a
todos sus viajes, aunque no sean más de 20 hombres: y
siempre llevan 1111 médico o enfermero con medicinas
que le da el Padre. En el camino, cada tarde ponen al
Santo decentemente adornado de ramos y flores; rezan
delante de él el Rosario (siempre llevan alguna Virgen
que adornan con él), y cantan algunas devotas coplas de
aquellas que aprendieron cuando muchachos. [... ] Por
la Mañana rezan al Santo antes de caminar, y cantan y
prosiguen su viaje; y en casi todo él especialmente si es
por agua, van tocando tamboriles"."

Es una de las imágenes descriptas por este jesuita que evoca la
verdadera dimensión del patrimonio a la que apelan los itinerarios
culturales, ese punto donde lo tangible es indivisible de lo intangi­
ble. Donde el verdadero latir de la historia fluye en esos momentos
en que podemos transitar los surcos por los que caminaron estos de­
votos hombres.

La frecuencia de estos desplazamiento están marcados ya sea
por ciclos productivos (los de mayor distancia), y/o porjornadas de
trabajo (entre el pueblo de los terrenos destinados a la producción
en abambaé o tupambaé), o por motivos religiosos (entre los pues­
tos de estancia y la capilla de la misma, infaltable en cada una de
ellas."

No es menos cierto que los ríos también jugaban una importan­
te función, proveyendo de vías rápidas de comunicación. interca­
lándose con tramos por vía terrestre. Principalmente era utilizado
para la comunicación con las ciudades españolas de Buenos Aires
Y Corrientes, entre otras. Para quienes quieran profundizar se reco­
mienda leer los relatos de Jesuitas que permite imaginar las carac­
terísticas de este tránsito desde las ciudades españolas hasta las Mi-

" José Cardiel, "Carta y Rclnción... " Pá¡:. 178.
Cfr. José Cardiel, "Cara y Relación. .." PÁg. 179.
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siones. Betschon. describe, en carta al Provincial de Germania, la
travesía que lo llevaría las misiones jesuíticas, permitiéndonos te­
ner una idea mas acertada de los tiempos y los vehículos utilizados
en estos viajes por el Uruguay". También el Padre Sepp realiza re­
latos muy elocuentes del andar por el río Uruguay y de su llegada a
Yapey@".

3-V. Confirmación de la persistencia del camino, aún después
de la expulsión

Existen documentos posteriores a la experiencia jesuita que
penniten confirmar lo supuesto respecto de este camino. Resulta
imprescindible hacerlo. pues nuestra avenida de análisis plantea
que esta vía de comunicación se inicia en ese período, consolidán­
dose en sucesivas etapas posteriores. Esto nos aporta pruebas de su
existencia real y mantenimiento a través del tiempo.

" Ver: A. Betschon. "Cana al Provincial de Germania". En: Gulllermo Furlong.
Bernardo Nusdorffer y su "Novena Parte" (1760). (Buenos Aires, 1971) Pág. 13.
'' Ver: Antonio Sepp, "Gobierno Temporal". En: Guillermo Furlong. Antonio
Sepp, SJ. y su "Gobierno Temporal"(1732) (Buenos Aires, 1962) Pág. 19.
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3-V.a. Las partidas demarcadoras del Tratado de límites de
1750.

w t t at a

«a eme#t i

Plano V: "Mapa de las Partidas demarcadoras de Limites formadas por España y Porugal o
consecuencia del Tra tado de Madrid de 1750", Reproducido por Meder.EJ.A. y Guüérrez, R. en
Alias histórico y urbano de la región del nordeste argentino.
Atlas urbano; primera parte. Pueblos de ind ios y Misiones Jesuíticas (sidlosXVI-XX).
Izquierda: Reproducción mapa completo.
Derecha: Detalles liObreimprcso p,1r.1 mnarc.i:rel caminoobserv:do y analizadoen planos anteriores.

Integradas por profesionales tales como Félix de Azara. José
Custodio de Saa y Faría, Aguirre, Diego de Alvear, José María Ca­
brer y Julio Ramón de César, se realizaron diversos viajes. cuyas
rutas han sido marcadas en este mapa. Reproducimos en el Plano V:
la copia realizada por el "Gabinete Photocartográfico" del Estado
Mayor del Ejército del Brasil, editado en el "Atlas histórico y urba­
no..." de Maeder y Gutierrez, ( 1994), Pág. 20. En él podemos ob­
servar de manera explícita aquellos caminos que describió Cardiel.
Aquí están marcados de manera contundente. teniendo este mapa
una precisión muy superior a los expuestos en páginas anteriores.
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3-V.b. El Retorno de Belgrano.

La guerra por la independencia en el Río de la Plata, desde 181O
y hasta 1814, tuvo diversos escenarios. Manuel Belgrano protago­
nizó la Expedición al Paraguay, quien en su viaje de regreso a la
Banda Oriental, transita los caminos que son objeto del presente
trabajo y que muy didácticamente están señalados en el plano con­
feccionado por Maeder y Gutierrez en su Atlas Histórico del Nor­
deste Argentino de Maeder y Gutierrez, (1995), Pág. 99.

ayo/et¿att «trrra « #. .. . . ...

4- Discusión de Resultados y Conclusiones

El Itinerario Cultural "Camino Jesuítico del Ganado" es un dis­
positivo tendiente a contribuir en los procesos de construcción de la
Memoria Colectiva y de la Identidad de los pueblos de la Costa del
Río Uruguay ubicados en la actual provincia de Corrientes-Argen­
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tina. Sentar bases en el rescate del patrimonio relacionado con la
experiencia jesuítica guaraní, desde una visión mucho mas sistémi­
ca que la utilizada desde los conceptos tradicionales del patrimonio,
hace que sea posible pensar en nuevos paradigmas basados en va­
lores deseables para esta región. Se pretende rescatar la fluidez y
complementariedad que cada "parte" tenía en función de un "to­
do" complejo. La posibilidad de sentirse históricamente parte de
una realidad común basada en valores de comunidad y construc­
ción conjunta.

Ir a buscar los "vasos comunicantes de la historia" de Yapeyó,
La Cruz, Santo Tomé, San Carlos y Candelaria, responde claramen­
te a intenciones y estrategias que permiten salvaguardar la riqueza
que genera la multiplicidad de lecturas implícitas en este Itinerario
Cultural. Basar la identificación de este itinerario en aspectos pro­
ductivos y comerciales, hasta ahora poco tenida en cuenta para el
trabajo patrimonial de la región, lo transforma en un trabajo que
complementa y amplía lo realizado hasta el momento.

Colocamos en el presente, articulando el pasado con el futuro,
hace que pensemos en el Camino Jesuítico del Ganado como una
oportunidad para leer las múltiples capaz de la historia que fueron
decantando en esta región occidental del Río Uruguay. El compro­
miso de no malograr los lazos que tensan el pasado, el presente y el
futuro, hace que al momento de rescatar los acontecimientos histó­
ricos relevantes al sistema ganadero-comercial, lo hagamos pensan­
do en facilitar esa lectura plural de la historia. Cuanto mayor sean
las evidencias con la que contribuyamos a este proceso de identifi­
cación y rescate cultural, mayores certezas serán las que se provean
a la construcción identitaria de los habitantes de la región.

La búsqueda de fundamentos históricos en el proceso de iden­
tificación del Itinerario Cultural "Camino Jesuítico del Ganado" ha
hecho exponer en este trabajo datos extraídos de fuentes documen­
tales y bibliográficas. La adaptación de los criterios aportados por
el CHIC de 1COMOS para este caso específico" pemite dotar de co­
herencia a esta etapa inicial del proceso de identificación.

Vid Supra. Pág. 7.
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Atendiendo a las recomendaciones del ene, se observó el
cumplimiento de los siguientes puntos:

Se trata de un camino real, físico y determinado, como pode­
mos observar que históricamente aparece en diferentes docu­
mentos:

"Mapa de las Partidas demarcadoras de Límites..."
(Ver Plano V), casi en la su totalidad, distando sólo en la
visita que este grupo hace a la Reducción de Santos
Apóstoles.
"Plano o Mapa del pueblo de la Real Corona...", (Ver
Plano!), donde se observa la multiplicidad de caminos y
sus respectivas relaciones y dependencias entre las re­
ducciones y sus estancias, puestos y capillas dependien­
tes del pueblo de Santo Tomé.
"Las Estancias de los Pueblos de las Misiones", (Ver
Plano III), donde en la sucesión de las referencias de ca­
da estancia aparece un trazo lineal que sugiere la existen­
cia de un camino.

Posee sentido de ida y también de vuelta, dado tanto por la
actividad productiva como por la comercial en sus diferentes
escalas locales, entre poblados y con las ciudades importan­
tes de la Corona. Lo han descripto:

El jesuita J. Cardiel (Carta y Relación de lasMisiones de
la Provincia del Paraguay (1747)), contemporáneo y
protagonista de la "experiencia civilizadora".
Los especialistas G. Furlong y P. Hernandez, historiado­
res del siglo XX.

Ha permanecido vigente durante un largo período histórico.
Pese a que no se ha podido encontrar hasta el momento ma­
pas donde se registre este camino durante el siglo XVII, he
comprobado a lo largo del presente trabajo la existencia de
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datos que evidencian su vigencia estimada en aproximada­
mente dos siglos. Esto se lo puede afirmar por lo siguiente:

La descripción de este camino durante el siglo XVIII, su
existencia y real uso, así como la manera de transitados,
previo a la expulsión de los jesuitas (Ver Plano II).
Posteriormente al extrañamiento, durante lo restante del
XVIII y la primera del XIX, aparece de manifiesto en
fuentes documentales y bibliográficas (Ver Planos V, VI).

La existencia de este camino produjo una interfecundación
cultural, fruto de su propia dinámica y funcionalidad, puesto
que a través de la vinculación comercial con el resto de los
pueblos de la Corona Española se producía el intercambio
cultural. Se tienen suficientes indicios para:

Suponer el tránsito obligado que por estas reducciones
debían hacer los viajeros para dirigirse a ciudades impor­
tantes de la Corona.
Concluir que los comerciantes jugaron un papel primor­
dial, evidenciando su poder de influencia sobre las res­
pectivas poblaciones, al restringirse a unos pocos días de
permanencia en cada poblado.

Este camino es producto y traduce una forma de ver y pensar
el mundo de una manera particular. La organización produc­
tiva y comercial de las Misiones preveía el Avambaé y Tu­
pambaé, las cosas del Hombre y las cosas de Dios respecti­
vamente, ordenamiento absolutamente distinto a la propues­
ta española. Esta forma organizativa hizo que se tendieran
vías de comunicación terrestres necesarias para sostener el
sistema. Los valores relacionados a esto son: Complementa­
riedad, solidaridad, responsabilidad frente a la subsistencia
del otro.
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De acuerdo a lo analizado en el presente trabajo, se puede con­
cluir que se tienen suficientes pruebas históricas (basado en fuentes
documentales y bibl iográficas) como para poder iniciar el proceso
de identificación del Camino Jesuita del Ganado con sólidos fun­
damentos históricos. La etapa subsiguiente estará sujeta a la com­
probación en campo. corroborando la persistencia de vestigios his­
tóricos susceptibles de atravesar procesos de patrimonialización. Se
tiene previsto para ello la utilización de imágenes aéreas y satelita­
les, así como el relevamiento in situ.

EI CIIC-ICOMOS, ha confeccionado una ficha modelo" para la
Identificación de los Itinerarios Culturales posibles de ser inscripto
como Patrimonio de la Humanidad. La escala real del Camino Je­
suítico del Ganado, es acotada al interés de la Región NEA, con
proyección al MERCOSUR Cultural, siendo susceptible de ser de­
clarado de Interés Patrimonial de las provincias que lo contienen.
Es también coherente plantear la posibilidad de convertirse en un
tramo principal a la hora de desarrollar una investigación científica
acerca de los Itinerar ios Culturales de las Misiones Jesuíticas, pues­
to que lo denominado Circuito Internacional de las Misiones Jesuí­
ticas se inscribe dentro de la Planificación Territorial con especial
énfasis en lo Turístico. Se prevé realizar una adaptación de la men­
cionada ficha, calibrando los observables a esta escala regional.
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ranítica. Defensa y Disolución (1768-1830).Editorial Universitaria
- UNaM. Posadas, 1998.

5-III. Publicaciones en CD Room.

MARÍA NÚÑEZ CAMELINO y M. SALAS. "El patrimonio je­
suítico en la provincia de corrientes: Evaluación del estado de con­
servación de los sitios arqueológicos". En:Actas del Encuentro de
Geo'1istoria Regional. Corrientes, 2005
"REVISTA DEL CIRCUITO INTERNACIONAL DE LAS MI­
SIONESJESUÍTICOGUARANÍES". Coordinadora: Mgter Mary
Mabel Pellicer. Posadas, Misiones, 2005.
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5-IV. Publicaciones On Line:

Sitio oficial del CONSEJO INTERNACIONAL de MONU­
MENTOS y SITIOS:
Sitio oficial del COMITÉ INTERNACIONAL de ITINERA­
RIOS CULTURALES:
http://www.icomos-ciic.org. y
http://www.icomos-ciic.org/CIIC/NOTICIAS 1 2006.htm
Sitio oficial del INSTITUTO do PATRIMONIO HISTÓRICO e
ARTÍSTICO NACIONAL (IPHAN). Ministério da Cultura do
Brasil:
http://www.missoes.iphan.gov.br/apres/histor.htm
Alfredo POENITZ y Esteban SNIHUR. La Herencia Misionera.
Identidad cultural de una región americana. Sitio Oficial del Dia­
rio "El Territorio". Suplemento:

http://www.territoriodigita].com/herencia/indice.asp2herencia­
3/paginas/cap 18
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La influencia de la difusión del patrimonio
en la formación de la conciencia colectiva.

Arq. Viviana Marini

Resumen

Desde las primeras reflexiones que abordaron la problemática
del patrimonio hasta los conceptos teóricos y los criterios de inter­
vención contemporáneos, los alcances obtenidos son harto elocuen­
tes y quedan explícitos en los diferentes documentos y cartas inter­
nacionales como así también ejemplificados en las múltiples obras
de conservación y restauración que se han ejecutado en el mundo
hasta nuestros días.

Muy alejada de esta realidad, Rosario se debate aún en meros
conceptos. Su historia da cuenta de ello. Los testimonios se eviden­
cian en cada una de sus calles. La conciencia de la ciudadanía osci­
la pendularmente. Y el valor del legado se desvanece tras las demo­
liciones o intervenciones con escaso sustento.

El patrimonio de la ciudad atraviesa etapas críticas. En cada una
de sus expresiones, la pérdida se palpita en el día a día. En las resi­
dencias urbanas, en las iglesias, en las estaciones de ferrocarril. en
las plazas, en los parques... Aquellos ejemplos del pasado se vuel­
ven huellas necesarias de borrar. Y su decadencia es sólo reflejo de
nuestra ideología colectiva.
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Consustanciados con esta situación. se perfilaron en 1994 los li­
neamientos para el desarrollo de un proyecto de difusión masiva.
Una campaña de preservación que divulgara el valor de nuestro pa­
trimonio urbano - arquitectónico. El que no parece ser tal. Rosario...
Patrimonio de todos propone difundir para fonnar conciencia. Solo
así será posible algún día proteger y preservar el valor de nuestra
memoria social.

Abstract

Since the early thoughts to tackle the matter of heritage, till the
current theory and concepts of intervention, the results attained are
quite eloquent and have been recorded in various documents and
intemational agreements. They are also illustrated by a large num­
ber of conservation and restoration schemes undertaken worldwide
up to the present day.

Far from this reality , Rosario is still struggling in mere concepts;
its history bear witness of this fact. Toe evidence is perceived in
every street. Public consciousness hesitate and swing. The value of
this legacy vanishes with one demolition after the other or through
scarcely justifiable interventions.

The city's heritage is experiencing critica) stages, in each instan­
ce, the loss is felt day after in urban dwellings, in temples, in rail­
way stations, in squares and parks. Those evidences from the past
become jusi remnants to wipe out. Its decay is only a mirror of our
common ideology.

In acknowledgement of this situation, a pattem was settled in
1994 for a massive widespread plan to understand the worthiness of
our city's architectural heritage, which does not seem to be regar ­
ded as such. "Rosar io... Everyone's heritage"endeavour to spread
knowledge and create consciousness. Only thus it may be possible
sorne day, to protect and preserve our valuable common memory.
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"Cargadas de un mensaje espiritual del pasado, las obras
monumentales de los pueblos

continúan siendo en la vida presente el testimonio vivo de sus
tradiciones seculares.

La humanidad, que cada día toma conciencia de la unidad de los
valores humanos,

los considera como un patrimonio común, y de cara a las
generacionesfuturas,

se reconoce solidariamente responsable de su salvaguarda..".'
Carta de Venecia, 1964.

1. PATRIMONIO, TESTIMONIO DE LAHISTORIA.
a. INTRODUCCIÓN GENERAL.
Antecedentes y Cartas Internacionales.
Patrimonio • Identidad. Conciencia.

Si bien, la reflexión universal en torno al resguardo de la memo­
ria social se puede asentar en tiempos distantes a nuestra realidad
contemporánea; es a mediados del siglo XIX cuando comienza a
considerarse la necesidad de intervenir en los monumentos históri­
cos, debido a las evidencias del deterioro de estos testimonios del
pasado, desarrollándose documentos precursores como la Carta de
Restauro (Camilo Boito, 1883).

Ya en el siglo XX, con una evolución profunda de los criterios
de intervención en el patrimonio, se produce un avance fundamen­
tal hacia los conceptos teóricos actuales propuesto por G. Giovan­
noni con la restauración científica. Desde su cátedra en la Escuela
Superior de Arquitectura de Roma y con su libro Questione de ar-

' CARTA DE VENECIA, Conservación y Restauración de Monumentos ydeCa­
juntos Histórico-Artísticos, 1964, aprobada por lcomos en 1965.
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chitettura nella Storia a ne/la \lita establece una serie de nonnas en
el procedimiento de la restauración. conformando así las bases ini­
ciales para el desarrollo de la Carta de Atenas ( 1931).

Este documento esencial sentó. a posteriori, la plataforma para
establecer criterios unificados de intervención sobre el patrimonio,
constituyéndose en el primero internacional para la protección de
monumentos. Sobre el citado manuscrito de Atenas se proyectaron
luego. otras cartas europeas relevantes como las de Venecia ( 1964)
o Cracovia (2000).

La Carta de Venecia cuyo corpus devendrá en el evangelio de
los monumentos; se halla imbuida de un espíritu que inculcó verda­
deros criterios generales de conservación. Con principios focaliza­
dos en el patrimonio arquitectónico, redefinió la noción del monu­
mento histórico. extendiendo el campo de acción y modificando
sustancialmente el concepto madre.

Los principios de preservación de los bienes arquitectónicos se
ampliaron paulatinamente para englobar "no solamente los edifi­
cios sino su entorno, más adelante el tejido mismo de la ciudad, y,
actualmente, a todos esosfactores se añade como premisa funda­
mental la preservación de la vida urbana..."

Con la conciencia de una problemática diversa de la realidad eu­
ropea en el campo de la preservación de los bienes culturales, el
mundo americano maduró las Normas de Quito (1977). Con ellas
se tendía a "incentivar el turismo cultural, la valoración económi­
ca del patrimonio y su importancia en el desarrollo de los países",
estableciendo los alcances de un concepto vital que se hallaba en
evolución en esos momentos, el de puesta en valor del patrimonio
cultural.

"La salvaguardia, objetivo social", en Diario El Litoral, Santa Fe, miércoles 4 de
agosto de 2004.
' WAISMAN, Marina, "Los centros históricos no consolidados", p. 78.
• GUIDI, Freddy F. C., "Evolución de los criterios de intervención en el patrimo­
nio", en Cuademos Escala, N 20, Bogotá, Colombia, febrero de 1992, p. 29.
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En la Carta de Cracovia, el patrimonio arquitectónico, urbano y
paisajístico y sus elementos componentes se precisa como el "resul­
tado de una identificación con variosmomentosasociados a la his­
toria y a sus contextos socioculturales", Sobre la base de este cri­
terio elemental, la noción del patrimonio queda vinculada inequívo­
camente a la identidad" social, concebida ésta como la "conciencia
de pertenencia a un lugary su condición histórica a una dimensión
comunitaria...".'

La salvaguarda de nuestros bienes culturales representa enton­
ces y sin lugar a dudas, " ...un destino social incuestionable: lapar­
ticipación en laformación de las bases de la identidad cultural del
grupo". Resulta además, una exigencia esencial porque se basa en
"una necesidadprofundamente humana: la de vivir en entornos que
permanezcanfamiliares..." y una respuesta atemporal, en cuanto a
su resguardo, implica para el seno de la sociedad toda la posibilidad
del olvido, de la desmemoria; significante señal de alerta en tomo a
un tema específico, "la preservación de la identidad urbana"'º.

En la actualidad, socialmente se convive con una constante. la
"...desmemoria colectiva, fomentada por muchos medios a lo largo
de los años y muy vinculada al individualismo..."", y nuestro país

' CARTA DE CRACOVIA, Principios para la Conservación y Restauración del
Patrimonio Construido, 2000. Objetivos y Métodos.
• CARTA DE CRACOVIA, Principios ..., Anexo. Definiciones. "d. Identidad: Se
entiende como la referencia común de valores presentes generados en la esfera de
una comunidad y los valores pasados identificados en la autenticidad del monu­
mento".
' MÜLLER, Luis, "Patrimonio. Lamemoria en demolición", Arquitectura, Entre­
vista.
• MARINI, Viviana, "De nuestra herencia: el patrimonio urbano arquitectónico.
Legado en peligro de extinción", Revista de la Bolsa de Comercio de Rosario. Año
XCV, N 1495, Rosario, abril de 2005, p. 30
'THE DECLARATION OF AMSTERDAM, 1975.
'º "Preservar la identidad rosarina", Diario La Capital, Editorial, Rosario, domin­
go 10 de julio de 2005.
' DALONSO, José Osvaldo, "De paso por Rosario. Uno trabaja para la cons truc­
ción de la memoria colectiva", Entrevista a Felipe Pigna, autor de 'Lo pasado pen­
sado', en Revista Una Mano, Año 12, N" 48, Rosario, abril de 2006 , p. 25.
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de manera reiterada "...descuida su memoria"". Consecuentemente
deviene como factor indispensable. el trabajar en pro de la cons­
trucción de esa memoria compartida. Asi, "..un monumento restau­
rado adecuadamente. un conjunto urbano puesto en valor, consti­
111yen no sólo 11110 lección viva de historia sino un legítimo motivo
de dignidad nacional"

b. DEFINICIONES ESPECÍFICAS.
Paisaje o Hábitat Urbano.
Patrimonio Cultural: Intangible y Tangible (Mueble e Inmue­
ble).

"Los edificios, conjuntos y ámbitos urbanos que han llegado
hasta nuestrosdías, en tanto testimoniosdelpasado, dan cuenta del
desarrollo tecnológico, cultural, del pensamiento y de la concep­
ción que, del mundo y de la vida, tuvieron nuestros antepasados.
También nosmuestran el modo en que dieron respuesta a Ss nece­
sidades, tanto las básicas (abrigo, cobijo, etc.), como a otras, de
segundo orden, ligadas afunciones estéticas y simbólicas..."."

Ese Patrimonio Urbano involucra un concepto ineludible, el del
Paisaje o Ambiente Urbano, el cual es factible concebirlo, de ma­
nera integral, como la consecuencia misma de los procesos históri­
co-culturales en los que están implícitos los aspectos naturales y
simbólicos que caracterizan esa relación y son la resultante exclu­
siva de la obra del hombre. Actualmente, la degradación urbana se
constituye en una constante, en "un aspecto del empobrecimiento

MÜLLER, L., "Patrimonio... ".
"LAS NORMAS DE QUITO, 1977. VII. Los Monumentos en función del Tu­
rismo, Ítem 1.
' MAGADÁN, Marcelo, "Restauración slmil piedra. Edificios Históricos. Cues­
tiones a tener en cuenta a la hora de su restauración", http://www.construir,con/e­
consult/Construr/Nro6O/document/edificio.htm
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cultural que afecta a la ciudad contemporánea (...) con la consi­
guiente secuela de alienación y pérdida de identidad".

El Patrimonio Cultural,fundamento del desarrollo de la civili­
zación", incluye todos aquellos bienes que, según la definición de
la Ley Provincial N 12.208/2003", "constituyen el testimonio de la
creación humana, que tienen un valor arqueológico, histórico, ar­
tístico, científico o técnico excepcional y que constituyen el acervo
cultural.."

Se clasifica básicamente en dos tipos: Intangible y Tangible.
Mientras, el Patrimonio Intangible está constituido por aquella par­
te invisible que reside en el espíritu mismo de las culturas, en su tra­
dición oral. De esencia dinámica, resulta ser el conjunto de rasgos
que distinguen a una sociedad, involucrando sus modos de vida,
tradiciones, creencias, transferidas oral o gestualmente y que evo­
lucionan por medio de un proceso de recreación colectiva. Su res­
guardo simboliza, para la comunidad, la urgencia por conservar va­
lores sociales trascendentes como "la diversidad cultural, las raí­
ces culturales de la identidad de las comunidades, los recursos de
su creatividad a través de sus contribuciones desde el pasado, el
papel de la memoria viva en nuestraforma de vida"."

Así, el Patrimonio Tangible es la expresión cultural palpable a
través de las producciones materiales de la sociedad y se cataloga:

" JESSEALEXANDER, Ricardo. "CalidadAmbicnt:i.l y Degradación Urbana". en
Cuadernillo Serie Histórica "Seminario de Actualización Profesional sobre la Pre­
servación del Patrimonio Arquitectónico Bancario", Ediciones Banco de la Provin­
cia de Buenos Aires. p. 15.
"CARTA DE CRACOVIA, Principios.... Introducción.
" Sancionada el 20 de noviembre de 2003 y publicada en Boletín Oficial del jue­
ves 8 de enero de 2004.

"La UNESCO y la Protección del Patrimonio Cultural", hIp://ci:
nu ore mx/
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comoMueble" e Inmueble. Este último está constituido por los lu­
gares. sitios. edificaciones. obras de ingeniería, centros industriales,
conjuntos arquitectónicos. zonas representativas y monumentos de
valor singular desde el aspecto arquitectónico, arqueológico, histó­
rico, artístico o científico, que son reconocidos y registrados como
tales.

2. LA PRESERVACIÓN DEL PATRIMONIO EN
LA HISTORIA DE LA CIUDAD.
Breve Reseña.
a. LA PÉRDIDA URBANA. LA MEMORIA DE LA CIU­
DAD.
Demoliciones paradójicas.
Algunos casos emblemáticos.

Signada por las periódicas demoliciones Rosario fue, desde el
promediar de los años '50, "proclive a los olvidos..."", y hoy, más
allá de las pérdidas que se siguen produciendo de manera constan­
te en el campo del patrimonio urbano, a la hora de las intervencio­
nes arquitectónicas en edificios de valor patrimonial, la ciudad tam­
poco refleja singular consideración hacia los principios regidos en
las Cartas Internacionales, manifestando incoherencias extremada­
mente evidentes en este último aspecto.

Históricamente, las pérdidas urbanas en el campo del patrimo­
nio se resumen en un altísimo número de edificios singulares de
gran valía histórica, arquitectónica, cultural y hasta simbólico-so­
cial.

" "Tipos de Patrimonio: Patrimonio Cultural: Patrimonio Tangible Mueble", en
htup://www.cducarchile_cl/eduteca/patrimonio/sitio/contenidos/tipos.htm. Com­
prende "...los objetos arqueológicos, históricos, artísticos, etnográficos, tecnológi­
cos, religiosos y aquellos de origen artesanal o folklórico que constituyen colec­
ciones importantes para las ciencias, la historia del arte y la conservación de la di­
versidad cultural del país".
"' BECHERUCCI. Hugo, Introducción, Compilado Documental de la Campaña,
Rosario... Patrimonio de todos. Rosario, 1996. Producción General Canal 5 de Ro­
sario.
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Rosario resulta ser en tiempos contemporáneos "una ciudadma­
sacrada, que perdió toda la belleza de su arquitectura antigua..."
y que, sin dudas, "tiene que apuntar a preservarsu patrimonio",

Dando cuenta de la historia de la demolición local existen ejem­
plos tan categóricos como los inmuebles del Teatro Colón (fig. D.
Teatro Olimpo (fig. 2), Palacio de José Arijón (fig. 3), Edificio de
la Bolsa de Comercio (fig. 4), Hotel Argentino (fig. 5), Torre Mira­
dor Chiesa (fig. 6), Mercado Central (fig. 7), Palacio de Santiago
Pinasco, Palacio de Ángela Tiscomia de Pinasco (fig. 8), Mansión
del Dr. Nicanor de Elía, Palacete de Luis Suárez (fig. 9), Residen­
cia del Dr. H. Rodríguez Pardo, Residencia de la familia Baraldi ,
Chalet de Adela C. de Montes (fig. 10), Quinta de Agustín Mazza
(fig. 11 ), Villa Clara (fig. 12), Chalet Goyenechea, Farmacia L'Ai­
glon (fig. 13), Villa Fausta, citando sólo algunos de los paradigmas
más emblemáticos que son una mínima expresión de la dramática
realidad inherente a esta temática urbana.

Una clara y definitoria sinopsis de la situación concerniente a
esta problemática y su evolución en nuestra ciudad a lo largo de los
años, quedó manifestada por el historiador Wladimir Mikielievich
en algunos de sus artículos periodísticos publicados en el diario Tri­
buna, con los cuales sagazmente perfiló el devenir del patrimonio
rosarino en uno de sus períodos más infames: los años ·10.

En esos párrafos, Mikielievich relató como, uno a uno. se fue­
ron demoliendo los edificios más importantes de Rosario, "...en
aras a la transformación edilicia experimentada por las nuevas
concepciones arquitectónicas desprovistas de aquella suntuosidad

a CASTAÑOS, Marcelo, "Ciudad futura. A Rosario la masacraron pero la gente
tomó conciencia", Entrevista al Prof. Pedro Sinópoli. en Diario La Capital. Rosa­
rio, domingo I t de abril de 1999, p. 6.
" LANGONE, Eugenia, "Positivo y negativo: una ciudad cálida pero algo sucia.
Los cónsules tienen para Rosario muchos elogios y algunas criuc:i.s. Preser.ar lil
ciudad", Entrevista al Cónsul de Bolivia, Margarita Arauz, en Diario La Capital.
Rosario. sábado 13 de octubre de 200 l.
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que antes revelaba donde vivía el magnate o el empinado persona­
je ..''.

También hacía referencia en los mismos a la demolición de otros
grandes edificios como "...el de la logia Unión 17. por muchos con­
ceptos estimado de valor histórico. y el que fuera residencia del
abogado José García González. ambos con frente a la calle Lapri­
da en pleno centro de la ciudad vieja ( ... ) -sumando- el enorme ca­
serón de Berdaguer. en la esquina nordeste de las calles Laprida y
San Lorenzo ( ...) -edificado- en lasfaldas de la barranca"".

Por aquellos años. sentencioso Mikielievich dictaminó sin con­
templaciones lo que aún sigue aconteciendo diariamente en nuestra
ciudad. Manifestó entonces: "... los escasos edificios que todavía
restan de los construidos con hierro durante el siglo anterior, están
condenados a la inmediata destrucción. El lucro 110 tiene conside­
raciones sentimentales; las minas de hierro deben explotarse aun­
que signifique la desaparición de testimonios vivos que desmienten
un ayer rosarino exclusivamente mercantil, una ciudad de galpo­
nes. barrancas, graneros, depósitos y convemil/os ( ...)-y son aque­
llos- exponentes arquitectónicos, puro arte, que hoy con tristeza ve­
mos desaparecer""

Ilustración 1. TEATRO COLÓN.
Corrientes 481/87.
PROYECTO ORIGINAL: lng. Arq.
Gaetano Rezzara y Cía. (con
colaboración del Arq. Cario
Giuliani).f¿is@gsi@ ovecro MorcADo: Ar+.
August Plou.
INAUGURACIÓN: 19.05.1904.
DOCUMENTALNº0l7/ 1996:
Duración: 1 ' 36", Rubro: Memoria,
Emisión: septiembre de 1996.

" MIKIELIEVICH, Wladimir, "La ola destructora alcanzó al primitivo Hotel Ar­
gentino. Minas de hierro. Hoteles del siglo pasado. Famosos artistas de la escena.
Florencio Sánchez", Diario Tribuna. Rosario, miércoles 13 de junio de 1973, p. 9
" MIKIELIEVICH, W, "La ola destructora ".
"MIKIELIEVICH, W., "La ola destructora ".
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Ilustración 2. TEATRO OLIMPO.
Mit re 534/50.

llustraci611 J. PALACIO ARIJÓN. La­
prida y Santa Fe, esq. NE.
OBRA: lng. Arq. Filippo Censi. C. 1887 -
c. 1982
DOCUMENTALN 014/ 1996: Durac ión:
I' 16"". Rubro: Memoria, Emisión: abril de
1996.

Ilustración 4. BOLSA DE COMERCIO.
San Lorenzo 1057/67/71.
PROYECTO Y DIRECCIÓN DE OBRA:
Ing. Arq. FilippoCensi, 1906/ 1908-1974.
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l/11stración S. HOTEL ARGENTINO.
Sarmiento y Urquiza, csq. SO.
CONSTRUCCIÓN: lng. Rochi.
1869/ 1871 - 1973
DOCUMENTAL N 037/ 2001: Dura­
ción: 1'52" , Rubro: Memoria, Emisión:
marzo de 2001.
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//ustraci6n 6. TORRE MIRADOR CHIESA. San Lorenzo
1044/ 54/ 64.
La imagen corre sponde a una factura de la Casa Introd uctora
Máspoli, Chiesa y Cía., fechada en 1883 e impresa en la litogra­
fía por Obcrhur, Rennes, París. La torre. icono del edificio y de
Rosario, fue demolida en 1977.



Ilustración 7. MERCADO CENTRAL. San Martfn/ SH
Juan/ Clda. Ricardonc/ San Luis.
PROYECTO: Dcpartnmenro Municipal de Obras Públicas de la
Intendencia: Luis Lamas.
CONSTRUCCIÓN: Empresa Zacarfas Marioni.
1903/1904 - 1960/1961.

llustrac/6n 8. PALACIO ÁNGE­
LA T. DE PINASCO.
Bv. Oroño y Córdoba. esq. SE.
c. 191D - 1967.
Conformó. con el P:ilncio de San-
1ingo Pinasco. una de las csquinas
m:is emblemáric:,s de la ciudd
desde la primer., d<Cad.l cid siglo
XX. consriruycndo "dos de los
mejores ejemplos de resdena
urbana suntuaria de la arquitecnu­
ra del l ilH:rulismo tn R<-sari4'".:..
La resid encia de Angel3, iudi de
Luis Pinasco, se construyó a pos­
tenor de la de su cuñado , y a pro
mediar 1911 ya engalanaba el
boulevard.
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ll ustraci6n 9. PALACETE SUÁREZ. Bv. Oroño y Rioja, esq.
so.
Al sur del palacete de Emestina Alvarado y Luis Suírez, se ob­
serva la residencia de Eloy Palacios, mansión que fue una de las
primeras en construinse., c. 1890, en el boulevard. Tuvo usos di­
versos como: Palacio de Correos y Telégrafos. Colegio del Sagra­
do Corazón de los Padres Bayonescs, Palace Sanatorio y residen­
cia del Dr. Benjamín Ábalos . Tribunales Federales y Cámara de
Apelaciones y Juzgados.

Ilustración I0. CHALET
ADELA DE MONTES. AIber­
di.
Albcrdi fue fundado cl 6 de ju­
lio de 1876 por José Nicolás
Puccio. S ituado a una legua
aproximadamente al norte de
Rosario, sobre el camino a San
Lorenzo el que, en el trazado del
pueblo. se identificaba como
boulevard San Martín, mantuvo
su autonomía y autoridades pro­
pias hasta 1919 cuando fue ane­

xado. por ley provincial , como otro barrio en el ejido urbano de Rosario.
De las residencias veraniegas edificadas en Albcrdi y en Sorrento, la mansión deAdela Ca­
rreras de Montes se destacó por ser una de las más trascendentes. Su ubicación privilegiada
sobre la cima de las barrancas y una vista inigualabl e hacia el río Paraná la destacaba entre
las más características de la zona, imagen contrapuesta a la de los ranchos existentes en la ri­
bera. Su demolición fue quizás una de las más inadvertidas en la historia de Rosario.
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llustraci6n 11. QUINTA MAZ­
ZA. Sorrento, Alberdi.
Estaba ubicada en el pueblo de
Som:nto, cuyo trazado sc aprobó
el 13 de septiembre de 1887. El
edilicio. a orillas del río Paraná,
fue reconocido luego como solar
de recreac ión y esparcimiento so­
cial, al que se lo denominó : "Vic­
toria Par".

1 ..
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l/11straciú11 12. VILLA CLARA. Sorrenlo, Alberdi.
La mansión fue originalmente la residcnci;;a de verano de uno de los
accionistas de la Sociedad Gennania.Germán Wicdcnbrüg.
La misma se hallaba curiosamente identificada en los planos del
Puerto de Rosario, ejccu1ados en 1903 por la cmpR.'s.a conccsionari.3
Hersent et Fils y Schncider et Cíe .• como un mojón en las riberas del
norte de la ciudad al sur de la Isla de los Bai\ista.<. bJjo il dcnomin>­
ción de "Tour Wiedenbrüg", nombre dado debido a la altura y care­
teristicas de la torre almenada existente.
Años más tarde, la propiedad fue adquirida por don Eugenio Vbg,
reconociéndosela entonces como "Villa Clara".
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Ilustración I3. FARMACIA L'AIGLON.
Av, Nuestra Señora del Rosario 107, Saladillo.
El edificio quedó afectado por la traza de las obras del puente y bajo
nivel Av. Lucero y más allá de la declaratoria de valor arquitectónico
y urbanístico de su fachada. ésta fue definitivamente demolida a co­
mienzos de 1987.

b. CONCIENCIA COLECTIVA.
La respuesta social.
Antecedentes locales. Proyecto de Difusión del Patrimonio.

Más allá de la controvertida historia del conflicto legal que se
suscita entre aquello que represente al bienestar comunitario social
y los derechos constitucionales individuales como propietario, des­
graciadamente, la respuesta de la ciudadanía rosarina, en relación a
la conservación y preservación del patrimonio urbano a lo largo de
estos años, no ha sido masiva.

Dicha réplica social se tradujo en líneas generales como la del
mero espectador, evidenciando una comunidad despojada de com­
promisos por enfrentar situaciones de debate público, sin voluntad
de implicarse y adoptar una posición determinada frente a esta pro­
blemática.

En este escenario resultaron exceptuados sólo algunos casos que
se produjeron en la ciudad. En ellos, el bien patrimonial en alto ries­
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go siempre representaba un valuarte determinante para un grupo de
ciudadanos que accionaban en pro de su salvaguarda, asumiendo
una posición de verdadero protagonismo.

La preservación del patrimonio, entendido como testimonio de
nuestra historia colectiva, si bien sostenida en defensa de la identi­
dad social, "...ha quedado signada en la práctica, por una despia­
dada lucha para encontrar los mecanismos de protección necesa­
rios..."

Acciones tendientes a promover la preservación urbana deberían
gravitar sobre instrumentos esencialmente claves como la concien­
cia y el compromiso social, una legislación proteccionista en todos
los ámbitos jurisdiccionales y la existencia de cuerpos técnicos
competentes y eficaces con disponibilidad de recursos económicos
aplicables a intervenciones necesarias en el patrimonio.

Asimismo, la conservación del patrimonio arquitectónico, urba­
no y paisajístico sólo es posible efectuarse llevando adelante inter­
venciones de índole diversa como pueden ser "el control medioam­
biental, mantenimiento, reparación, restauración, renovación y re­
habilitación" °

En base entonces a este escenario histórico reseñado muy sucin­
tamente, el desafío de este proyecto de difusión sin precedentes que
representa la campaña televisiva "Rosario... Patrimonio de todos"
estuvo focalizado, de manera prioritaria, hacia la valorización y
protección del patrimonio urbano local y destinado a propiciar la
concientización de la sociedad rosarina.

"La preservación de nuestro patrimonio urbano y arquitectónico", en Tiempo
Empresario, octubre 1988, p. 36.
CARTA DE CRACOVIA, Principios..., Objetivos y Métodos.
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3. EDUCACIÓN CONSTANTE: LA DIFUSIÓN TELEVISI­
VA.
a. CONCIENTIZACIÓN DEL VALOR DEL PATRIMONIO.
La Comunidad como Protagonista.

"No hay cosa más importante para una sociedad que conocer
su propia historia. La enriquece. la consolida, hace a su identidad
y a su destino".'' Por ello, resulta verdaderamente imprescindible
contribuir en la formación de "una conciencia social al respecto,
tarea que involucra a lasfacultades, instituciones y profesionales
relacionados con el tema" , como así también, incluir dentro del
programa de concientización a aplicarse a escala urbana, a todas
aquellas entidades intermedias que desarrollen su interés en la pro­
blemática de la preservación del patrimonio.

La formación y educación, en cuestiones inherentes al patrimo­
nio cultural, exigen ".. .la participación social y la integración den­
tro de sistemas de educación nacionales en todos los niveles" »
siendo necesar ia "la sensibilización en las comunidades acerca del
tema de la autenticidad del patrimonio cultural, dando pautas pa­
ra su correcto conocimiento y valorización, para su conservación y
protección, promoviendo a su goce artístico, espiritual y su uso
educativo, donde la memoria histórica, los testimonios y la conti­
nuidad cultural sean la rafz común" ".

""Historias de un tiempovertiginoso", Entrevista a Rafael Ielpi, autor de 'Rosa­
rio, del 900 a la década infame', en Revista Una Mano, Año 12, Nº 47, Rosario,
diciembre de 2005, p. 46.
"MÜLLER, L., "Patrimonio... ".
CARTA DE CRACOVIA, Principios ... , Formación y Educación.
"CARTA DE BRASILIA, DocumentoRegional del Cono Sur Sobre Autenticidad,
1995. Autenticidad y Mensaje.
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b. UNA HERRAMIENTA DE DIVULGACIÓN.
Instrumento de Difusión: Campañas educativas.

Considerando estos antecedentes, se plantea entonces como vi­
tal en el proceso de formación colectiva, el desarrollo de una tarea
educativa del corpus social que posibilite orientarlo hacia un prin­
cipio directriz que circunscriba el conocimiento, la valoración y el
respeto por nuestro acervo cultural, permitiendo la difusión de sus
valores más intrínsecos. Así, cada individuo como habitante de la
ciudad, debería sentirse protagonista activo de la estrategia política
de preservación que se implemente.

Además, corresponde proponer la realización de variadas "cam­
pañas de difusión en las que el ciudadano se sienta partícipe, com­
prenda el valor de cada gesto como aporte para evitar la degrada­
ción del ambiente..."

En síntesis, es factible estimar que "...el hecho de sentirse par­
tícipes y no meros espectadores -sic- será un factor positivo para
que la gente se involucre más en un tema clave del turismo y de la
cultura en general, como es el cuidado y la preservación del patri­
monio" .

" MÜLLER, L., "Patrimonio .. :·.
,. RAMOS, Cannen M.. "Deben aumentar las propuesla.< de turismo cultural. Lo
proponen como fuente de empleos", Entrevista al experto en turismo Antoio La­
porte Roselló, en Diario La Nación, Información General, BuenosAires jueves 23
de agosto de 2001, p. 15.
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c. CAMPAÑA DE CONCIENTIZACIÓN CIUDADANA.
Un caso específico en nuestra ciudad:
Rosario... Patrimonio de todos.

"La guitarra de Mark Knopfler suena como introducción a las
palabras de Alejandro Espino:a y la memoria de los rosarinos se
transporta" ". Carácter e identidad propios definen a la serie de do­
cumentales que. desde el año 1994. Canal 5 produce y emite de ma­
nera ininterrumpida.

Rosario... Patrimonio de todos, denominación de la campaña
divulgada desde hace ya más de trece años, propugna el desarrollo
de esa conciencia social necesaria, en lo referente a la preservación
de nuestros bienes arquitectónicos patrimoniales.

La posibilidad de promover la difusión del patrimonio urbano
por un medio televisivo abierto implica en estos tiempos alternati­
vas verdaderamente inigualables, representando un instrumento
adecuado para su defensa.

Por otra parte, la repercusión obtenida por la serie constituye
otro de sus alcances relevantes ya que "...el proyecto no sólo logra
generar conciencia sobre la importancia delpatrimonio urbano, si­
no involucrar a los ciudadanos en la tarea de rescate de la memo­
ria arquitectónica e histórica de Rosario"

" "El placer de mostrar las joyas arquitectónicas de la ciudad. El ciclo 'Rosario,
patrimonio de todos' cumple ocho años en la pantalla de Canal 5", Entrevista a:
Arq. Viviana Marini, directora de la Campaña y C.P.N. Claudio lpolitti, Gerente
General de Canal 5 Rosario, en Diario La Capital, Rosario. lunes 14 de octubre de
2002, p. 25.
COUSO, Luciano. "El valor de lo nuestro. Rosario patrimonio de todos", Entre­
vista a Arq. Viviana Marini, en Revista Una Mano. Año II, N44, Rosario, abril
de 2005, p. 19.
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d. HISTORIA DEL PROYECTO.

En los inicios del proyecto general básicamente se delineó la es­
trategia global de difusión a aplicarse, precisándose a priori la im­
pronta esencial de la campaña y sus posibilidades de proyección y
permanencia en el medio, la duración y características estéticas de
los documentales, el tipo y formato de las imágenes de archivo a in­
cluir y su accesibilidad y disponibilidad en el proceso de documen­
tación (digitalización, grabación y edición), la modalidad de trans­
misión de cada uno de los spots en la pauta publicitaria diaria y la
realización de un catálogo madre, que se conformaría como la pri­
mera nómina de aquellos edificios y sitios urbanos de gran relevan­
cia en la ciudad y que quedarían finalmente documentados dentro
del transcurso de producción de la serie.

Es recién a partir de estos delineamientos preliminares cuando
se comenzó entonces con las arduas tareas de investigación y loca­
lización de material gráfico documental del primer tema seleccio­
nado, que luego constituyó el primero de los audiovisuales de la
campaña televisiva. En esta cuestión fue definitivamente conclu­
yente la situación histórica que atravesaba el edificio adoptado.

En dichas instancias de la etapa inicial que conformó la progra­
mación y delineación del proyecto, tomó trascendencia determinan­
te la decisión de la denominación de la campaña, cuya premisa fun­
damental fue circunscribir nuestro sentir ciudadano como rosarinos
e identificar la serie con el medio que habría de divulgarla.

El período posterior, es decir, el de salida al aire. se realizó re­
cién hacia fines del mes de diciembre de 1994, cuando se hallaron
ejecutados los documentales logrados hasta entonces:

- Chalet Arijón (figs. 15 y 16), - Edificio de la Caja Internacio­
nalMutua de Pensiones (figs. 17 y 18), - Estación Rosario Central
(figs. 19 a 20) y - Alberdi: Bv. Rondeau, Bajada Puccio. Puente
Emilio Ortiz Grognet y Plaza Santos Dumont (figs. 21 a 24).

Esta primera etapa de la transmisión permitió realizar una eva­
luación de los alcances obtenidos inmediatamente después de la
transmisión como así también, de la repercusión social derivada de
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cada uno de los videos emitidos. analizándolos de manera indepen­
diente y en conjunto. como producto televisivo.

Rosario... Patrimonio de todos difunde desde entonces la histo­
ria urbana de la ciudad y está basado en la realización de spots de
corta duración (micro programas) (tiempo máximo: 2 minutos), que
tienen un mensaje didáctico sucinto y constante orientado hacia un
público masivo y netamente heterogéneo, en pro de su concientiza­
ción.

Todos los documentales despliegan un racconto histórico de los
bienes patrimoniales seleccionados para su producción (edificios,
plazas. parques. etc.) y testimonian su devenir histórico, cultural
y/o social. La elección de cada uno de los sitios urbanos escogidos
se realiza en consideración de su significación para Rosario y pue­
den constituir en sí mismos capítulos independientes o no, dentro
de la misma serie.

Los spots se desarrollan sobre la base de un guión documental.
Su producción está asentada en una investigación intensa y de ele­
vado rigor científico, cuya duración varía en función de las posibi­
lidades de rastreo y ubicación de documentos que ilustren la histo­
ria de los distintos bienes elegidos.

El guión, acotado temporalmente, se orienta a exponer el tema
histórico elegido procurando sostener el interés del televidente con
información y documentación atrayente y diversa y en función de
las características propias del medio televisivo.
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I/11straciones 15y 16. CHALETARIJÓN
Av. Arijón 84 bis y Andes, esq. NO. Snlodlllo.
c. 1888.
Dos vistns de la misma mansión en diferentes momentos históricos. La primera imagen co­
rrcsponde a principios del sigloXX, con anterioridad a la reoliz>ciónde lasreformasque mo­
dificaron sustancialmente las fachadas y que la identifican hasta la actualidad.
Manuel Arijón la mandó a construir sobre la avenida hoy homónima junco a otros cinco cha­
lets. encarando un emprendimiento inmobiliario para la temporada estival de gran importan­
cia en el Saladillo.
Concretó adcm:ís otras trascendentes iniciativas en este sector de la ciutbd: el Est3b1«1miffl..­
to del Balneario EI Saladillo, el Puerto Plaza, la Empn,sadel Tr.111\\\J)" ol Sol>d,lt-,. <1.:.
DOCUMENTALN 001/ 1994: Duración: I' 20", Rubro: Preser\'oción, Emisión: d,ci<mtft
de 1994.
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1/ustracion,s 17 y 18. CAJA INTERNACIONAL MUTUA DE PENSIONES
Corrientes y Córdoba, esq. SE.
PROYECTO: Arq. F. L. Collivadino.
c. 1907.
Se construyó para Sucursal Rosario de las oficinas de la Caja lnlemacional Mulua de Pen­
siones. En la etapa de ejecución de las obras de edificación fue catalogado de colosal, por su
altura desmesurada en relación a las construcciones cxislentes en la ciudad a principios del
siglo XX.
DOCUMENTALN002/ 1994: Duración: 56", Rubro: Preservación, Emisión: diciembre de
1994.
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l/ustraci6n 19. ESTACIÓN ROSARIO CENTRAL. Mutiles y Estación inicial.
Av. Wheelwright e/Pte. Roca y Corrientes.
En 1863 se promulgó la ley de concesión para la construcción de la línea ferroviaria a favor
de William Wheelwright.
Las obras del F.C.C.A. se inauguraron el 20 de abril de ese año con asistencia del presiden­
te de la Nación. Gral. Mitre y comitiva y la linea quedó abierta al tnllico el 18 demayo de
1870.
DOCUMENTALN003/ 1994: Duración: 54", Rubro: Preservación,Emisión: diciembre de
1994.

LA CIUDAD
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La franja ribereña entre Entre Ríos y
Roca ya está en plena transformación

Ilustración 20. ESTACIÓN ROSARIO CENTRAL
Lunes 11 de octubre de 2004.
Crónica publicada en el Diario La Capital de esa fecha. En la mism:i se ~,caba ,..,....,.
te el nivel de intervención a aplicarse a part ir de I n fa c h a da del p ro y ecto para e l C <llll\l1,11,­
nicipal de Distrito Centro.
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Ilustración 21. ALBERDI
C. 1940.
Imagen aérea del corazón mismo del barrio: las manzanas correspondientes a las Plazas Juan
Bautist a Alberdi y Almirante Brown. la Iglesia del Sagrado Coraz ón de Jesús. la primitiva
Capilla construida en el siglo XIX. el Hospital Alberdi. la Escuela San Francisco de Asís y
Villa Honen,ia. propiedad de la familia de Alfredo Rouillón. por aquellos años.
Al centro de la plaza homónima, ubicada al oeste del boulevard, se levanta el Monumento a
Juan Bautista Albcrdi. cuya piedra fundamental fue emplazada como parte de los homenajes
conmemorativos al fundador del pueblo.
La antigua Capilla Sant a Rosa, cuya fachada perdura actualmente lindandoni norte del tem­
plo parroquial. fue bendecida en 1882 y la nueva iglesia se construyó en memoria de Ciro
Echesoru y su esposa Mara Hortensia Larrechea. inaugurándose en 1927.

Ilustración 22. ALBERDI. Bv. Rondeau
Al momento de la inauguración de las obras del Bv. Rondeau, originalmente Bv. San Martín
y primitivo camino al histórico pueblo de San Lorenzo.
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l/11straciún 11. A/,BERDI. Bajada Puccio y Puenle Emilio Ort iz Grognet
Imagen correspondiente al puente en momcnlos en que se le cfcctuab;:an divcna., prueba\ de
resistencia por parte del entonces Departamento de Obras Públicas de la Municipalid3d de
Rosario.
Las obras de embellecimiento integral realizadas en la avenida Puccio, antes bajada de los
Cnrretcros, cn1rc las que se incluyó la conslrucción del puente del Pocta sobre la traza de la
calle Álvarez Thomas (llamada en sus orígenes Bella Vista), fueron inauguradas en el 31\o
1937, durante la in1cndcncia del Dr. Miguel Culaciati .

l/11straci611 24. ALIIERDI. Pln,.n Alberto Santos IJumont
En 1922, recibió la denominación que hoy conserva en conmemorac ión del Centenunde Lu
Independencia del Brasil pero ella fue oficializada 1\.-Cién en 19\Q I"" <I dn:roi ,, :S ' -IM
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e. OBJETIVOS Y LOGROS.

Se proyectó con un objetivo inicial fundamental: confonnar una
campaña general de divulgación y preservación del patrimonio ur­
bano, histórico, cultural y arquitectónico de la ciudad. Esta platafor­
ma que otorgó un marco global al proyecto potenció otros fines mu­
cho más específicos e inherentes a la problemática como procurar
el desarrollo de la conciencia de la ciudadanía y la promoción de su
identidad a partir de determinados conocimientos propios y conse­
cuentes con la valorización y protección del patrimonio local. Así
también, otras intencionalidades conceptuales se desplegaron en
tomo a ello surgiendo la idea de viabilizar una evolución de instru­
mentos legales imprescindibles para la preservación urbana.

Hoy, la producción de la campaña se extiende a un total de 45
documentales editados y una emisión cotidiana que permite la lle­
gada a un gran público local y regional. Más allá de objetivos e in­
tencionalidades iniciales, al presente, el proyecto de difusión tele­
visiva busca complementarse con otro de valioso impacto y tras­
cendencia pedagógica: la realización de una web site, con el interés
de formar una base de información histórica y consulta orientada a
los diferentes estamentos educativos, ofreciendo documentación
gráfica recopilada y conformando un archivo documental de con­
sulta on line, y que constituya a la vez, un sitio de información tu­
rístico cultural de Rosario en la web.

f. RUBROS.

Inicialmente se realizó un diagnóstico de carácter preliminar pa­
ra, la evaluación correspondiente acerca de la situación urbana im­
perante en el patrimonio local. En función de los resultados arroja­
dos, se desplegó la estrategia de difusión considerada más conve­
niente y se organizó la campaña en tres rubros: MEMORIA, PRE­
SERVACIÓN y DIFUSIÓN, aludiendo cada uno de ellos a instan­
cias diferentes según el estado del bien patrimonial al momento de
la producción del documental respectivo.
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- RUBRO MEMORIA: propone rememorar el valor de la pérdi­
da urbana para mantener viva la memoria colectiva. Edificios docu­
mentados en este rubro son - Teatro Colón, - Palacio Pinasco (fig.
25), - Mansión de Elía, entre otros.

±-e
a. tr'tifo te»o

llustraci6n 25. PALACIO
PINASCO. Bv. Oroio y
Córdoba, esq. NE.
PROYECTO: Arq. halo
Méliga e lng. Civ. Juan
Bosco.
1904-- 1973/ 1974.
DOCUMENTAU"0IO(
1995: Duración: 1' 16",
Rubro: Memoria. Emisión:
marzo de 1997.

- RUBRO PRESERVACIÓN: contempla los paradigmas urba­
nos con un estado de conservación en riesgo latente. Obras arqui­
tectónicas como - Casa del Estudiante (fig. 26), - Banco Francés o
- Club Remeros Alberdi son algunos de esos ejemplos.

..--------------------, llustnzci6n 16.
CASA DEL
ESTUDIANTE.

~_. -..,..._ Tu<um:in 2359.
PROYECTO: Arq.
f<rmin B<rel<rbide.
CONSTRUCCIÓN:
José Soler.
1922/ 1924.
DOCUMENTALN
13/ 1995, Durada:
!'>4". Rubro:
Pesera,
Emisión. diciembre
de 10995.

275



- RUBRO DIFUSIÓN: enfoca la realización de los documenta­
les hacia bienes patrimoniales cuyas condiciones permiten su difu­
sión como verdaderos prototipos de la arquitectura urbana rosarina
destacando sus valores estéticos y estilísticos como su óptimo esta­
do edilicio. Emblema de ello son edificios como - Bolsa de Comer­
cio, - Rosario Golf Club (fig. 27), - Teatro El Círculo.

Ilustración 27. ROSARIO GOLF CLUB. Parada Link sin N, Fisherton.
PROYECTO: Arq. Leopoldo Schwarz .
CONSTRUCCIÓN: Empresa Ferrarese Hermanos y Cía.
INAUGURACIÓN: 21.04.1928.
DOCUMENTALN026/ 1998: Duración: 1'37", Rubro: Difusión, Emisión: enerode 1998.

g. PREMIOS Y RECONOCIMIENTOS RECIBIDOS.

• DECLARATORIA DE INTERÉS MUNICIPAL, Decreto N
12.002 / 96, Rosario, 1O de octubre de 1996.

• NOMINACIÓN PREMIO FUND TV 1999- Categoría Divul­
gación Científica y Educación [59 Aniversario]. Premios: Marriot
Plaza Hotel, Buenos Aires, el 5 de julio de 1999.

• DECLARATORIA DE INTERÉS PROVINCIAL, Decreto N°
3.421 /00, Santa Fe, 27 de noviembre de 2000.
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• PARTICIPACIÓN CON APORTE DE DOCUMENTACIÓN
FÍLMICA EN LA REEDICIÓN DE LA OBRA "ARGENTINA,
IMAGEN DE UN PAÍS", en formato digital, de autoría del Arq.
Raúl Bulgheroni, edición: Bridas SADIC y Fundación Alejandro
Bulgheroni Bollo, 2003. Formada por: Introducción, Summa Pata­
gónica, Andina, Chaquea, Pampeana y Metropolitana. El material
fue usado en el volumen: Summa Pampeana, p. 559.

• DISTINCIÓN MARTÍN FIERRO DEL INTERIOR, APTRA­
Reconocimiento a la trayectoria, julio 2005 [35% Aniversario].
ASOCIACIÓN DE PERIODISTAS DE LA TELEVISIÓN Y RA­
DIOFONÍA ARGENTINAS. Premios: Centro de Convenciones
"Juan D. Perón" - Patio de la Madera, Rosario, 30 de julio de 2005.

• PREMIO SANTA CLARA DE ASÍS, 2006. LIGA DE MA­
DRES DE FAMILIA. ROSARIO... PATRIMONIO DE TODOS fue
elegido por la programación emitida en los medios televisivos de
Rosario en 2006. Premios: Marriot Plaza Hotel, Buenos Aires, 27
de agosto de 2006.
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IMÁGENES:

• Ilustraciones I a 3,6, 7, 22, 24, 27 y 32. ARCHIVO MUSEO
DE LA CIUDAD.

• Ilustración 4. ARCHIVO BIBLIOTECA BOLSA DE COMER­
CIO.

• Ilustraciones 5 y 9. ARCHIVO ESCUELA SUPERIOR DE
MUSEOLOGÍA.

• Ilustraciones 13, 16, 18, 20, 23, 25 y 30. ARCHIVO ARQ. VI-
VIANA MARINI.

• Ilustración 8. ARCHIVO SARA SOLAR! DE COVERNTON.
• Ilustración 10. ARCHIVO DIARIO LA CAPITAL.
• Ilustraciones 11, 19 y 20. ARCHIVO MUSEO HISTÓRICO

PROVINCIAL.
• Ilustración 12. ARCHIVO FAMILIA ING. THOMAS THEO­

DORE TAYLOR.
• Ilustración 16. ARCHIVO BIBLIOTECA ARGENTINA "DR.

JUAN ÁLVAREZ".
• Ilustración 17. ARCHIVO BIBLIOTECA FAC. DE ARQUI­

TECTURA, PLANEAMIENTO Y DISEÑO.
• Ilustración 21. ARCHIVO DIRECCIÓN GENERAL DE TO­

POGRAFÍAY CATASTRO.
• Ilustración 26. ARCHIVO CASADEL ESTUDIANTE.
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RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

DIEGO ARMUS, La ciudad impura, Salud, tuberculosis y cultura
en BuenosAires, 1870 -- 1950, Buenos Aires, Edhasa, 2007, 413 pá­
ginas.

Diego Armus, en el contexto de la Historia Latinoamericana, ha
sido uno de los impulsores de la renovación que, desde los años no­
venta, han experimentado los relatos del pasado sobre la salud y la
enfermedad; como editor de "Entre médicos y curanderos" (2002)
y "Avatares de la medicalización en América Latina 1870-1970"
(2005) nos ha permitido conocer las variadas posibilidades que
ofrece este nuevo enfoque centrado en la interpretación de la en­
fermedad como un fenómeno sociocultural. En esta ocasión, con
"La ciudad impura", un texto de su completa autoría, se propone
recrear la problemática de tuberculosis "como una suerte de espe­
jo de algunos aspectos constitutivos" de la Buenos Aires moderna
entre 1870 y 1950.

La ciudad ideal asociada a los conceptos de progreso, orden y
bienestar, la utilización de los espacios verdes, la necesidad de la
vivienda higiénica, el fortalecimiento de los cuerpos como garantía
de salud y prevención de la enfermedad, son conceptos inspirados
y gestados por la omnipresencia de la tuberculosis que se articula­
ron en ensayos sociológicos, discursos literarios y de médicos y po­
líticos. Armus, en los dos primeros capítulos de este trabajo titula­
dos "Tuberculosis y regeneración: ciudades imaginadas, verde ur­
bano y vivienda higiénica" y "Laforja del cuerpo sano: niñez, edu­
cación física, fútbol y tuberculosis", analiza las tensiones que estas
cuestiones suscitaron y las iniciativas concretas en que se expresa­
ron modelando la vida de la urbe porteña moderna.

' Diego Armus, La ciudad Impura, Salud, tuberculosis y cultura en BwenasAres .
1870 - 1950, (Buenos Aires, 2007). Pag. 16.
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Valiéndose de fuentes originales, poco convencionales, como
textos literarios, letras de tango. tesis de la Facultad de Medicina,
además de Revistas Médicas de divulgación, el autor, en el tercer
capítulo, describe tres tipos de mujer surgidos a partir de la enfer­
medad: la tísica o enferma de pasión, "la costurerita que dio el mal
paso" y la "milonguita".

En las tres primeras décadas del siglo XX se asoció la tubercu­
losis con la cuestión racial como causal de predisposición para en­
fermar. Armus, en este capítulo "Inmigración, raza y tuberculosis",
considera las discusiones que se suscitaron a partir de esta interpre­
tación y que giraron en tomo a dos cuestiones fundamentales: la
mezcla étnico y racial, la forja de una "raza argentina" y la cons­
trucción de la nacionalidad por un lado; y los grupos raciales, étni­
cos o nacionales que "por diversos motivos se suponían más o me­
nos predispuestos a contraer la enfermedad"(139), por otro.

En los siguientes capítulos (cinco, seis y siete) Diego Armus
centra su mirada en la significación que se dio a la tuberculosis co­
mo "Una enfermedad de los excesos", en la prevención y el con­
trol. La asociación de la tuberculosis con los desenfrenos en la se­
xualidad, el alcohol y el trabajo permitió legitimar "una serie de
discursos que servían para proyectar, racionalizar y consensuar es­
tilos de vida donde debían primar la responsabilidad individual y la
mesura"(175). El discurso preventivo se delineó a partir de la "ob­
sesión" por el contagio; el autor considera su evolución, motivacio­
nes e implicancias prestando particular atención a los impulsores de
esta diatriba, los destinatarios, los valores y pensamiento filosófico
en que se fundaba y las prácticas y usos sociales en que se trasun­
tó modelando la vida de la ciudad. La cuestión del control, bajo el
titulo "La lucha antituberculosa" , discurre en un análisis de las ini­
ciativas específicas por medio de los cuáles se intentó contener la
enfermedad promovidas por "un ideológicamente heterogéneo
grupo de médicos higienistas, sanitaristas y, más tarde, tisiólo­
gos"(283)

El texto culmina con la figura del enfermo. El octavo capítulo,
"Entre médicos y curanderos" nos presenta al tuberculoso y su iti­
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nerario terapéutico que se desarrollaba entre el cuidado doméstico,
la consulta con curanderos, herboristas y charlatanes, y la atención
institucionalizada en hospitales, sanatorios, dispensarios antituber­
culosos barriales y el médico particular, en el caso de los más pu­
dientes. Finalmente, en "Enfermos que se adaptan, enfermos que
protestan",nos plantea las reacciones suscitadas, en el contexto de
la relación médico-paciente, por la implementación de diversos tra­
tamientos que se expresaron en reclamos individuales como pro­
testas colectivas

Con este trabajo Diego Armus nos muestra cómo la dinámica
presencia de la tuberculosis fue parte de la vida de la Buenos Aires
moderna. Con un análisis sustentado en un sólido aparato erudito,
en el que textos literarios, letras de tango, tesis de la Facultad de
Medicina, ensayos sociológicos, Revistas Médicas, diarios, prensa
obrera, reportes oficiales, estadísticas, biografías e historias clínicas
se complementan con testimonios orales, nos brinda una completa
información de todos los tópicos considerados. Así, de manera in­
dubitable, este texto, presentado con ilustrativas fotografías, nos
permite corroborar que "Nunca podrá ser bien conocida una situa­
ción histórica sin saber lo que la salud, la enfermedad y la muerte
han sido durante ella".

Graciela Agnese
Instituto de Historia - UCA

Facultad de Medicina - UBA

' José Babini, Historia de la Medicina, (Barcelona, 2000), pag. 9.
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LUIZ FELIPE VIEL MOREIRA, Las experiencias de vida en el
mundo del trabajo. Los sectores populares del interior argentino.
(Córdoba, 1861-1914). Córdoba, Centro de Estudios Históricos
"Prof. Carlos S. A. Segreti", 2005, 331 páginas.

En la presentación que hace Beatriz l. Moreyra en Córdoba, en
diciembre del año 2005 del libro "Las experiencias de vida en el
mundo del trabajo. Los sectores populares del interior argentino
(Cba. 1861-1914)" cuya autoría pertenece a Luiz Felipe Viel Mo­
reira adelanta que el trabajo centra su atención en los sectores po­
pulares cuyo asiento geográfico corresponde a la provincia de C6r­
doba (Argentina) abarcando el período entre 1861-1914, al que ca­
racteriza como capitalista, de rasgos progresistas, de orden y un for­
talecimiento y metamorfosis en el mundo del trabajo.

Importa en esta investigación el individuo en sí, miembro de una
sociedad pero a la vez inserto en ella como trabajador en una lucha
permanente por mantenerse en esas relaciones político-social-eco­
nómicas pero siempre contemplando al individuo como ser huma­
no en su vida cotidiana.

En la introducción el autor expone, en forma muy escueta el ca­
mino transitado para la concreción de su libro cuyo contenido se si­
túa en la segunda mitad del siglo XIX, en la provincia de Córdoba
en la que se visualiza una participación muy activa de integrantes
procedentes de distintos puntos cardinales, pertenecientes a secto­
res populares, conviviendo las diferentes etapas del desarrollo del
capitalismo.

El libro se organizó mediante capítulos y las fuentes utilizadas
permitieron establecer relaciones entre sus actores sociales.

El primer capítulo está marcado por dos acontecimientos en la
vida política cordobesa como parte integrante de la Confederación
primero (1852-1 861), y como parte del Estado Nacional Argentino
(1861-1870).

Sus gobiernos como parte de la Confederación reorganizaron los
poderes, sancionaron su propia Constitución de 1855, siguiendo
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con la presencia de un ejecutivo fuerte pero dejando espacio para la
actuación de las Asambleas Legislativas y los municipios que atra­
vés de un Juez de Alzada (responsable relaciones sociales regiona­
les) mantenía viva la idea de recuperar el poder local abolidos pa­
ralelamente en 1824 con los Cabildos de Córdoba, Río IV y la Car­
lota.

En forma similar a nivel nacional esta atracción del poder esta­
tal fue ejercida por los jueces de Campaña. En esta etapa el comer­
cio de importación y exportación resultaban importantes dentro de
las actividades económicas.

Durante el transcurso de los gobiernos de la Córdoba Confede­
rada surgieron liberales deseosos de imponerse en los gobiernos lo­
cales y al alinearse a favor del Estado de Buenos Aires contribuye­
ron a alejar aún mas la brecha con la Confederación Argentina.
La batalla de Pavón de 1861 dejó atrás la política llevada a cabo por
la Confederación dando lugar a la inserción de las provincias en el
naciente Estado Nacional, período abarcado por las presidencias de
Mitre, Sarmiento y Avellaneda. Producto de estas transformaciones
fueron la creación y funcionamiento del Ejército y la justicia nacio­
nal.

En Córdoba, en sus distintos departamentos fueron destituídos
capitanes y comandantes federales y procesados judicialmente. des­
plazados o marchaban al exilio o bien adheríanse a las montoneras
federales del oeste provincial.

Ante esta situación algunos grupos políticos siguen caminos
amistosos con Mitre (Bs. As.) encabezado por Félix de la Peña.
mientras los autonomistas con Justiniano Posse, que mantuvieron
distancia con los nacionalistas (Mitre); y Mateo Luque que condu­
jo a los federales.

En el gobierno de Posse (1862) la presencia porteña se hace sen­
tir através del ejército (Guardias Nacionales y Ejército de Línea)
conteniendo el avance indígena y a las montoneras. El siguiente go-
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biemo. Roque Ferreyra también sintió el impacto de resistencias lo­
cales -presión indígena y un movimiento revolucionario contrario
a ayudar en la guerra del Paraguay. Con estas intervenciones de las
fuerzas lo que se perseguía era la consolidación del Estado.

Insertar a la provincia a la modernización era el objetivo de las
clases dirigentes. creando el cuerpo de Policía de la Campaña y san­
cionando en 1870 su Constitución: declaraciones, derechos y ga­
rantías, el catolicismo religión oficial de la provincia, autoridad mi­
litar sujeta a la civil, división de poderes lo que hace que el ejecu­
tivo sea menos fuerte. crcación de la vicegobemación y de los jefes
políticos departamentales entre otras.

El capítulo dos pone especial atención en lo que para las clases
dominantes consideraban sinónimo de "barbarie"-gauchos-indios y
las montoneras-, tratando de convivir en ese mundo capitalista, de
orden. Diversos relatos de procesos civiles y criminales entre 1860­
70 permitieron observar las transformciones en la provincia de C6r­
doba que influyeron en la vida de los gauchos.

Los jueces Pedáneos y de Alzada fueron los encargados de ad­
ministrar la justicia. Leyes como la de Embriaguez, sobre Delito de
Abigeato, Ley de vagos, Reglamento para la Administración de
Justicia y Policía de Campaña fueron los que crearon las condicio­
nes para el desarrollo capitalista en Córdoba.

La mayor parte de los procesos se relacionaron con el robo de
ganado (Abigeato) existiendo una característica común que es el
envío de los condenados a ejecutar actividades militares en las fron­
teras.

En las líneas de frontera donde el gaucho fue enviado por su
condena, eran también escenario del enfrentamiento con el indio,
visto através de la literatura como la antítesis del español-blanco y
cristiano-criollo/infiel, encuadrándolo dentro del término civiliza­
ción-barbarie.

Preocupaba a los gobiernos de tumo la inmensidad del desierto
que era el que engendraba al indio y presentando al inmigrante co­
mo superador del espacio.
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Córdoba fue poblándose en la década de 1860 en dirección sur
y este sobre tres líneas, comunicándose con Santa Fe, Paraguay la
primera; seguía la segunda el curso del Río III, camino que comu­
nicaba Buenos Aires con el Alto Perú; y finalmente la frontera me­
ridional.

La relación entre quienes habitaban estas regiones (indios-gau­
chos) eran enigmáticas por la intransigencia al nuevo orden estable­
cido después de Pavón y la guerra del Paraguay. Estos grupos vi­
vían apartados de la llamada "civilización" que comenzaba a for­
marse las grandes propiedades ganaderas al sur del Río IJI a pesar
de la inseguridad creada por las incursiones de indios por la captu­
ra de animales. Las líneas de frontera fueron extendiéndose por el
corrimiento indígena hacia el sur gracias a la implementación de
nuevos armamentos, el tren y el telégrafo, no quedándole a estos in­
dígenas otra opción que emplearse como peones de las haciendas
pertenecientes a los llamados "conductores del orden de 1880".

Estos gauchos-paisanos del NO formaban las montoneras en la
lucha contra el indígena, ligados a la causa federal y al libera lismo
económico, se mantuvieron en los departamentos del NO cordobés
en una constante revolución haciendo tambalear al gobierno de la
provincia hasta que en la década de 1870 comenzó a debilitarse su
accionar y en su lugar cobró importancia la policía provincial que
contaba con mejores provisiones.

Para la elite cordobesa también el indio como las montoneras re­
presentaban problemas que debían ser encauzados hacia el orden.
en tanto la provincia como la nación disponían de la Guardia Na­
cional y el Ejército de Línea respectivamente, en Córdoba la Guar­
dia recién cobró organzación en 1858. En las décadas siguientes la
Guardia Nacional cooperó internamente en las guerras por las mon­
toneras y los indígenas, y externamente en la guerra del Paraguay.
La sublevación y la deserción eran una constantes en las Guardias,
desapareciendo cuando concluyó los motivos de su permanente
movilización.

En el último tercio del siglo XIX el ejército fue adquiriendo pro­
fesionalidad y modernización con la incorporación de los avances
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tecnológicos a la actividad militar. por ejemplo el telégrafo y el
tren, a partir de entonces por decreto, las Guardias Nacionales que­
daban eximidas para la defensa de la frontera quedando a disposi­
ción de las autoridades provinciales.

Llegando al núcleo del presente libro muestra como la elite ha­
bía impuesto orden y paralelamente encaminaba a la población cor­
dobesa hacia el progreso. el gaucho paisano vio desvanecerse su es­
tilo de vida quedando al margen frente al inmigrante con el cual tu­
vo que relacionarse.

El grupo dirigente impuso su política liberal através del decreto
de ciertas leyes que afectaron a otros grupos conservadores y de
vasta devoción religiosa.

En el penúltimo capítulo con el aporte de los censos nacional y
provincial ( 1869 a 1914)se trató de ubicar a los sectores populares
en cuanto a su conformación. nacionales y extranjeros; del campo
y la ciudad; según sus ocupaciones que fueron modificándose en
distintas épocas.

Así los quehaceres agrícolo-ganaderos demandó la mano de
obra de labradores peones/jornaleros mientras, zapateros, policías,
empleados domésticos centraron su actividad en las zonas urbanas,
dividiendo a los poblados del noroeste entrando en un proceso de
decadencia frente a los del sudeste que fueron adquiriendo mayor
importancia; proceso que fue cambiando de tradicional/colonial a
nacional/moderno quedando atrás antiguas actividades propias del
período colonial como los postillones, almidoneras, petaqueros,
bomberos; y dando lugar a otras como la de los plomeros, electri­
cistas, afinadores de piano, decoradores, entre otras. Ambas manos
de obra fueron producto de trabajos ocasionales e inestabilidad la­
boral y en muchas ocasiones exteriorizándose más allá de las fron­
teras de la provincia de Córdoba.

El deambular de la mano de obra sobre todo arrendataria por
mejores condiciones de vida fue una constante en los trabajadores
agricultores que aspiraban a trabajar por cuenta propia al estar limi­
tados en la posibilidad de adquirir tierras pero que disponían de pe­
queños capitales para levantar pequeños negocios como el de boli­
chero-pulpero por ejemplo.
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En el tramo final del camino transitado por los actores sociales,
clase dirigente identificada con la civilización frente a sectores po­
pulares criollos o bien sinónimo de barbarie, se analizan enfrenta­
mientos en derredor de una cultura lúdica representada en el teatro,
fiestas de carnaval, riñas de gallo, juegos de azar, aplicando los sec­
tores dominantes distintas penalidades según corresponda.

Para poder comprender la implementación capitalista en la pro­
vincia de Córdoba fue necesario indagar no solo la vida cotidiana
de sus actores sociales sino también sus posiciones dentro del mar­
co político-social-económico que fue transitando la provincia, es
decir la inserción de la provincia a la modernización llevada a cabo
por las clases dirigentes que dejaba fuera de acción a los sectores
populares imponiéndoles pautas y condiciones de vida que comul­
gaban con el capitalismo.

Graciela Zurita Barbosa de Pérez
Instituto de Historia - UCA
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ISIDORO J RUIZ MORENO, Campañas militares argentinas.
La política y la guerra (tomo I). Buenos Aires, editorial EMECE,
2005, 540 páginas.

Con este primer tomo. el prestigioso historiador l. J. Ruiz Mo­
reno da el paso inicial de una ambiciosa obra que pretende justa­
mente constituir una completa reseña de la historia militar argent i­
na.

Embebido de la mejor tradición historiográfica, y partiendo de
los trabajos de Juan Beverina. Bartolomé Mitre y Felix West, bus­
ca el autor ampliar el conocimiento y la divulgación de los nume­
rosos episodios marciales que marcan el devenir de nuestro país.
Tal, declara en el prólogo, es su cometido expreso: "el realizar una
historia integral del Ejercito Argentino", sin dejar de lado las cir­
cunstancias políticas. Al fin y al cabo, "la guerra no es sino la con­
tinuación de la política por otros medios"

Se comienza por una breve introducción que trata sobre las fuer­
zas militares coloniales en los albores del Virreinato del Rio de la
Plata: su formación, y las dificultades que hubo en su consolida­
ción. Prosiguen hechos ya tratados y conocidos en la historiografía
tradicional, a los que amplía y enfoca desde el punto de vista mili­
tar: las Invasiones Inglesas, la Revolución de Mayo, la Guerra de la
Independencia, las campañas del general Belgrano a Paraguay y el
Alto Peru y los incipientes enfrentam ientos entre las provincias ar ­
gentinas.

Se trata con particular esmero, y hasta se podría decir, con orgu­
llo, la trayectoria militar del General José de San Martín, poniéndo­
se énfasis en la importancia fundamental de su Campaña Libertado­
ra continental. El genio del prócer se ve expuesto con detalle en las
descripciones de las numerosas batallas en las que tomó parte y en
la popularidad de la que disfrutó como organizador del Ejército y
líder de su pueblo.

' Clausewitz, Karl. "De la guerra", Breslau 1832.
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Gran parte de la obra está dedicada al relato de los infaustos en­
frentamientos civiles de las décadas de 1810 y 1820. Evitando las
miradas simplificadoras, y los prejuicios revisionistas, el autor ex­
pone claramente las motivaciones de cada uno de los eventuales
bandos de la guerra civil. El desgarramiento del territorio nacional,
el fracaso de los intentos de organización constitucional, la mez­
quindad de ciertos dirigentes y la barbarie de otros, desfilan ante los
ojos del lector, permitiéndole, hacia el final del libro, formar una
opinión informada sobre el tema, basada en una visión bastante ob­
jetiva de hechos, personas, y circunstancias.

No puede sospecharse en esta obra de la presencia del vicio re­
petido de ocultar opiniones políticas bajo verdades irrefutables: el
por momentos desolador relato de los enfrentamientos intestinos
permiten al lector sacar sus propias conclusiones, probablemente
coincidentes con los llamados a la Unidad Nacional que repetida­
mente hace el autor.

Ruiz Moreno reivindica, en todo momento, la figura histórica
del primer presidente argentino, Bernardino Rivadavia, líder pro­
gresista, legalista y fiel custodio del constitucionalismo en nuestro
país. Muestra también la bizarría de numerosos hombres anónimos.
que contribuyeron enormemente para lograr la independencia na­
cional, y la libertad de todos los ciudadanos, sin distinción de en­
cuadramientos políticos.

Culmina el relato con la derrota de los generales José M. Paz y
Juan Lavalle, y el consiguiente triunfo de federales sobre unitarios.
La encarnación de un modelo de país centrado en la autonomía de
las provincias que lo integran se realiza en el Pacto Federal de
1831, al que se llama "Acuerdo Nacional de la Federación". Sien­
do éste uno de los principales antecedentes de la Constitución Na­
cional de 1853-1860, solo su incumplimiento por parte de arrogan­
tes caudillos demoraría por más de 20 años el alcanzar el ideal de
la Organización Nacional.

Es de destacar la minuciosa descripción que en todo momento
se hace de los episodios bélicos: ésta perite al lector interesado
una considerable inmersión en las batallas relatadas, logrando ad­
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quirir prestamente un panorama general de la situación; a su vez,
demuestra el autor su fecundo conocimiento del arte de la guerra
(que queda expuesto en gran parte de su obra), brindando detalles
de táctica y estrategia que permiten vislumbrar la importancia de la
disciplina histórica militar. El uso de gráficos constituye un recur­
so visual de gran valor en la comprensión de narraciones complejas
y su presencia frecuente pero no excesiva ilustra los pasajes mas in­
trincados.

Contribuye a la amenidad de la obra el relato que se permite el
autor, sobre las personalidades de los próceres, y de hechos anecdó­
ticos de las campañas bélicas; ciertas partes de la obra se convier­
ten en pintorescos recorridos por heroicos episodios de la historia
argentina, exhibidos como los hechos humanos que no dejan de ser.

Otra herramienta de la que se vale el autor para hacer agradable
la lectura es la cita y transcripción de textos originales, de inmenso
valor histórico: memorias de los protagonistas, correspondencia,
documentos oficiales. La monumental investigación bibliográfica
que su inclusión en una obra como esta requiere vale verdadera­
mente la pena; ciertos hechos se convierten, mediante estos instru­
mentos, de meras reliquias, a realidades casi palpables por el lector.

Es de destacar, por último, la valiosa interrelación entre hechos
militares y políticos, que, sin solución de continuidad, dotan al lec­
tor de una visión de conjunto, que puede seguir sin vacilar en la
comprensión.

La obra, aunque dirigida al público general, excede ampliamen­
te la extensión, la profundidad y hasta el cometido de una obra de
mera divulgación. Sin embargo, el particular punto de vista desde
el cual se tratan los temas hace interesante la lectura para todo aquel
que busque profundizar en temas ya conocidos de la historia de
nuestro país, sin descartar a quienes gusten de la exposición com­
pleta de hechos marciales, que están entre los mas destacados de la
historia universal.

Jean Antón
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales - UCA
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MARTÍN OBREGÓN, Entre la Cruz y la Espada, Buenos Aires,
Universidad Nacional de Quilmes, 2005, 190 páginas.

Ante una secuencia de hechos recientes, es difícil analizar his­
tóricamente un acontecimiento en el que todavía hay muchas face­
tas por descubrir. Martín Obregón, en este libro, busca demostrar a
través de una investigación profunda como durante las vísperas del
golpe así como también en los dos primeros años del proceso mi­
litar que irrumpió el gobierno el 24 de marzo de 1976, la cúpula
eclesiástica tuvo una gran conexión con las más altas autoridades
que idearon y llevaron a cabo el golpe de estado.

También analiza desde las diferentes fuentes, cuales son los mo­
tivos tanto ideológicos como políticos que llevaron a estas autori­
dades eclesiásticas a vincularse con la Junta de Comandantes que
asumió el poder. La misma, integrada por el Teniente Gral. Jorge
Rafael Videla, el Almirante Eduardo Emilio Massera y el Brigadier
Gral. Orlando R. Agosti, desde el primer momento se mostró com­
placida por el apoyo de las autoridades que en ese momento esta­
ban al frente del Episcopado Argentino.

El autor busca desentrañar el sentido de dicha alianza, explican­
do los fundamentos de la lucha que desato el concilio Vaticano Se­
gundo, generando tres posiciones distintas dentro de la Iglesia Ar­
gentina, representadas. por lo que se podría denominar, el tradicio­
nalismo, personificado por la parte mas ortodoxa de la iglesia que
veía con desagrado los cambios propuestos por el concilio, una par­
te conservadora, que si bien sentía un profundo rechazo por los
cambios que traía aparejado el concilio entendían que no se podía
volver atrás y que la clave estaba en el manejo de los tiempos y el
alcance de dichos cambios; y finalmente un sector que el autor de­
nomina renovador que no solo va a apoyar los cambios sino en al­
gunos casos particulares dar la vida por dichos cambios, como en el
caso de Monseñor Angeleli.'

' Roberto Rojo, Angeleli, La vida por los pobres, Nexo Comunicación, La Rioja.
2001.
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Las consecuencias de dichas confrontaciones políticas, llevaron
consigo numerosas manifestaciones, que van desde aquellas que in­
tentaron justificar al régimen por todos los medios, llegando a con­
cebir al golpe como una acción salvadora que estaba en los planes
de Dios', hasta sacerdotes que fueron torturados y acecinados por el
régimen, como el episodio que tubo lugar el 4 de julio de 1976
cuando tres sacerdotes y dos seminaristas de la orden de los paloti­
nos fueron asesinados por un grupo de tareas en la parroquia de
Belgrano. En este mismo orden de ideas, podemos citar los dichos
de monseñor Zazpe cuando refiriéndose a la misión de la iglesia
nos señala que si "la iglesia defiende con uñas y dientes la vida hu­
mana concebida en el ceno materno deberá defender con igual in­
tensidad la vida humana nacida, y no por conveniencias marxistas
sino por que el Evangelio grita que toda vida humana vale mas que
el universo, que el dinero, que la comida o cualquier ideología"

Posiciones como estas son descriptas y analizadas en el texto,
llegando a la conclusión que en esta guerra de intereses, se perdie­
ron de vista los principales valores de la sociedad, llevando a justi­
ficar atrocidades por ambas partes por el solo hecho de defender su
posición ideológica.

Sobre este tema tan reñido de tendencias, se han escrito nume­
rosas obras, las mas destacables que podemos citar son, el libro de
Emilio F. Mignone, "Iglesia y Dictadura"que al ser publicado cau­
sa un gran impacto en el ámbito socio-político y en los seno de la
Iglesia Católica, ya que era la historia contada desde la perspectiva
de un hombre perteneciente al culto. Siguiendo el orden cronológi­
co también podemos citar la obra de la Conferencia Episcopal Ar­
gentina, "La Iglesia y los Derechos humanos", en este texto pode-

'Monseñor Bonarnin, enero 1976. ALCA, Agencia lnfonnativa Católica Argenti­
na.
• Homilía de Monseñor Zazpe, en Criterio, N? 1747, 9 de Septiembre de 1976.
'Emilio F. Mignone, "Iglesia y Dictadura", Universidad Nacional de Quilmes/ Pa­
gina 12, 1999.
'Conferencia Episcopal Argentina,"La Iglesia y los Derechos Humanos", C.E.A,
Buenos Aires, 1997.
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mos apreciar de manera directa las cartas entre el episcopado Ar­
gentino con la Junta Militar así como también el contenido de las
reuniones entre estas dos instituciones. También podemos hacer
mención a un libro que ya hemos citado, "Angelelli, la vida por los
pobres", en este texto Roberto Rojo explica un acontecimiento que
marco la historia Argentina como es el asesinato de Monseñor An­
geleli, un símbolo de una época pugnada de intolerancia.

En una concepción distinta, pero que sirve para conocer de una
manera distinta el tópico, podemos hacer referencia al libro de Ni­
colás Márquez, "La otra parte de la Verdad"'º, en donde este joven
abogado nos muestra una perspectiva que hoy en día se encuentra
silenciada pero que refleja la forma de pensar de los sectores mas
conservadores que interactuaron en esta época. Esta obra si bien tie­
ne grandes tendencias subjetivas, sirve, gracias a los numerosos do­
cumentos citados, para contrastar la información que se tiene de la
época.

Finalmente, el libro que culmina con esta serie de citas, es la in­
vestigación que en esta reseña quiero destacar, su autor, Martín
Obregón logra una gran exploración a partir de los documentos ofi­
ciales, dejando abierta una puerta al lector para que pueda ampliar
sus conocimientos a cerca la temática, así como también poniendo
a su alcance las herramientas necesarias para entender los aconteci­
mientos de una época que marcaron el rumbo sociopolítico de la
historia Argentina y que se reflejan en la actualidad.

Ignacio Solagna
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales -UCA

• Ver nota l.
" Nicolás Márquez, "La otra parte de la Verdad", el autor, Buenos Aires, octubre
2004.
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SANDRA R. FERNÁNDEZ. compiladora. Más allá del territo­
rio. La historia regional y local como problema. Discusiones, ba­
lances y proyecciones. Rosario, Prohistoria Ediciones, 2007, 182
páginas.

"Más allá del territorio" se publica en una instancia oportuna te­
niendo en cuenca el creciente interés de una temática que involucra
a investigadores de diferentes ámbitos institucionales.

La obra comprende una serie de trabajos que representan inquie­
tudes y horizontes de los estudios regionales y locales en el terreno
historiográfico. a cargo de investigadores e investigadoras argenti­
nos, a excepción del aporte de los valencianos Anaclet Pons y Jus­
to Serna.

Sandra Femández (UNR-Conicet), responsable de la compila­
ción, realiza en la introducción un diagnóstico sobre el estado ac­
tual de los estudios regionales y explica las particularidades del en­
foque aportado por cada autor. Al respecto concluye: "Si los escri­
tos aquí reunidos, desde distintos enfoques, con diferentes aborda­
jes, dan cuenta de la heterogeneidad y riqueza de los estudios regio­
nales y locales dentro de la Historia, también ponen de manifiesto
que el balance en tomo de ellos, en la historiografía argentina, no
es completo, y que recién ha comenzado a hacerse con algún grado
de sistematicidad. Sin embargo, en cada uno de sus párrafos pode­
mos detenemos y observar la madurez reflexiva alrededor de una
preocupación historiográfica común. Este es un paso sustancial que
permite definir los márgenes de un debate pero también el definiti­
vo montaje de un corpus historiográfico compartido en intereses y
objetivos".

En tal sentido "Más allá del territorio", puede ser observado co­
mo la continuidad de otra valiosa compilación: "Lugares para la
historia", editada en 2005 por UNR Editora, destacándose la parti­
cipación en ambas de Susana Bandieri, convertida en referente de
estos trabajos. En su artículo, Bandieri ofrece una completa reseña
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de la evaluación de los estudios realizados en la Universidad del
Comahue, y que han marcado originales rumbos interpretativos.

Los artículos y los autores que comprende "Más allá del territo­
rio" son los siguientes:

Más cerca, más denso, La historia local y sus metáforas, por Jus­
to Serna-Anaclet Pons; Los estudios de historia regional y local: de
la base territorial a la perspectiva teórico-metodológica, Sandra R.
Fernández; Nuevas investigaciones, otra historia: la Patagonia en
perspectiva regional, Susana Bandieri; El significado de la historia
local en la región de la frontera sur. El caso de Tandil, Andrea Re­
guera; Procesos espaciales y ciudad en la historia colonial riopla­
tense, Daría G. Barriera; Historia cultural de las ciudades e historia
de los imaginarios urbanos, Argentina y América Latina, Diego P.
Roldán; Lucha de clases: contexto local y experiencia de los acto­
res. Notas en tomo a un ejercicio de investigación desde la perspec­
tiva regional, Débora Cerio; Dictadura, sociedad y pasado reciente
en un contexto regional: el Gran Rosario entre 1976 y 1983, Ga­
briela Aguila; y La historia local como contenido de enseñanza, por
Elvira Scalona.

La variedad temática y las distintas metodologías expuestas por
los investigadores otorgan a la lectura de la obra una dinámica muy
particular. Desde lo conceptual cada artículo posibilita la discusión
y el intercambio de perspectivas y experiencias historiográficas in­
dividuales

Ha predominado la intención de "sumar a un mosaico en cons­
trucción", al que también aportan su producción, desde hace dos
décadas, es justo señalar, investigadores de otros ámbitos académi­
cos, no referenciados bibliográficamente en la obra.

La compilación de Prohistoria, un emprendimiento muy cuida­
do desde lo editorial, tiene un gran mérito en relación con el apo­
yo otorgado a los investigadores locales que aportan a la obra. A
ella se ha llegado como resultado de un empeño generacional de
profesionales de la Carrera de Historia de la Facultad de Humani­
dades y Artes de la Universidad Nacional de Rosario que, superan­
do obstáculos y políticas adversas, perseveraron en el cultivo de los
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enfoques regionales con aportes sustanciales que contribuirán a se­
dimentar la especialidad hacia el futuro.

Miguel Ángel De Marco (h)
Instituto de Historia - UCA- CONICET
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